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INTRODUCCIÓN 

Guatemala es un país de silencios y de voces alzadas. 

Durante casi cuarenta años, a los guatemaltecos se les ha negado la 

palabra; una "cultura del silencio y del miedo" se ha ido construyendo en el 

país heredero de una de las más gloriosas civilizaciones que ha conocido la 

Humanidad. Sólo pueden expresarse aquellos que con sus voces y sus actos han 

impedido la expresión plena de las mayorías populares. 

Pero en nuestro país,· junto a los "silencios" conviven las "voces alzadas" 

de tantos individuos y movimientos que se han opuesto a la injusticia, la 

ex¡Ílotación y la pobreza prevalecientes. Son voces que se han venido 

levantando desde el momento mismo de la Conquista, y que a pesar de las 

·permanentes y duras luchas represivas contra ellas, siguen estando presentes. 

En el marco de la lucha entre el silencio impuesto y las voces que buscan 

condenarlo y destruirlo, ¿qué papel juegan las disciplinas sociales como la 

pedagogía? 

No podemos negar que el silencio se ha apoderado también de los pedagogos 

.guatemaltecos; hemos callado o hemos puesto nuestros mejores esfuerzos en 

pedagogías tradicionalistas, importadas y proclives al mantenimiento. del orden 

económico-social vigente. El miedo, la inmadurez política, el acomodamiento 

astuto -entre otras causas- nos han impedido actuar y pensar sobre las 

respuestas de nuestra disciplina a.esa realidad. Pero no sólo para describirla 

. o mejorarla, sino para transformarla de raíz. 

Partiendo de que la educación -en general- es política por naturaleza, pero 

no por ello la protagonista principal de. la transformación social, y tomando 

en cuenta las difíciles condiciones de la vida en Guatemala (represión, 

control permanente, aguda problemática económico-social) la búsqueda, 

valoración y ejecución de planteamientos educativos alternativos, constituye 
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un desafío y una responsabilidad para quienes se·sientan comprometidos con la 

causa popular. 

El presente trabajo es un intento de respuesta a ese desafío. 

Partiendo de la consideración de la realidad nacional como punto de partida 

fundamental (estimándose, por tanto, aspectos político-culturales relevantes), 

llegamos al estudio y re-planteamiento de desarrollos teóricos sobre educación 

popular. 

¿Por qué educación popular? Porque ésta -entendida como la abordamos en 

este trabajo- representa una posibilidad político-pedagógica por la cual 

empezar a "permitir la palabra" a las mayorías populares; porque sus 

principios generales -vistos aquí- constituyen verdaderas respuestas 

alternativas a los procesos educativos ideologizantes (escolares o no} de las 

clases dominantes. Además, porque es necesario generar estudios y debates 

sobre el tema, tanto en el contexto social guatemalteco en general, como en 

el ejercicio teórico y práctico de las ciencias sociales en el país, las que 

han olvidado o excluido dicho tema. 

Para que este estudio no se verificara exclusivamente alrededor de los 

aspectos más generales sobre educación popular, se ha tomado como eje 

principal de estudio, la formación de educadores populares en Guatemala.tsta 

es una manera concreta de ir desarrollando educación popular en el país, ya 

que es probablemente la más plena e interesante aplicación de educación 

popular en virtud de aspectos como lo político-pedagógico de sus postulados¡ 

como su capacidad multiplicadora, como sus requerimientos culturales y 

comunicativos, entre otros. 

Además, desde esta práctica específica -la formación de educadores- se 

pueden ir gestando teorizaciones sobre educación popular desde la óptica 

guatemalteca. 



-- - - -- -- -- e--:''---~ 

Planteamos los presupuestos básicos . sobre la formación de educadores 

populares en Guatemala moviéndonos en la tensión existente entre lo que es 

deseable y necesario para el país y lo~ posible, intentando no despreciar ni 

supervalorar ninguno de los polos de la tensión. 

Pretendimos considerar y responder, entre otras, a preguntas como: ¿Qué 

sucede -de manera general- hoy en Guatemala?, ¿qué es y cómo se revela la 

cultura popular?, ¿para qué su consideración?, ¿qué es la educación popular?, 

¿cómo responder y apoyar política y pedagógicamente al movimiento popular?, 

¿quiénes son los educadores populares?, ¿por qué y para qué formar educadores 

populares en Guatemala?, ¿a través de qué instancias se pueden formar, de 

manera viable, los educadores populares en el país? 

Este trabajo es, pues, un intento de hacer aflorar preguntas que no se 

hacen en el país y es un intento también por responderlas.Creernos en la 

formación de educadores populares (lo hemos vivido personalmente) aun en las 

condiciones de represión, miedo, escasa producción teórica, que se viven en 

Guatemala. La consideramos una respuesta político-pedagógica frente a esas 

condiciones adversas. 

Es un anticipio, también, de lo que mañana será posible. 

Un agradecimiento especial -aunque él no quiera que lo expresemos- al Dr. 

Miguel Escobar Guerrero por su apoyo en este esfuerzo. 
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1. EDUCACIÓN POPULAR Y FORMACIÓN DE EDUCAOORES POPULARES 

1.1 Ubicación histórico-cultural 

Guatemala es un país con una amplia riqueza cultural. (1) Su punto de partida 

es la civilización maya, cuya antigÜedad, segím Silvanus Morley, es de 3,000 

años A.C. surge como un gran imperio entre el año 317 A.C. y el 987 D.C. (.!.) 

De esa civiliz~ción (la que según el mayólogo citado llegó a alcanzar una 

población de hasta 13 millones y medio de habitantes (3) se originaron los 

grupos indígenas que hoy pue~n el país y que representan el 65% de la 

población . Son poblaciones indígenas diferenciadas entre si (alrededor de 

22 grupos diferentes) que aún guardan rasgos de su identidad original. 

Pero la riqueza cultural de estos grupos indígenas no se concentra 

únicamente en su origen y en la permanencia de rasgos propios; también se 

evidencia en la historia de resistencia cultural iniciada en 1524 (año de la 

,Conquista de Guatemala por parte de los españoles) y que se ha caracterizado 

por una evolución que va desde rel:eliones muchas veces espontáneas, hasta la 

participación indígena en las luchas revolucionarias contemporáneas. 

La realidad cultural del país también aflora en las distintas acciones, 

procesos y manifestaciones de otros grupcs sociales surgidos históricamente 

por el proceso de mestizaje de la Colonia. 

Estos grupos, representados por obreros, sindicalistas, maestros, 

estudiantes, burócratas comprometidos con el movimiento popular y otros, han 

tenido a lo ,largo de la historia nacional una participación muy importante en 

las luchas pcr la transformación social, luchas que tuvieron su punto más 

alto en el período democrático entre 1944 y 1954 cuando alcanzaron el poder, 

proceso que fue truncado por la llamada "contrarrevolución del 54", apcyada 

abiertamente por los Estados Unidos (4). 



Se puede entender la riqueza cultural de las mayorías populares en el país 

al profundizar en las luchas que esas.mayorías han emprendido frente a las 

diversas hegemonías (5) impuestas durante más de 400 años, las cuales han 

motivado que Guatemala constituya un país que teniendo una amplia riqueza 

cultural, presenta ·una desequilibrada distribución de la riqueza. 

-~:;:-:_..___. Por ejemplo, según la Comisión de Derechos Humanos de Guatemala (CDHG), ....____ 
nueve · de diez campesinos viven en parcelas demasiado pequeñas para 

proporcionar un ingreso suficiente para hacerle frente a sus necesidades 

básicas (6), mientras que más de un millón de tierra cultivable privada se 

encuentra completamente ociosa (7). Esta desigual distribución se evidencia 

en los altos Índices de pobreza en la población (8). 

El estado de cosas en el país, favorable a una minoría del 15% de la 

población, gestado históricamente desde 1524, ha representado una serie de 

luchas populares para alcanzar el poder y lograr la transformación social. 

Para frenar esas luchas populares, las fuerzas dominantes han hecho del 

país uno de los escenarios mundiales de mayor violación a los Derechos 

Humanos. Guatemala es el país donde se practicó por primera vez la 

desaparición forzosa (9) y donde se ha practicado el "genocidio más 

oprobioso que haya existido en el Continente" (10). La constante y 

sistemática violación de los Derechos Humanos ha llevado a la sociedad 

guatemalteca a caracterizarse como una "cultura del miedo", expresión que 

abordaremos más adelante. 

Existe una ·permanent~ lucha entre los sectores dominantes y los sectores 

dominados, la cual no se verifica únicamente en el campo económico-político, 

sino también en el cultural (11). 

Es en el marco de esta realidad de lucha, de represión, de miedo, en donde 

deben entenderse las diversas expresiones político-pedagógicas gestadas por 

el movimiento popular. Aunque estas expresiones pueden ubicarse dentro de 
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lo que se denomina educación popular, y la producción pedag6gica 

latinoamericana es amplia sobre este tema, no puede esperarse que las 

innumerables concepciones y planteamientos sobre el mismo, puedan ser 

mecánicamente puestos en práctica en Guatemala. 

Las agudas condiciones de represión, las distintas formas de resistencia 

cultural, el miedo, inherentes a la problemática socioeconómica, exigen que 

la educación popular -al servicio de las clases subalternas- sea reformulada 

para el caso específico de este país, en el que, además, es muy escasa la 

produccción teórica sobre dicho tema. 

Para que la educación popular pueda convertirse en un aporte de la 

pedagogía al movimiento popular guatemalteco se requiere que las prácticas 

concretas que se realicen, como la formación de educadores populares, valoren 

e incluyan el entendimiento de sí mismas; es decir, que lleven a cabo 

procesos de teorización sobre las prácticas realizadas. 

Se precisan fundamentos y orientaciones de carácter general que se 

constituyan en auténticos puntos de partida para la práctica social formadora 

del educador popular; además, al irse propiciando desarrollos teóricos desde 

una práctica específica, como la formació~ de educadores, se puede ir 

accediendo, inductivarnente,a teorizaciones más amplias (por ejemplo, sobre la 

educación popular en general, en Guatemala). 

1.2 Problemática de la formación de educadores populaxes 

¿Cuáles son las categorías y conceptos que a partir de las condiciones 
• 

socioeconómicas, políticas y culturales de Guatemala, constituyen los 

presupuestos básicos (12) de todo proceso de formación de educadores 

populares guatemaltecos? 



La finalidad de reflexionar en torno a esta problemática es la de 

encontrar elementos teóricos que permitan la construcción, al mismo tiempo, 

de instrumentos técnicos concretos que orienten metodolÓgicarnente los 

procesos educativos populares. 

No pretendemos, por lo tanto, elaborar tan sólo categorías y conceptos 

abstractos corno guía para la formación de educadores populares, lo que no 

significa que menospreciemos la importancia fundamental de las aportaciones 

teóricas. 

Lo que interesa, entonces, es un análisis que permita la vinculación 

dialéctica que debe existir entre texto-contexto. Por "texto" entendemos el 

conocimiento y el estudio de las concepciones latinoamericanas en tornea a la , 

teoría y la metodología de la educación popular desde la óptica de la 

formación de educadores populares. Por "contexto" se entienden los aspectos 

político-culturales de la realidad guatemalteca. 

La relación texto-contexto significa el estudio específico de ambos 

aspectos, pero principallllente, de los condicionamientos, de los influjos 

mutuos, de las interrelaciones que se dan entre ambos. Se debe partir del 

contexto, tratando de entenderlo críticamente, mediante la profundización de 

sus causas, su historia, sus rasgos, sus relaciones, su estructura, buscando, 

principalmente, conocer las formas de resistencia cultural. El entendimiento 

del contexto deber~ estar apoyado siempre por textos que expliquen 

teóricamente la realidad que se está estudiando con el fin de incidir en ella 

para transformarla, dentro un proceso dialéctico de 

conocimiento-transformación. 

En este contexto, el objeto de estudio del presente trabajo lo constituye 

el análisis de los planteamientos y concepciones teórico-metodológicas sobre 

educación popular que, partiendo de las condi.c:_iones del contexto 



guatemalteco, permitan funciamentar los pr_ocesos de formación de educadores 

populares en Guatemala. 

El estudio de la relación entre los aspectos de la realidad guatemalteca y 

las concepciones teóricas sobre educación popular y formación de educadores 

populares (éontexto-texto, como dijimos antes), al integrar dialécticamente 

las prácticas concretas con los conceptos formulados sobre ellas, pennite 

plantear y desarrollar presupuestos básicos sobre la fonnación de educadores 

populares que posibiliten a este tipo de procesos una mejor inserción, una 

mayor viabilidad y una mejor y más coherente respuesta a los intereses del 

movimiento popular. 

Podemos esquematizar lo dicho anteriormente de la siguiente manera: 

~~1uaro ~e \a<i C<Jnte.veiontt 
\a+i11~1Y\eric.1V1q'i e,obre 

ic111'1'á ~ l\\ef oJ. Je la aJ.uc, 
fºfl916lr ~ liil fotrric¡eiÓn de 
edt1U1~ ore.e, fºfu hi re.'-J. 

0éo dio d!. la re.lci!cio~ 
te.'J,+o<;~CJor\t e i<l-o . 

fie:;o.i\>ie.,,,{o~ ba'°'":>Í<.oc, -
~c. \<\ ~1 r.\a.¿10~ ... A<!. 
ci:1~~aJ.ow~ \l"t"lare-:, 
t>n buá1.:.\,,Ó\\a. 

&,+,,J:o ¿~ !o'i a~¡;iei\o~ 
~olí-h''-0 -tu l+llré\le.~ 
re\e.'(¿¡\'¡tec¡,, .1. lo. 
,-~01hd01.l e,~aTetM\te.c.ó!. 

oUl'la M'\Íºr IN:Se:r..c1é'i..1 

0Ü11ci "'~~·'I' Vl/>.'3\L.\~i) 

o Ül\a l"tleior 'I '"'ª~ 
l.o~~(~l\-\-e. R~~\ODE.'?\ 6. 

e\ le!> \'1\-\-ere~& J.~ 
NWl\rnie.~to f"~~ \ar, 



1.3 La formación de educadores PQpUlares 

Guatemala es un país caracterizado por un fuerte movimiento popular, 

históricamente desarrollado; al mismo tiempo, por una serie de regímenes que 

han puesto en marcha políticas y programas de control y represión para 

dominar al movimiento popular, lo que ha sumido al país en una larga historia 

de violaciones a los Derechos Humanos -como afirmamos antes- y que presenta 

nuevos rasgos desde 1986. 

En el contexto de los movimientos populares,como fOrmas de resistencia 

ante la represión que han tenido que soportar, es preciso estudiar, plantear 

y desarrollar procesos educativos populares que se integren a las acciones 

político-organizativas que los respuldan. 

En los currícula de pedagogía en Guatemala, genera:llnente, se dejan de lado 

los estudios críticos sobre la realidad nacional y sobre las relaciones 

existentes entre teJ: to-conte..xto, desestimándose el problema de la naturaleza 

política de la educación popular. (13) 

Es necesario que los estudios ¡::edagógicos en Guatemala empiecen a tomar 

como categoría de anmálisis la naturaleza político-popular de la educación 

para intentar responder con más claridad a las movilizaciones populares que, 

en forma organizada, puedan incidir en la transformación de la situación ele 

injusticia, utilizasndo para ello, ·todos los espacios históricos de luchas 

que puedan identificarse. 

q 
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·El estudio y planteamiento de los presupuestos básicos sobre la formación 

de educadores populares se justifica no sólo por la escasa producción teórica 

al respecto (y por el predominio ae orientaciones asistenciales, acriticas y 

funcionalistas sobre dichos procesos) sino· por razones polÍtico-culturales 

como las siguientes: 

-Por la historia de resistencia cultural ac las mayorías populares 

guatemaltecas, la cual ha originaao experiencias es~ciales de formación de 

eaucadores populares. 

-Por la capacidaa de concreción que han teniao y siguen teniendo este tipo de· 

procesos en Guatemala. Esto significa no sólo el aprovechamiento de las 

ei-.~riencias ya en marcha, sino también una fonna de participar en su 

profundización político-pedagógica. 

-Por la contradicción "reproducción-creación" consustancial a estos proc-esos 

que, debido a influencias, controles y condicionamientos, llevan en su 

interior discursos, prácticas y organización (14) propias y contribuyentes 

al orden vigente. Al mismo tiempo, conllevan potencialidades revolucionarias 

que es necesario rescatar, plantear y desarrollar. 

-Por su efecto multiplicador, ya que no sólo multiplica cuadros dirigentes y 

educativos (más sujetos populares con capacidades teóricas y metodológicas) 

sino también va pe1initiendo la realización de variadas y nuevas experiencias 

educativas populares. Por ejemplo, un proceso de este tipo en un barrio 

urbano popular puede propiciar -en el transcurso del mismo- inquietudes y 

necesidades acerca de procesos como la organización, la producción, la 

formación jurídica y otros. 

Por todo lo expuesto con anterioridad, podernos afirmar que el objetivo del 

presente estudio es desarrollar las categorías y conceptos (contextuales, 

teóricos y metodológicos) que, constituyéndose en presupuestos básicos, 

contribuyan al planteamiento y desarrollo de procesos ele formación de 
educadores populares en GUatemala. 
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NOTA S 

l. Tómese en cuenta· que ·a la' par.jde. e~a r,'i,qu~_úi,;Í!:-\llttix~i;en<Guf!~enÍala, -
existe una ext_ensa y vajj_~~f ~iq~e~il- liÜtuif~1 ~~e3;º-t~m,ci~ c~~íd~ne~ 
cesario profundizar aqúL _<, '.;";.' 

',. ·'' 
't; •. ·<_. '--\ .. ~: ,' 

',~ ·;.-
2. GALIC!I, Manuel. Por qué i'ucha.' Gtiatemala. - Buenos Aires, Elmer Ed., 

1956, p •. 15' 

4. Cfr. GALICH, ~l<¡nuel, ~· IEPALA-IDOC. Guatemala: un futuro 

proximo. Madrid, IEPALA, 1980. GALEANO, Eduardo. Guatemala: clave de 

Latinoamérica. Uruguay, E. de la Banda Oriental, 1967. GALEANO, E

duardo. Memoria del fuego (tomo III), 4a. ed. México, Siglo XXI, 
1987. IGE. Iglesia de Guatemala: Aprendiendo de la historia. Mé

xico, Año 7, No. 1, enero 1987. TRIBUNAL PERMANENTE DE LOS PUEBLOS. 

"Sesión sobre Guatemala, 27-31 enero 1983, Madri.d" en separata de po

lemica. Costa Rica (s. f.) URNG. Línea política de los revolucionari.os 

guatemaltecos. México, E. Nuestro Tiempo, 1988. 

5. Para fines de este trabajo, el concepto "hegemonía" se entiende como 

supremacía ejr:rcida por una clase o una cultura sobre otra, basada 

6. 

7. 

8. 

en la denominación intelectual-cultural y .en el uso de la .fuerza, im-

posición de normas y empleo de medios cóerdi:iv?.S._ ----r _ 

·',~\: ' ' .. ; ' 

CDHG. Ponencia al Di.álaga· Nacional •. ~J.é!t~hla~~'{. Ó~~i~ióri de· Derechos 

Humanos de Guatemala, 1989, p. 14._ -JtiÚ<> ·-

CEG. En Comunión. Confraternida_d 

junio 1988, p. 3 

Más del 

pobreza 

:'-~,'''''./".'< ~<·,;;_,''.·. 

:~.~atenÍala, Guatemala, 

en estado de 

de 1988, p. 

5. Para la CDHG, la P?bc~at;i6g}~li_pp~}'e~~ repr~senta el 85%, op.cit., 

p. 10 

' i' 



9. TRIBUNAL PERMANENTE DE LOS PUEBLOS, op; cit., p. 27 

10. URNG. op. cit., p. 67 

11. Representando a las clases dbmi:n~llt~~ en cis~ lí1cha cultural tenemos 

al Ministerio de Educación, á '1~~ s~·étoies más conservadores de la 
' ' - ' ~ . ' ' ' 

Iglesia, los "planes desarróll:Í.stas del Ejército" (así como sus otros 

medios de penetración ideológica, como el Canal 5 de televisión, que 

es propiedad del mismo ejército), los programas y entidades educati~ 

vas de la alta burguesia (agrupada en la Cámara Coordinadora, del A

gro, el Comercio, la Industria y las Finanzas -CACIF- y cuya' princi

pal agencia educativa es el Instituto Técnico de Capacitacióll.'i ·Pro-

ductividad (INTECAP). >:~:o' 
_;.,:__·_, ;:_o.-

Además, tómese en cuenta la pa~ticipació~dé'°8'ri~~ii~¿J.ci!le5\ no guber

namentales de carácter conserv~cl~r:;r ~dad~t6~~~j\¡-, ' 

12. Entendemos 'por "presupuestos bl'isicos" a.quellos planteamientos poli-

13. 

14. 

-- __ o·_--.-.= 

tico-contextuales y pedagógicos que. deben considerarse previamente 

a los procesos de formación de educadores populares. Su planteamien

to y consideración es en función de posibilitar en dichos procesos: 

Una mejor inserción 

- Una mayor viabilidad 

Una mejor y más coherente respuesta a los intereses del. movimien-

to popular. ..,, · -'".·.;" .. 
,,., .. , ·:-·-'.. '.:··.t 

Esto podrá comprobarse mediante un simple al!Éiiii;~tJ:~:::j°~:··~ianés de 

estudio de Pedagogía de las distintas uni versidadei:::cte'GuritéfuÍila';. ' 

Estos tres comproncntes (discursos, prácticas"y organización), cons

tituyen lo que Basil Bernstein denomina "el universo pedagógico". 

1.'l 



2. PROBLB-IÁTICA EPISTEMOLOOICA SUBYACENTE EN LA 

ELABORACIÓN DE LINEAMIENTOS PARA LI\ - FORMACIÓN 

DE EDUCADORES POPULARES EN GUA'l'EMALA 

la fonnación de educadores populares no puede concebirse y realizarse -como 

ningÚn otro planteamiento educativo popular- sin el estudio de la realidad 

del país. 

Partir de la realidad significa no sólo tomar en cuenta las condiciones 

concretas, sino también los procesos político-sociales de los sectores 

populares, los valores culturales de éstos, el saber popular, sus fornias de 

resistencia. 

Es también muy importante afirmar que si la formación de educadores 

populares no incluye procesos de teorización sobre sí misma, se convierte en 

un "activismo" como el que es frecuente en Guatemala a nivel de actividades y 

procesos pedagágicos que pretenden ser r..opulares. 

2.1 El acercamiento a la realidad 

Según Carlos Zarco, la realidad se entiende como los fenómenos naturales y 

sociales que existen alrededor nuestro, independientemente de la conciencia 

·que tengamos de ellos (1). Es decir, dicha realidad existe, pensemos o no en 

ella, aunque esto tampoco significa que no se dé la posibilidad ele que 

podamos transformarla. 

Por su parte, Zemelrnan habla de la realidad como una totalidad integrada 

por componentes heterogéneos y que mantienen entre sí una relación dinámica, 

dialéctica (a partir de las contradicciones,pugnas, cambios) (2). 
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Es a partir de lo anterior qué llegamos a, un aspecto importante cuando se 
o • • •• • ' ' " •• ·" t '" ' ~. . . • ' • - ' , . • 

plantea la realidad como punto de·· partida de toda . educación popuíar: la 

totalidad. 
.1 

Frecuentemente, los planteamientos educativos populares (aun cuando tengan 

;
1buenas intenciones") tienen una doble deficiencia en sus inicios: o no toman 

suficientemente en cuenta la realidad, o argumentan "partir de la realidad" 

r:ero de manera inmediatista (la ¡:ersona, el grupo, la localidad). Es decir, 

se deja de prestar atención a los diversos procesos, eleJT!2ntos y niveles que 

la integran, así como las relaciones que se dan entre ellos. 

Se precisa superar esa "visión focalista" -en términos freireanos- que 

imposibilita a los sujetos populares profunclizar y develar plenamente la 

realidad en que se encuentran, y que se compone por hechos, procesos y 

fenómenos que van más allá de su ¡:erce¡::ción inmediata.(3) 

Por lo anterior, podemos afirmar que el develamiento de la realidad no es 

una labor crítica y popular si no va más allá de lo perceptible y de lo 

inmediatamente sentido; o sea, si no profundiza en las causas generales de la 

realidad. 

Se necesita, además, que dicho develarniento vincule lo inmediato con lo 

mediato, lo parcial con lo total, lo local con lo nacional y con lo 

internacional. 

Par.a Freire, tomar la realidad como tma totalidad significa ver procesos 

más que resultados. Por ejemplo, en Hacia una pedagogía de la Prequnta, nabla 

de la producción como una totalidad, corno tm proceso y no como el simple acto 

de producir. ( 4) 

Para alcanzar la percepción crítica de la realidad en los procesos de 

formación ele educadores populares, se requiere que los involucrados lleven a 

cabo lo que Zemelman denomina "la reconstrucción articuluda" de la realidad. 

Esto es, no ver tal o tales hechos de la realidad y ¡:ensarlos por separado; 



se precisa pensarlos en articulación, en-relaciones. (5} 

Sin embargo, la consideración de la realidad corno una totalidad no debe 

confundirse con el abandono de la observación local. Si se habla de 

articulación, no se puede obviar ni lo general ni lo particular, ni lo 

l!Ediato ni lo inmediato, ni lo lejano ni lo cercano. 

La síntesis de lo anterior constituye el principal aporte que Orlando Fals 

Borda asigna a quienes él denomina "agentes catalíticos externos" (6): 

11 
••• unir lo local a lo regional y, eventualmente, a lo nacional y mundial. Se 

logra así sintetizar lo particular y lo general, la formación social y el 

modo de producción". (7) 

2.2 La reconstrucción articulada de la 

realidad guatemalteca 

La formación de educadores populares guatemaltecos, si 

coherente, no puede evadir el análisis de la realidad como una 

corno una serie de relaciones entre sus diversos componentes. 

pretende ser 

totalidad y 

Dicho de otro modo, se necesita el estudio del sistema económico-social, 

político y cultural prevaleciente en Guatemala. 

Dicho estudio no puede dejar fuera el análisis de los distintos sectores y 

grupos que componen la realidad (8). Y aunque ésta es mul\:icompleja, pueden 

deslindarse dos planos de ella: las clases dominantes y las clases dominadas. 

La educación popular, a pesar de que representa una opción a favor de las 

clases subalternas no puede desdeñar el análisis ele las clases en el 

poder.(9) 

En Guatemala es histórica la existencia de dos graneles proyectos 

antagónicos, a pesar de que algunos sectores de ambos proyectos no tengan 
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·conciencia: de la existencia antagónica d~ aml:os. Sobre estos dos proyectos, 

el de las clases dominantes y el de las.clases subalternas, se han referido 

instituciones o movimientos como la Iglesia Guatemalteca en el Eldlio o el 

Tribunal Permanente de los Pueblos (10). 

La identificacióp de ambos proyectos, así como sus interrelaciones, 

permite coherencia ideológica y conceptual al planteamiento educativo 

popular, ya 

entendiendo 

que mediante el develamiento de dichos proyectos, se van 

las contradicciones, las pugnas, los efectos de esas 

contradicciones y se van clarificando los compromisos a favor o en contra de 

quién o de qué, así como las formas de asumir esos compromisos. 

Es important8 tomar en cuenta que el proyecto de los grupos dominantes, 

además de la legitimidad que le ofrece el marco jurídico del país (11), 

cuenta con la participación determinante del Ejército, del que· .se pueden 

afirmar dos aspectos: 

-El Ejército se ha constituido, según la Unidad Revolucionaria Gtiatemalteca 

(URNG), en un auténtico "poder paralelo" (12). 

-Para entender la realidad guatemalteca, desde la óptica de la clase en el 

poder, es útil la consideración de lo que algunos sec\sores denominan "el 

proyecto militnr a lar>JO plazo". (13) 

Por su parte, el proyecto de los sectores populares, debido al permanente 

control, represión e ilegitimación que se ejerce sobre él por parte de los 

grupos dominantes, presenta1.1 mayores dificultades de integración y 

consolidación. Sin .emeargo, ejerce permanentemente una ludia 

contrahegemónic;:i. 

Además de la consideración de ambas perspectivas, no puede plantearse la 

formación de educadores populares sin tomar en cuenta el carácter 

histórico-concreto que debe tener dicha formación.Lo contrario sería caer en 

"transplantes" que al no considerar el contexto, toman un sentido de 

"clonación" que no responde a los intereses y necesidaaes ¡;:opulares. (14) 



.. ., ·····-----···••U•.-.I<--'···-------··--~· 

Nás aún, esta ahistoricidad, que va implícita en toda experiencia 

educativa que no surge de los propios sectores populares, desconoce o deja de 

lado la consideración de las diferencias ínter e intra culturales. Entre 

cultura y cultura -y al interior mismo de cada una- existen diferencias de 

todo tipo. Incluso, la geografía común no asegura la hornogenización que 

subyace cuando se obvia el carácter histórico-concreto de la educación 

popular. 

La educación popular se concibe y realiza a partir de realidades 

específicas, de grupos populares detenninados con historias únicas, con 

maneras particulares de pensar e interpretar la realidad y de actuar sobre 

ella. 

Sin embargo, la historicidad de la formación de educadores populares no 

significa el desprecio de los aportes de experiencias de otras realidades, 

principalmente cuando esas realidades presentan alguna comunidad de rasgos, 

por ejemplo, entre Guatemala y países latinoamericanos. (15) 

2.3 La práctica concreta, soporte fundamenta~ 

la formación del educador_J29pular 

Existe un sentido práctico en el acercamiento a las situaciones concretas y 

es el que se refiere a la obtención de información útil para la congruencia 

conceptual y la viabilidad en el desarrollo de cualquier proceso educativo, 

corno la formación de educadores. 

Carlos Núñez al referirse a este tema, habla del "triple diagnóstico" como 

punto de partida de todo proceso educativo popular. Los tres aspectos a 

diagnosticarse son: 

17-: 

' 

-La situación concreta en la que están inmersos los sujetos y los grupos ! 
¡¡j 

involucrados. 



-'-''-----=----'=--co-- -----=--~-o--"""'-==---. ' . - . ' . : -

-Las acciones, (espontár!eas:)tior9áiiizad~s> que.'reaiizén' 16s sl'.ijetps~f 9i-upos 

para transformar l~s situ~cione~~0i~~~etas;/ •,;, ,.;;;, :J:::; :(," .~ ' 
<: .. , .. :,;·:~; : :::'"::~ '. ·,.;. -

-Las. interpretaciones e intencione¡> @e,~ic:Hcin rip~}-~uj~jf6~;;y.gru~s frente a 

esa realidad. (16) 
. . . 

Podemos ver que el análisis de la realidad no iniplica sólo las condiciones 

concretas en que los· sujetos se van desenvolviendo, sino a los mismos 

sujetos, sus participaciones, sus ¡::ensamientos.(17) 

Tomar ~=n cuenta las propias interpretaciones de los sujetos populares 

sobre su realidad exige el estudio de los diversos condicionamientos a los 

que se ven sometidos, sobre todo cuando dichos condicionamientos impiden la 

perce¡;:ción crítica de la realidad. 

Freire plantea que la ideología dominante mantiene oculta, velada (opaca) 

la situación de e:,1)lotación. "En el momento en que la clase trabajadora 

descubre un poco de la razón de ser de su explotación, la clase dominante 

descubre cuatro nuevos avances tecnológicos para ocultar, para opacizar la 

realidad social, polítiCil, económica".(18) 

Un ejemplo concreto en Guatemala sobre el "velamiento de la realidad" lo 

constituye el severo control gubernamental y militar de la infonnación y la 
~ 

opinión en los medios masivos de comtmicación. 

Ningún canal de 'IV ofrece o¡x:iones diferentes a los intereses dominantes 

(dos consorcios de la alta burguesía -nacional y extranjeru, principalmente 

mexicana- tienen cada uno dos canales; el quinto es propiedad del Ejército). 

Sólo hay dos perióaicos de alta circulación; uno es extremadamente 

conservador y el otro es propiedad de un excandiclato presidencial, fundador 

de un partido de centro-derecha. (19) 

En cuanto a la radio, el severo control gubernamental se hizo evidente en 

1988 cuando se canceló -por medio de. amenazas de : muerte- una sección del 

radioperióaico El Heraldo llamada ,;el sentir popular< Hay que tener 
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presente que la radio significa el Principal medio de comunicación masiva 

para las mayorías populares en el país.(20) 

Hay un aspecto que debe valorarse y es la cotidianidad. En ella se 

manifiestan concretamente las formas acríticas de entender la realidad, los 

11velamientos 11 sobre la misma, lo cual ocurre en las acciones diarias, en los 

hechos de cada día, en lo que, se piensa y se hace en cada circunstancia 

familiar o social. 

Es en los actos cotidianos donde podemos percibir los influjos de la 

cultura dominante. Sin embargo, es también en la cotidianidad donde se 

manifiestan los signos de resistencia de los sujetos populares. 

Para entender la realidad total, se requiere la "toma de distancia" de la i) 
es decir, hacedacada vez menos opaca; irla entendiendo if'' propia cotidianidad; 

más claramente. 

En otras palabras, se trata de tomar los propios actos· cotidianos como 

objeto de análisis. De esta manera, se van creando las interrelaciones entre 

lo particular y lo general, se va haciendo una "reconstrucción articulada" de 

la realidad. 

según Raúl Leis, muchos proyectos educativos y organizativos de carácter 

popular no valoran lo cotidiano, lo que provoca que dichos proyectos tengan 

graves dificultades para su realización. (21) 

2.4 Relación texto-coDteJ..to 

Es frecuente que en los planteamientos y acciones de educación popular la 

teoría sea separada de la práctica; se cree que tanto la teoría como la 

práctica pueden darse independientemente una de la otra. 

Existe también una actitud que refuerza la dicotomización entre teoría y 

práctica y es la que valora -o supervalora- una mientras desestima la otra. 



Por ejemplo, cuando se da más i~~~n~ia~,i~;P~~~~S~-,~i11~ci,f~;,~1°cre 
su entendimiento, su explicación/ s~ teori~aci6h •• 'ó,~1§P;1~fci'iifo:~aH~~ se -

.,<~'," .,, .,-',,!~:.;, u:._,_::;~¡-; '',,-_t','··.'·,~··-•'-i\, 1'")'• M,! ' :C~·~· 

pretende explicar' describir, 'normar. $ 6 :~eo~Ízar": sp])r~.:,;e\-ii:;t~;:f,~~~cihs, º· 
·~ .· c:,.; •. 1;.; '· . .,,7,,:-; 

proceso sin que se parta de prácHd~s ,dc)n~;et~s> , >F "'' r ...... · · · : 
La su¡:eración de la diCótomí_a ti=xf():..cohtextci ' se':>d~{fa;:~,t~~yé~'.ae ·la 

dialectización de ambos as¡;ectos, la ~ial es i~i~a~~!\epi~~;iógica y 

políticamente. 
:-r~>-:".. . ;·. -<·: ; 

-~' ' .. • . 

Su im¡:ortancia epistemológica se debe a que la, Construcción de 

conocimientos es posible cuando de determinadas condiciones y prácticas 

concretas se accede a procesos de teorización de las mismas. Es decir, 

cuando de una práctica (contexto) se accede a interpretaciones y 

entendimientos sobre la misma ( te.xto) lo que a su vez significa "retornar" de 

nuevo a la práctica para la comprobación de los planteamientos teóricos y 

para el desarrollo de transformaciones de esa práctica. 

Esta unidad dialéctica, entendida como la }nterde1;endencia entre te)..to y 

contexto, como la bidireccionalidad de la relación, como lo dinámico de la 

misma ("el ir y venir entre amr..os"), hace que el conocimiento no se entienda 

··0:no algo que es "tr<msmitido", sino que se construye colectivamente al ir 

entendiendo y transformando las propias prácticas; se construye en la medida 

que el contexto (los hechos, las condiciones concretas, las prácticas) se 

percite críticamente; es decir, buscando la razón de ser de los hechos. 

Su importancia política está en que la relación te:<to-contexto, al 

derivarse de las condiciones concretas y al propiciar el entendimiento de 

esas condiciones, va gestando transformaciones en las mismas, así co;no en los 

sujetos que participan en dichos cambios. 

Esta dirección política en favor de la transformación de las condiciones 

concretas diferenciaa la formación de educadores populares de otros procesos 

de educación popular (llámense "formación de promotores urbanos y rurales", 
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"formación de nrultiplicadores comunitari9s 11
, entre otras denominaciones) en 

los que no se plantea ni desarrolla la construcción de conocimientos para la 

transformación social, sino que se acentúa la transmisión de saberes "para 

mejorar el nivel de vida de la comunidad", sin buscar la .transformación de la 

misma. (22) 

2. g La teoría, "una" explicación de la realidad 

En nruchos proyectos sociocomunitarios se percibe una subvaloración de los 

procesos de teorización sobre las prácticas que pretenden realizar o que ya 

están llevando a cabo. 

Se percibe, también, una concepción de la teoría como conjunto de 

formulaciones abstractas, generales y desarrolladas apriorísticamente sobre 

determinado fenómeno de la realidad. Se acentúa, en otras palabras, la 

separaci¡:¡)n teoría-práctica. 

La fonnación de educadores populares en Guatemala no puede ni debe 

eliminar los procesos de esclarecimfonto de las condiciones y prácticas 

concretas del contexto en que pretende realizarse. 

Para lo anterior, la teoría debe entenderse como un sistema organizado de 

enunciados, principios y postulados sobre la realidad, surgidos de la 

práctica y que dan sentido a ésta. De esa nsnera; tomando la idea de Jaime 

OrneJ.as L'elgado, el pensamiento se entiende corno resultado, no como punto de 

partida. (23) 

Se trata, como dice Fals Borda, de ir creando una teoría a partir de la 

consideración de experiencias populares "con y en la propia acción". Además, 

tener la capacidad de apertura a la reconsicleración de conceptos y categorías 

ya formuladas cuando el pensamiento popular así lo exige.(24) 



Esoportuno tomar en cuenta, aquí, el: debate entre Orlando Fals Borda y 

Carlos R.Brcmdao. {25}El primero enfatiza en la consideración del "saber popUlar 11
0 

Siguiendo patrones diferentes al saber "acadé.roi.co", el saber "popuiar" en 

tanto surge de las propias prácticas sociales y se sisternatiz.a coh el apoyo 

de la "Investigación-Acción-Participativa" (IAP), es una ciencia "popUlar" 

porque son las propias clases subalternas las productoras y organizadoras de 

ese sal:er. De esta manera, se reconoce la validez cle la ciencia popular, 

situándola alternativamente a la ciencia académica (26). 

Brandao,sin embargo, mientras que no reconoce la "ciencia popular", 

re«finna el valor de la ciencia académica, con su rigurosidad propia y 

aplicada de la misma forma a las prácticas investigativas realizadas con los 

sujetos populares {por ejemplo, la Investigación Participativa}. 

Para este autor, la ciencia toma el. carácter de "popular" no en función de 

qllién la realiza, sino en virtud de a quiénes sirve. Para Branclao, se-trata 

de comprometer a la ciencia -sin reducir su rigurosidad- en favor de las 

causas populares. (27) 

Debe reconocerse que lo expresado en los párrafos anteriores no significa 

una total polari~;ción entre ambos autores. Para Fals Borda, la valoración y 

énfasis en una "citenci.a ¡:opular" alten1ativ-o a la "ciencia académica" no 

represe11ta la negación de la segunda. Y para Brandao no crner en la "ciencia 

popular" tampoco significa que considere imposible e inútil la constnicción 

de conocimientos a trc:Nés ele pr:ocesos populares colectivos. (28} 

Es importante tomar. del debate anterior que la prácl:ica es el pW1to de 

partida, pero que ningÚn proceso educativo popular. debe quedarse en ella. 

La teoría,al ser el medio de explicación y entendimicri.to de las prácticas y 

condiciones concretas, es un instnimento que progr.eshamentc va permitiendo 

mayores niveles de comprensión. Se da lo que Núñez denomina el "espiral 

dial&ct.ico" que es teorizar a partir- de la práctica, avanzarido a mayores 

nbeles de comprensión de la realidadl~pero sin alejarse nunca de ésta. (29) 
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La teoría es "una" explicación de la.realidac] qt1% ¡;>fe:~eh~a:~'~.~s::si~i~htes 
-· ... _,:·~ -: :~~S"~1-·/?:-~.~--; ::;¿ __ ~.~L\-;,~~:.~,~·. 

rasgos: :.:,::º '>.:.':·.·.· .·.f 

-Es una explicación ordenada (se pasa de. ia · aparfenci~ §ie.iio;de Íos .h~chos 
.. -.;··· ·:.-.:~.:·.- ·.~··:_.· '.'/··· ··'·'· -_,~.'-

ª sus causas internas -estructurales e históribas'::,que explican su razón de 

ser). 

-Es la adquisición de una visión totalizadora de la realidad. 

-Es la obtención de una visión crítico-creativa de la práctica social. 

-Es un proceso de formación teórico-práctica por el cual los. grupos populares 

adquieren la capacidad de pensar autónomamente.(30) 

Podemos concluir retomando lo expuesto. La elal:oración de lineamientos 

para la formación de educadores populares tiene como punto de partida el 

acercamiento a la realidad lo cual se posibilita mediante la "rec.'Onstrucción 

articulada" de la misma. Así, el soporte básico de dichos lineamientos es la 

práctica concreta. 

La reflexión crítica y sistematizada de las prácticas constituye la 

teorización que explica la realidad. Se supera la dicotomía texto-contexto, 

en la cual primero se elal:oran conceptos que se aplican a la realidad para 

posteriormente reelal:orar los conceptos. 

La superación mencionada en el párrafo anterior permite el acceso a la 

relación texto-contexto en la cual se parte de la práctica, de la realidad, 

para llegar a la formulación de conceptos sobre dicha realidad; se retorna a 

la realidaa1¡ entendida y profUnclizada por las elal:oraciones teóricas, para 

transformarla. 



Podernos decir que se trata de. superaY_üila fúterreiad6n así.·.· 
. ' 

· ,CONCtPTO RCAUDAD CONCEPTO 

para llegar a una relación entendida de la' siguiente' mariera 

RfALlDAD REAL\DAI) . 



NO.TAS 

l. Cfr. ZARcol 1 Carlos. "Elementos para el análisis . de la realidad" en 

Cuadernos de Educación Popular. No. 6, México, CEEl 1 junio 1988, p. g,15 

2. Cfr. _ZEMEINANI• Rugo. "Conocimiento y sujetos sociales. Contribución al 

estudio del presente". en Jornadasl 1 México, Colegio de México, 1987, p. 23 

3 .. Por eso, "el convencimiento básico de Freire de que cualquier esfuerzo de 

educación popular ( ... ) debe partir de un objetivo fundamental, el de 

posibilitar al hombre concreto la profundización en la toma de conciencia de 

su realidad concreta. Dicha profundización al convertirse en acción 

transformadora ele la realida l\/a a provocar la superación del conocimiento 

primario de la misma. Sólo entonces es posible llegar a percibir la realidad 

como una totalidad!' superando la ''Y isión "focalista • de la misma, 

característica de un tipo de percepción no crítico". MONCLÚS, Antonio. 

Pedagogía de la coritracli.cción: Paulo Freire. España, Anthroposl 1 1988, p. 101 

4. FREIREI' Paulo, FAÚNDEZ, Antonio. Hacia una pedagogía de la Pregunta. 

Argentina, E. La Aurora, 1986, p .. L72 

5. "Así1' las relaciones posibles de los fenómenos deben plantearse desde la 

lógica de la articulación, lo cual daría como resultado una lectura 

articulada. t:sta, al dar preeminencia a las relaciones posibles por encima de 

las relaciones teóricas!~ exige considerar de forma abierta y crítica cada 

aspecto de la realidad1,j así como su relación con los demás aspectos que la 

integran; es observarla y describirla sin pretender encuadrarla dentro de un 

esquema teórico que suponga relaciones a priori. Esto es lo que llamamos 

reconstrucción articulada". ZEMEI.MANlt, QE!. cit., p. 19 
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6. "Agentes catalíticos externos" s'!n "el équipo:responsablel 1 orientador, 
.·. . 

sistf?-l11atizador ·y ejecutor de los trabajos jünt6 '.~n las bases". Es un 

"liderazgo de servicios y de impulsos catalíticos". FALS BORDA, 

Orlando.Conocimiento y poder popular. 2a. ed., Colombia, Siglo XXI, 1986, p. 

55 

7. Ibídem, p. 133 

8. "Debemos tratar de canalizar hacia los primeros -los grupos dominados- no 

solamente el conocimiento científico sobre ellos mismos., sino también sobre 

cómo funciona el sistema. Y esto requiere dar atención al otro polo de la 

relación, tal vez el más importante: el de los grupos dominantes". 

STAVENHAGEN, Rodolfo. Sociología y subdesarrollo. 8a ed. México, Nuestro 

Tiempo, 1985, p. 216 

9. "Contudo, parece-nos que, se quisermos ter urna visao histórico-dialéctica 

da fun~ao que a educa9ao popular po<le desemperihar no processo de 

transforma9~0 de nossa sociedade, seria necessário partir de um estudo que 

privilegie a otica das classes subalternas, para, num molllGnto posterior, 

reintegrar ambas as perspectivas (a da classe dominante~ versus a da classe 

dominada". Mi'\NFREDI, Silvia. "A educac~o popular no Brasil: urna releitura a 
' 

partir de Antonio Gramsci" en DEZERRA, Aída, BRM1DAO, Car.los ( org. ) A guestao 

política da edu~9-..P,9P.Ul-ª!_,,_ Brasil, Brasiliense, 1980, p. 48 

10. Cfr. IGE. Iglesia de Guatemala: Aprendiendo dela Historia. México, 1\fío 7, 

No. l, enero 1987, pp. 8, 26 TRIBUNAL PERMANEN'I'E DE UJS PUEBUJS."Sesión sobre 

Guatemala, 27-31 enero 1983, Madrid" en Separata de Polémica. Costa Rica 

(s.f.), p. 41 

ll. Cfr. LINARES MORALES, Aquiles. "La Constitución guaten1alteca de 1985 11 en 

Cuadernos No. 7, Héxico, CITGUA, octubre 1985 

2¿, 



12. URNG. Línea política de los revolucionarios --guatemaltecos. México, 

Nuestro Tiempo, 1988, p. 20 

13. Cfr. "Los planes de Campaña del Ejército Guatemalteco" en 

IGE.Guatemala:Seguddad, Desarrollo y Democracia.México, IGEll 1989, p.16. A 

esto también se refirió Frank La Rué, de la Representación Unitaria de la 

Oposición Guatemalteca (RUOG) en la mesa redonda "La crisis política en 

Guatemala y el Diálogo Nacional", Facultad de Ciencias Políticas y Sociales, 

UNAf.!, junio 15 de 1989. 

Es oportuno considerar, además, que según José Luis Balcárcel, el Ejército no 

es un simple instrumento que protege los intereses de las clases dominantes, 

"sino sus propios intereses de clase" debido al poder económico que ha 

alcanzado. BALCARCEl., José Luis."La situación de Guatemala en la década de 

los setenta" en Movimientos populares en la historia de México y América 

Latina. México, UNA!-!, 1987, p. 435 

14. "As atribui¡oes da educa9';;;0 popular tem caráter eminentemente histórico na 

medida em que devem ser estabelecidas sempre em func~o das características 
1 

histórico-concretas de uma formac~o social e em decorrencia das exigencias 
l 

específicas do movimento político mais amplio e do movimento operário e 

sindical em particular". Ml\NFREDI, Silvia, 2E.:.. cit., p. 55 

15. "La cerrazón a ©.");€riencias realizadas en otros contextos es igual de 

equivocada que la apertura ingenua a ellas, o sea, su importación pura y 

simple". FREIREI 1 Paulo. Cartas a Guinea Bissau. Ba. ed., México, Siglo XXI, 

1987, p. 104 

16 Cfr. NúÑEZ, Carlos. Educar para transformar, transformar para educar. 

México, Il-IDEC, 1985, pp. 60-62 

17.Cfr. GAJARDO, Marcela (comp.) Teoría y práctica de la educación popular 

México, OEA-CREFAL--IDRC, 1985, p. 31. INFANTE'' María Isabel. Educación, 

comunicación y lenguaje. México, CEE1 1 1983, p. 58 



16. MONCLÚS, Antonio, .QJ2.:.. cit., p. 153 . 

19. En febrero de 1980 apareció La tpoca, un 
I 

'ff1C\-7 
con tendencia levemente -ropas crítica que cualquier otra publicación en el 

país. El 10 de junio del mismo año fueron incendiadas sus oficinas; sus 

redactores tuvieron que abandonar el país por amenazas de muerte. También en 

1988 se abrieron en el país las oficinas de TASS y PRENSA LATINA; a los pocos 

meses fUeron estallad11s bombas en sus oficinas y su personal amenazado. 

También tuvieron que cerrar. 

20. I.a radío llega a más de 5.~ millones de guatemaltecos (el 69% de la 

población aproximadamente). 7 Días1' No. 1, ~ca II, septiembre 10-16, 1988, 

p. 24 

21. Cfr. LEIS, Raúl. El arco y la flecha. Apuntes sobre metodología y 

práctica transformadora. Panamá, CEASPA-Alforja, 1981, p. 49 

22. "La lectura de la palabra no es sólo precedida por la lectura del nnmdo 

sino por cierta forma de 'escribirlo' o de 'reescribirlo', es decir, de 

transformarlo a través de nuestra práctica consciente". rnEIRE" Paulo. L.a 

importancia de •.. , pp. 106, 107 

23. Cfr. ORNELAS DEI.GADO, Jaime. Carlos Marx. Una biografía, México, UAP, 

1984, p. 44 

24. "Ante la clasificación de 'desocupudas' con que aparecían en el censo 

muchas mujeres del vecindario, la Teresa replicó en una de esas juntas de 

reflexión y crítica: 'A mí no me parece que nos pongan como desocupadas 

porque nosotras siempre vivimos haciendo algo, aunque sin sueldo'. Lo cual 

llevó a reconsiderar de mam!ra más realista uquella categoría censal". f'AJ:S 

BORDA, Orlando, QE!.. cit., p. 84 

25. Cfr. FALS BORDA, Orlando, BRANDAO, Carlos. Investigación Participativa. 

2a. ed., Uruguay, I. del Hombre-E. de la Banda Oriental, 1987. 
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26. Ibidem, p. 19 

27. Ibidem, pp. 38, 39 
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28. Cfr. FALS OORDA, Orlando.llReflexiones sobre el Significado y Rol de la , l 

ciencia en la Participación Popular" en Movimientos ¡:opulares por la 

liberación .. No. 14, Lima, CELl\DEC-CPID, pp. 25, 26, 27, 32. BRl\NDAO, Carlos. 

"Educac¡ao popular: conversa em famÍlia" en Tempo e presen9a. No. 195, RÍO de 

Janeiro, CEDI, dic. 1984, p. 21 

29. Teorizar es "un proceso de profundización ascendente, es decir, un 

proceso de acumulación y al>ance cuantitativo y cualitativo en el conocimiento 

de la realidad y a partir de , la misma realidadl,1 mediante acciones 

sistemáticas de reconocimiento,abstracción, análisis y síntesis que llevan, 

mediante la construcción y apropiación de conceptos~' al conocimiento y 

apropiación de un modelo científico de interpretación de la realidad y de sus 

leyes históricas". NÚÑEZ, Carlosl; .QP.,_ cit., p. 65 

30. Ibídem, p. 67 



3. RESISTENCIA Y CULTURA POPULAR 

En el presente capítulo pretendemos demostrar que la formación de educadores 

populares puede plantearse y desarrollarse en la medida que, partiendo de las 

condiciones histórico-concretas del contexto guatemalteco, valora crítica y 

dialécticamente las manifestaciones históricas y actuales de resistencia y 

cultura popular. 

La resistencia y la cultura popular, como potenciadores de las acciones por 

la transformación social, constituyen presupuestos básicos de cualquier 

planteamiento sobre la fonnación de educadores r..opulares. 

Lo anterior se basa en el entendimiento de la cultura como un aspecto 

importantante en la reproducción y eA'Pansión del capitalismo; ella es útil 

para la organización de la vida cotidiana, para adaptar, según García 

canc1ini, los hábitos de consumo, les signos de identidad y distinción de 

acuerdo con el crecimiento económico.(1) 

Permite la cultura, además, el consenso sociopolítico, la conjunción del 

pueblo en torno a los objetivos históricos de la clase dominante, 

convenciénclolo de que esos objetivos son también suyos. (2) 

Si se acepta que los "convencimientos" mencionados en el párrafo anterior 

no son totales y definitivos y que además los procesos por la transformación 

social no son sólo estructurales sino que se basan en la relación dialéctica 

entre estructura y superestructura, es evidente y fundamental la consideración 

de la resistencia y la cultura popular, 
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3.1 La subvaloración de lo popular y la negación de la historia 

En Guatemala se subvaloran las capacidades reflexivas y de lucha organizada de 

los grandes sectores populares. 

· Dicha subvaloración está relacionada con el desconocimiento del 

desenvolvimiento histórico del pueblo, lo cual se evidencia en la negación de 

la historia indígena del país (3). 

Negar la historia no es sólo ignorarla; es, también, deformarla, 

propiciando el desprecio del dominado. 

Eduardo Galeano afirma que "esta negación de las culturas de origen no 

europeo, cotidianamente visible en todos nuestros países, resulta 

particularmente dramática en lugares donde esas 'otras culturas•, que han 

perpetuado su perfil esencial, son mayoritarias. De cada diez guatemaltecos, 

pongamos por caso, seis son indios, ryero en Guatemala la palabra 'indio' se 

usa como insulto".(4) 

No puede negarse que los indígenas son mayoría en Guatemala (5). Pero su 

historia, que tiene su antecedente más glorioso en la civilización maya,. 

representa, aparte de retóricas expresiones folcloristas, el silencio "más 

impresionante" en expresión del.antropólogo guatemalteco Carlos Guzmán BCickler 

(6). 

Un ejemplo de este silenciamiento de la historia indígena, sobre todo en 

las manifestaciones escritas, es el famoso "auto de fe" de Fray Diego de Landa 

en Maní, Yucatán, en el siglo XVI, en el que quemó la mayor parte de los 

escritos mayas. 

Para Fals Borda, la recuperación de la historia popular es una de las 

principales tareas a realizarse en educación popular (7). 

... 
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,3.2 La importancia del estudio de la resistencia 

y la cultura popular 

Tomar en cuenta la resistencia y la cultura ÍJOpulár no'sólo es una exigencia 

teórica fundamental sino también una ubicación· en el i:·erreno de· 1as prácticas 

sociales. 

según Miguel Barnet, toda estrategia revolucionaria . de te responder 

fielmente a los valores creados por la cultura i::opular de los pueblos 

latinoamericanos; esta cultura se ha forjado, según el autor mencionado, en 

las luchas contra las culturas impuestas.(8) 

Por su parte, Freire ha acentuado la consideración de la resistencia como 

punto de partida, afirmando que "la comprensión crítica de las expresiones 

culturales de resistencia de las clases sociales oprimidas es fundamental para 

la estructuración de planes de acción político-pedagógicos. Estas expresiones 

culturales que hablan de la manera como leen su realidad y de cómo se 

defienden, deben aparecer en el punto de partida de aquellos planes".(9) 

El estudio de la resistencia y la cultura popular toma un sentido 

estratégico en cuanto contribuye a la aportación de elementos y datos sobre 

las maneras de lucha y de defensa ante los embates de la cultura dominante 

(10). 

Pero es importante que dicho estudio sea crítico en el sentido de no dejar 

de reconocer la no pureza de la cultura popular. En otras palabras, que tome 

en cuenta que J.a cultura popular no sólo ha sido permeable a las influencias 

de la cultura dominante, sino que, además, muestra nianeras ingenuas de 

interpretar la realidad y de ver su propia historia. 

Otra razón por la cual la formación ele educadores populares no puede 

desestimar la cultura popular (y en ella, los instrumentos, procesos y 

acciones de resistencia a la cultura dominante) es la práctica de lucha de 



grandes sectores populares guatemaltecos que en el pasado y en elpresente 

constituyen auténticos "hechos y factores de cultura". 

Para la indígena guntemalteca Rigoberta MenchÚ, la lucha popular constituye 

la "otra cara de Guatemala". ( 11) 

Recuperar, entender, sistematizar y aprovechar al máximo los aportes 

culturales de esa "otra cara de Guatemala" (sin perder de vista su "no 

pureza") constituyen tareas de la educación popular, por tanto, presupuestos 

básicos al plantear y ejecutar procesos de formación de educadores populares. 

La resistencia debe entenderse en el marco de lo que José Luis Balcárcel 

denomina "la confrontación cultural" iniciada en 1524. (12) 

Frente a una cultura dominante y hegemónica surge una cultura 

"contestataria" que muestra sus distintas y variadas formas de resistencia 

-política y organizativamente más desarrolladas en la actualidad-. 

La resistencia en Guatemala, como forma cultural de lucha, surge -como 

dijimos antes- en el momento mismo de la Conquista. Debido a que los indígenas 

representaban una numerosa mano de obra gratuita para los españoles, éstos no 

aniquilaron físicamente a los primeros. 

Sin embargo, la destrucción física de los indígenas fue practicada 

posteriormente en determinados momentos históricos, como lo realizado en las 

llamadas "políticas de tierra arrasada" llevadas a cabo a principios de la 

década de los ochenta. 

La Conquista representó un proceso de "aniquilación cultural" 

(deculturación) por el que se pretendió "integrar" a las poblaciones dominadas 

al proyecto de los sectores dominantes, acciones que se disfrazaron con 

eufemismos como "proceso civilizador" o "proceso evangelizador". 

Sin embargo, en tanto no se destruya físicamente a todos los miembros de la 

cultura dominada (como ocurrió en Guatemala) no puede hablarse de dominación 

total; sí debe hablarse, en cambio, de la resistencia que asume dicha cultura 

frente a la que pretende someterla. 
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según - Guzmán Bockler, e.n -rei:ei:éncia· a 10 anterior,· una. dominación pura y 
-----=-•oc_--_--o-~. 

_simple¡ en la que el dominador lo decide tOao y el do;ninado-tooo lÓ a;;pt~7"~~~=-. ' ', .,- , __ , ' - .-;,.·-· 

puede exisl:.ír. (13) _;: - - ,'"' .. ?¡; ,: 

La resistencia tiene lugar a pesar de que las clases dÓmi:¡?'.~t~~:;,~r~nd~ri 
tareas que van desde lo ideológico hasta la violencia ·~ísi6~l:~~"-~rii~a1'y · 

:· ·_;:.;·; 

encarnizada para alcanzar el sometimiento total. (14) }:=\·:·/?~;-:· 

Podemos afinnar que la resistencia es el conjunto de procesos y.e acciones 

que, en oposición a la cultura dominante, realiza la cultura dominada para 

reafirmar y desarrollar los rasgos culturales propios. 

Debido a que la resistencia lleva implícita la noción de "oposición o 

rechazo", tenemos que aclarar que no todo rechazo u oposición es auténtica 

resistencia. tsta sólo se da cuando Ja intencionalidad del rechazo y la 

oposición se funda en la transfoiinación social a favor de los sectores 

populares. 

3. 3 La resistencia indígena en Guatemala 

La resistencia, ubicada en la pluralidad de procesos populares de liberación, 

ha sido lle.rada a cabo tanto por indígenas como por campesinos, obreros, 

estudiantes, maestros y otros sectores progresistas de la sociedad 

guat~'m<tlteca. Sin embargo, es en los pdmeros, los indígenas, en los que se 

entiende más claranh'"nte la resisioencia cultural. 

Históricamente, los indígenas han sido ejemplo de resistencia frente a la 

cultura dominante que no sólo ha busCiJdo destruirlos culturulmente, sino 

-desde la mi.ema Conquista hasta hoy- nrrebatarles sus tierras, sus bosques, su 

naturaleza. "Los analfabetos indígenas guatemaltecos, que ¡;ar centenares de 

millares no hablan español, no están leyendo a Marx: es la persecución, el 

despojo de sus tierras en donde estaban asentados precoJombinamente, la 
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secular miseria, lo que ha puesto en marcha su coraje para recohi:¡uis:tar su. 

dignidad y lo que de suyo es suyo". (15) _ 

El pensamiento anterior de Luis Cardoza y Aragón recuerda que los 

indígenas no son sólo aquéllos a los que se trata de destrliir culturalmente. 

La cultura no puede entenderse desvinculada de lo económico y material. Por 

eso, siendo los indígenas una cultura dominada, son también, usando palabras 

de Eduardo Galeano -:Y refiriéndose precisamente a los indígenas 

guatemaltecos- los "miís explotados entre los explotados". (16) 

El tema de la resistencia indígena guatemalteca fue expresado por sus 

propios protagonistas en el "Mensaje" que dirigieron al mundo en la sede ele 

Naciones Unidas, en Ginebra, en 1988. Dijeron en esa ocasión: "A lo largo de 

cinco siglos, los primeros colonialistas y los sucesivos grupos de poderosos 

que nos han gobernado, han trat~clo de convertirnos en objetos pasivos y 

sumisos pero no lo han logrado r:or el espíritu de resistencia que de 

generación en generación, hemos heredado hasta nuestros días. Todos los 

esfuerzos ele los opresores, de ayer y los de hoy, por doblegar el vigor de 

nuestra organización social, cultural y costumbre (sic), han fracasado ante 

la profundidad de nuestras raíces".(17) 

Un aspecto que no puede dejarse de considerar es lo que se refiere a la 
' 

evolución cualitativa de la resistencia indígena· en Guatemala. Ésta ha ido 

desde actos pasivos (18), pasando por rebeliones, hasta llegar a formas 

organizadas de lucha revolucionaria. 

Ha tomado nuevas formas de expresión (política, armada) llegando a modos 

organizativos diversos como el Comité de Unidad Campesina (CUC) o el Comité 

campesino del Altiplano (CCDA), o constituyendo (con militantes y dirigentes) 

los grupos revolucionarios que operan en el país.(19) 

Una muestra contemporiínea de la resistencia indígena se originó a raíz de 
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los programas de -"tierra arrasada~=-ilje9J_ta_QQS,-' par el Ejército entre 1981 y 
. • '. ---~~-----.;-o-ooo-~=-=---::~':- _
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1984 (20). "-:.~, .\\d- ~~- _--·0:~: -~-~;:¿: -¿ 

Por esos programas fUeron destruidas (fot~i_ o'parcfáinÍerÍfe) las aldeas de 

los municipios de Nebaj, Chajul y c~tz~l (Í1áfuia6t por el Ejército, el 

"triángulo Ixil") en el departamento de . El~--. oGiché, Cuya población es 

predominantemente indígena. SegÚn la Iglesia Guatemalteca en el Exilio, se 

exterminó a m6s de un tercio de su población. 

Los sobrevivientes buscaron lo que se denominó posteriormente "áreas de 

refugio". r,a población civil que se asentó en dichas áreas se organizó en lo 

que llamaron "Comunidades de Población en Resistencia", las que se entienden 

como grupos poblacionales que e-. autogobiernan y se mantienen fuera del 

control del Ejército. (21) 

Estas comunidades representan, segÚn IGE, un objetivo militar ·para el 

Ejército en su lucha contrainsurgente.(22) 

Integradas por hombres, mujeres y niños, sin mecanismos o recursos de 

defensa ,las mencionadas ¡:ablaciones en resistencia han debido soportar los 

innumerables ataques y ofensivas sofisticadas del Ejército. según Iglesia 

Guatemalteca en el Exilio, citando a CERIGUA, entre septiembre de 1987 y 

marzo de 198(!', el Ejército, en operaciones que se dirigen tanto a las fuerzas 

revolucionarias como a las poblaciones mencionadas, empleó aproximadamente 

seis mil efectivos con un costo entre cinco y diez millones de dÓlares.(23) 

la formación de educadores populares no puede desestimar la evolución que 

han sufrido las manifestaciones de la resistencia indígena, no sólo por el 

aprovechamiento político-pedagógico que ello ofrece, sino por los efectos de 

dicha evolución en los indígenas contemporáneos que, como dijimos 

anteriormente, representan una mayoría que no puede dejar de atender la 

educación popular en GuatenBla. 

Tampoco puede olvidarse el apoyo a la resistencia inaígena que han 



ofrecido sectores progresistas de la Iglesia Católica (así como algunos 

sectores protestantes), convirtiéndose en algunos casos en una ·auténtica 

11 iglesia de éatactl!11bas" al estilo de los cristianos primitivos. (24) 

3.4 La "cultura del miedo" (25) 

Freire ha hablado de la "cultura del silencio" refiriéndose tanto al silencio 

impuesto a los sectores subalternos, a la imposibilidad de "decir su 

palabra", como a las "semillas de lucha por la liberación popular". (26) 

La formación de educadores populares, tomando la "cultura del silencio" 

entre sus supuestos básicos, no pued" tampoco perder de vista la "cultura del 

miedo" desarrollada J.Xlr los sectores dominantes e introyectada por vastos 

sectores populares. No considerarla ¡;odría ser una fUente de irrealidad y 

acriticidad de dichos procesos educativos. 

Piero Gliejeses ha afirmado que "el miedo ha sido, y sigue siendo, el 

rasgo principal de la sociedad guatemalteca -el miedo a ser asesinado, 

torturado o desaparecido-. Desde el derrocamiento de Jacobo Arbenz Guzmán en 

1954, Guatemala puede jactarse de la peor historia en América Latina de 

violaciones a los derecl1os humanos; es un país en el que al menos 50 mil 

personas han sido asesinadas entre 1979 y 1983. (27) Como resultado de esto, 

en la política, en el derate y en la vida cotidiana, la disciplina y la 

autocensura, se convirtieron en una parte dela naturaleza del pueblo 

guatemalteco".(28) 

En 1986 asumió el gobierno un civil, después de 16 años de gobiernos 

militares. Esto pareció el final de esa "cultura del miedo" fUndada en la 

violencia institucionaliz~da, el control y la represión del Ejército. Sin 

embargo, los hechos, las estadísticas, el sentir de la misma población, •disien-
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ten de dicha }tirmaCi6nºoptimista. 

A casi cuatro años del inicio de un gobiernoccivil, ia ''cultúrcLd,el -miedo" 

cobra nuevos brillos (29). 

Presentamos cinco hechos representativos de dicha "cliltui:a": 

- La violación de los Derechos Humanos: 

Son innumerables los reportes y servicios informativos (al interior y al 

exterior de Guatemala) sobre la violación de los Derechos Humanos' en el 

país. Vimos ya· que es la peor historia de dichas violaciones en América T..atina. 

Aparte de los indicadores cuantitativos sobre dicho fenómeno, se torna 

importante considerar las características cualitativas del mismo. según el 

Tribunal Permanente de los Pueblos, las violaciones de los Derechos Humanos en 

el país son: graves (afectan derechos fUndarmntales como la vida, la 

integración física y moral, la seguridad); sistemáticas· (responden a planes o 

políticas concretas de represión contra derechos específicos); masiv-as 

(afectan a elevado número de habitantes o a capas extensas de la población); 

estructurales (porque las acciones violatorias se extienden a organimos del 

Estado). (30) 

Sólo como un breve dato cuantit<).tivo sobre las "violaciones al derecho de 

vida", podernos señalar que en 19138 huta 782 casos de ejecución extrajudicial, 

339 secuestros o desapariciones, 14 intentos de secuestro y 150 heridos en 

intentos de asesinato. En total, 1293 casos de este tipo de violación, todos 

con carácter político.(31) 

- Areas en conflicto: 

Así se denomina a aquellas regiones, sobre todo en el nort.e" y: OC.ciderite_: del. 

país, en las cuales es más aguda la lucha armada entre el Éjérdto"y·e1 

movimiento revolucionario. 

Como resultado de esas confrontaciones, en esas áreas se b~n é:ci'n~trtl¡d¿ "ios 
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llamados "polos de desárrollo'' definidos p0r el·. mism.o ·'"Ejé¡:.cito; .. como .· 
-' - ·: .. 

"centros de ' .¡: 
poblaciones organizados" po~ los (rue se asegura la adhesión ~e lri,txlbl~ci61f .a· 

las acciones contrarrevolucionarias de la Institución Armada. ( 32) :., •. , ·.:: · . . 

El objetivo fundamental de los polos de desarrollo es el ·C()nfrol del 

territorio y de la población ubicada en él. Además, dichos polos ' significan 

puntos estratégicos en 'la lucha contra las ya mencionadas poblaciones en 

resistencia. 

El control se ejerce mediante la .. aplicación de políticas eonstantes de 

terror. 

- Genocidio,etnocidio, ecocidio: 

En Guatemala, el terror ha sido aplicado en formas que llegan hasta el 

exterminio físico total de pequeñas poblaciones (genocidio); gn1pos étnicos 

diferenciados (etnocidio) con la consiguiente destrucción del medio ambiente 

(ecocídío). (33) 

La política de "tierra arrasada" consiste en destrnir poblaciones enteras; 

los sobrevivientes son obligados n poblar las "aldeas modelo" que integran los 

polos de desarrollo", quedando bajo el control militar. 

Como resultado de esta política de arrasamiento, entre 1982 y 1988: 

-Fueron asesinadas o desaparecidas entre 50,000 y 70,000 personas. 

-Fueron arrasadas 440 aldeas. 

-Más de 100,000 personas buscaron refugio en otros países (principalmente 

México). 

-60,000 gJJatemaltecos han sido reubicados en "aldevs modelo". 

-500,000 viven dentro de los polos de desarrollo. (34) 

Las masacres se han llevado a cal:o en grupos que alcanzan hasta 500 

¡:ersonas. 



- La represión selectiva: 

De manera individual y selectiva, la institucionalización del terror ha sido 

dirigida a sectores populares progresistas como sindicalistas, estudiantes, 

defensores de los derechos humanos, entre otros. El Informe de la ONU sobre _ 

Derecños Humanos, presentado el 3 de febrero de 1989 en Ginebra, sostiene que 

en Guatemala, a pesar de las elecciones gubernamentales, persiste la práctica 

de las desapariciones.(36) 

- La tor~ura institucionalizada: 

La práctica institucionalizada de la tortur¡¡ en cárcele~ cla~desUnas (a la 
'-:·" _·:--, .':<.--

par del hecho que en Guatemala no existen presos polÍÜ~bs)1rep~e~~nta cítro 

punto importante de la "cultura del miedo" en este país. '>oi.~igi.q~' ;obre todo 

a los sectores revolucionarios, sindicalistas y ~c~S~i~~; es_l.ma manera ,,,_, 

represiva que no ha d~jado de practicarse desde 1954.(37} 

La formación de educadores populares debe ubicarse dentro de-- los procesos 

populares que buscan la transformación social, por tanto, la eliminación de 

aspectos como los expuestos en las líneas anteriores. Pero, además, se lleva 

a cabo desde, EQ!!. y ~ los sectores que sufren y viven de cerca estas 

violaciones y agresiones. 

Si se pretende formar educadores ¡;opulares sin considerar el miedo que está 

presente en los guatemaltecos, pueden efectuarse acciones inútiles que lejos 

de ayudar al movimiento popular, lo debiliten y perjudiquen. 

Además, debe tenerse presente que quienes piensen y pretendan desarrollar 

estos procesos de formación del educador popular tienen dentro de sí ese 

miedo que los condiciona y afecta. Así, pues, a menos que sea abiertamente 

ingenua o reaccionaria, la formación de educadores popul11res no puede subes-

timar la "cultura del silencio" y la "cultura del miedo", presentes en la 

cotidianidad popular guatemalteca. 

"'!O 
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3.5 La cultura popular 

La valoración crítica de la cultura popular no sólo permite la profundización 

de las potencialidades de lucha de los sujetos populares, sino que también po-

sibilita la consideración de aquellos elementos de su vida cotidiana (o de sus 

prácticas especiales) que generalmente quedan fuera de los programas educativos 

populares y que son, según Fals Borda, "los valores esenciales" de las personas 

de cada lugar oiregión. 

Ejemplos de dichos "valores esenciales" .. son las prácticas de organización so-

cial y política (comités, asociaciones de vecinos, por ejemplo), el arte, 

la música, las festividades, los deportes, los juegos, los mitos y otros. 

La recuperación, valoración y utilización de estos elementos no se debe sólo 

a razones tácticas o didácticas, sino a una auténtica opción por estos sectores, 
\o --

mediante el respeto de que le es es propio y característico. (38) 

Valorar la cultura popular es un "acto político fundamental" no sólo por 

la opción por el pueblo, sino .porque en dicl1a cultura se encuent·i"an signos 

y componentes de auténtica potencialidad revolucionaria, a la par -como 

ya dijimos- .de rasgos introyectados de la cultura dominante. 

Lo dicho en el párrafo anterior posibilita el encauzamiento de las energías 

pop\llares hacia la transfonnación. En primer lugar, porque la cultura popular 

constituye las verdaderas y autóctonas manifestaciones de las mayorías popula-

res. En segundo lugar, porque es en estas mayorías en las que se manifiestan 

más agudamente las consecuencias del sistema explotador ejercido por las clases-

en el poder (hambre, marginación, analfabetismo y otros). 

La conjunción de ambos factores más los procesos de develamiento de la rea-

lidad (en donde se ubica más claramente la educación popular) va posibilitando 

el fortalecimiento de la cultura r,opular como fuente de lucha por la transfor-

mación. 



La cultura popular puede decirse que es un concepto clasista; es decir,

al hablar de cultura popular se está hablando de un conjunto de símbolos, 

expresiones, creaciones de una determinada clase social: la subalterna, 

en confrontación con la cultura de la clase dominante. 

La cultura popular al ser una cultura "contestataria" se convierte en una 

cultura "peligrosa" para los intereses dominantes. De nhí que se le pretenda 

destruir aniquilando a los sujetos que la portan o que se intente destruirla 

progresivamente por medio del desprecio, la ilegitimación y la subvaloración, 

de lo cual constituyen claros ejemplos el "folclore" y las "artesanías". 

La existencia de ambas culturas, la popular y la dominante, no significa 

que los límites entre ambas estén perfectamente marcados; el límite es borro

so y, de esa cuenta, ambas culturas asumen rasgos de la otra. 

Pero aunque el límite no sea claro, un estudio crítico y profundo -colec

tivamente realizado-, basado en la valoración y respeto auténtico por la 

cultura popular, puede permitir el descubrimiento de los rasgos propios de 

las clases dominadas. 

La consideración de estos rasgos populares permite a la educación popular 

realizarse y consolidarse como proceso aliado al movimiento popular. 

Otro rasgo (relacionado con lo anterior) es la mezcla de elementos contra

dictorios, la "no pureza" de la que hablamos antes. Podemos encontrar en la 

cultura .popular rasgos propiamente populares y rasgosde la cultura dominante; 

rasgos de resistencia a la par de conformismo y acomodación al estado de 

cosas. 

La cultura popular es, también, una variedad de símbolos de identidad de 

las clases subalternas, símbolos que los identifican, cohesionan y diferencian, 

Dichos Símbolos permiten la expresión propia de estos sectores. 

Además, la cultura popular es la respuesta de las clases dominadas a las 

necesidades, tanto inmediatas como de lil:x;ración de la explotación en que se 



encuentran. La resistenda; así, es una ex'presión básica de cu1ti.ira popular. 

Finalmente, debemos referirnos a otro rasgo de la cultura popular y es 

sobre su carácter dinámico. La cultura popular es cambiante, se transforma, 

pero, además, posee características que le permiten ir de una simple suma de 

rasgos y creaciones dispersas y significativamente condicionadas por la cul

tura dominante a una cultura que partiendo de las creaciones cie los mismos. 

sujetos populares, pase por el develamiento ele esa confrontación cultural y 

se convierta en una cultura literadora, creadora y capaz de cohesionarse. 

En otras palabra3, la cultura popular tiene la posibilidad de partir, 

como afirma Mario Margulis, de las "formas de resistencia cultural" para lle

gar a las "ofensivas culturales". (39) 

Entendemos, entonces, por cultura popular, el conjunto de creaciones, ex

presiones y sistemas simbÓlicos de las clases populares de una determinada 

realidad social que aportan identidad a dichas clases y que constituyen, 

además, un conjunto de respuestas a sus necesidades. Al transformarse en un 

sistema organizado, se convierte en un instrumento ele lucha para la transfor

mación social.(40) 

La formación de educadores populares puede desarrollarse en la medida que 

valora y toma en cuenta las manifestaciones de la cultura popular, ya que di

cha formación significa una opción por lo popular, opción que exige respeto 

y valoración por los rasgos y manifestaciones propias de dichas clases. 

Otra razón por Ja cual la formación de educadores populares del:e val9rar 

críticamente la cultura popular se encuentra en los mismos sujetos partici

pantes, portadores de dicha cultura. Es en el entendimiento de sus manifes

taciones culturales como puede irse profundizando el develami.ento de sus 

rasgos más propios y legítimos. El aproveehamiento de estos rasgos significa 

una tarea importante ele la educación popular. Por el contrario, su desapro

vechamiento, impicle a la fonnación de educadores populares, ser un instrumen

to de lucha de los sujetos populares. 
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4. VIABILIDAD y APHOVECHAMIEN'l'O DE Los ESPACIOS EN LA 

FORMACIÓN DE EDUCADOHES POPULARES EN GUATEMALA 

Podemos afirmar que la realidad guatemalteca justifica todo intento de 

plantear y desarrolla;-procesos de formación de educadores populares. 

Lo anterior no sólo por las agudas condiciones económico-sociales de las 

mayorías -que evidencian la necesidad de pensar y actuar en torno a las 

transformaciones estructtirales- sino, también, por la riqueza cultural del 

pueblo guatemaltecoypor la evolución histórica de sus luchas de liberación (a 

pesar de las nrultiples influencias y condicionamientos de la cultura 

dominante) . 

Es en la relación entre ambos aspectos (las agudas condiciones de vida de 

las mayorías y la riqueza cultural de ellas) donde debe entenderse, pensarse y 

plantearse la formación de educadores. 

No es posible lanzarnos a formar educadores populares -congruentemente con 

los anhelos de transformación- de manera irreflexivae irresponsablemente 

arriesgada. Es necesario analizar primero la cultura popular, en su 

potencialidad literadora. 

"ª Sin embargo, ¡:orque la represión, el control y el miedo son muy fuertes, 

debemos dejar de considerar estos procesos educativos populares. 

En la búsqueda de cómo hacer frente a esta contradicción está una de las 

grandes tareas .de la educación popular en Guatemala. Freire nos dice que "es 

preciso comprender el presente, no tan sólo como presente de limitaci.ones, 

sino también de posibilidades.Es preciso, pues, comprender el sueño como 

posible y como que necesita ser viabilizado y no algo previamente dado".(l) 
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De esta manera, si se piensa la formación de educadores populares corno un 

anhelo válido para GuatE·mala, tampoco puede dejar .. de pensarse como un anhelo 

viable. Es aquí precisamente donde la viabilidad y el aprovechamiento de los 

espacios se constituyen en presupuestos básicos de este ti.po de 

planteamientos. 

Debemos, pues, tratar de concebir cómo hacer posible -dentro de la realidad 

guatemalteca- los procesos de formación de educadores populares; es decir, 

cómo pueden estos procesos llevar¡¡e a cato, bajo qué condiciones, en qué 

lugares y horas, con quiénes, con qué lenguajes o fonros eA'Presivas, en qué 

tipo de instituciones, con cuáles nexos, etcétera. En otras palabras, pensar 

en 10 que es viable y actuar lo que es viable, teniendo, preferentemente de 

manera implícitn, los presupuestos teóricos y políticos como base de 

sustentación de dichas reflexiones y acciones. 

La realidad guatemalteca nos exige múltiples formas de estimar. la 

viabilidad de estos procesos. Lo que pudo ser viable antes de mayo de 1989, 

i:or ejemplo, puecle no ser viable después de esa fecha. (2) O lo que es viable 

para un sector del Srea popular urJ:iana puede no serlo para tm grupo de 

indígenas del altiplano guatf'rnalt.eco. La viabilidad de determinado proceso 

educativo de[.:únde de las condiciones específicas donde'será llevado a cabo y 

de los momentos históricos en que se efectuará. 

4.1 Sobre la viabilidad 

El chileno Antonio Faúnclez, en su ya citado diálogo con Freire, toma una frase 
¡ 

de Gramsci: "Las ideas son grandes cuando son realizables" y agrega más 

adelante, que las ideas tienen sentido, cuando pueden "concretarse en acciones 

para la transformación de esa realidad" (3). 
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Es decir, una· idea, un pensamiento, rea~mente es útil y valioso cüando puede 

realizarse; cuando puede concretarse en prácticas determinadas.' 

La viabilidad es, entonces, una consideración dialéctica de lo deseable a 

partir de lo posible. Uno sin lo otro no tiene sentido: así, si sólo se toma 

en cuenta lo deseable es muy posible su inviabilidad, su irrealización o su 

tergiversación; si sólo se toma en cuenta lo ].XlSible, es muy probable que se 

sacrifiquen los principales puntos de partida (de tipo conceptual, J.XllÍtico o 

ideológico) en los que se ha pretendido basar todo el proceso. 

Además, la falta de consideración de lo posible dentro de cualquier proceso 
' 

educativo popular, no sólo puede tener repercusiones dañinas al movimiento 

populareSiprovenientes de los sectores dominantes, sino que, además, puede 

generar daños desde y al interior del mismo movimiento (por ejemplo, la 

creación de falsas expectativas, desaliento, frustración). 

"CUando planificamos nuestros objetivos, buscamos su mejor momento para no 

desgastar en valde nuestra fuerza y no frustrar a nuestras bases" nos dicen 

las mujeres indígenas de la Coordinadora Nacional de Viudas de Guatemala· 

(CONAVIGUA) (4). De ese modo puede evitarse ese "pesimismo aniquilador" o ese 

"oportunismo cínico" de los que nos habla Freire.(5) 

La viabilidad tampoco se refiere únicamente a las concliciones objetivas que 

hacen J.XlSible o no, determinada acción o proceso educativo. Toma en cuenta, 

también, condiciones subjetivas (en relación ineluctable con las objetivas) 

como el pensamiento, l;iri interpretaciones, la conciencia. 

Aquí resulta valioso el concepto del rumano Lucien Goldman: "la conciencia 

posible". Este concepto que el autor citado opone al de "conciencia real", se 

refiere a la consideración de lo que puede ser comunicado y/o transmitido (a 

menos que se transforme totalmente la naturaleza del grupo al que se dirige). 



"En efecto, para quien quiera intervenir en la vida social, es importante 

saber, en una situación dada, qué informaciones se pueden transmitir y pueden 

ser admitidas sufriendo defonnaciones más o menos irnp0rtantes 1 y cuáles no 

pueden ser transmitidas ni aceptadas". (6) 

Así, es importante sater. no sólo lo que la gente piensa (la "conciencia 

real" )
1 

sino lo que puede llegar a pensar sin que sea modificada 

sustancialmente su personalidad. O sea, como el mismo Goldrnan afirma, "hay 

informaciones cuya transmisión es incompatible con las características 

fundamentales de tal o cual grupo social. Es el caso en que las informaciones 

superan el máximo de conciencia posible del grupo ( .•• )Más allá de ese límite, 

las informaciones sólo pueden pasar si se consigue transformar la estructura 

del grui::o". (7) 

Pero no del::emos considerar a la "conciencia posible" como un obstáculo 

infranqueable. Es un aspecto a tomar en cuenta, pero en la evolución de los 

procesos se toma como un aspecto a amplificar; es decir, aunque existe una 

conciencia posible de la que no se puede ir más allá -salvo transformando las 

estructuras del gn1po social- son esas transformaciones estructurales, las que 

al irse gestando, van permitienclo la ampliación de esa conciencia posible. 

En la medida que se considera lo 'que es posible, pensando en los intereses 

populares y desde lo sujetos populares, la formación de cducador0s populares 

en Guatemala podrá ser una práctica crítica (que ·~flora de lo deseable pero 

se funda y enriquece en lo posible) 

Lo anterior reclama a los participantes (tanto los sujetos popular~s como 

los agentes externos comprometidos con ellos) no quedarse ni en la pasividad 

que ocasiona el pesimismo frente a las limitaciones, ni en el voluntarismo 

derivado de una ingenua (acrítica) consideración de las ¡;x:isibilidades. 



Por eso¡ Freire habla de la tensión "paciencia-impaciencia": "Sólo 

experimentándonos en la tensión paciencia-impaciencia y viviendo una 

impaciente paciencia -construimos una socieclacl. Y es exactamente en el juego de 

esta paciencia-impaciencia que se instala la esperanza ( ... )Mi esperanza es 

una espera de quien está haciendo y no una espera ele quien espera solamente. 

La espera de quien hace es la única espera que da esperanza, que empuja para 

construir. Y ésta es una espera ele quien conoce las clificultacles".(8) 

4.2 Sobre los espacios 

La educación popular -dadas las condiciones actuales- puede realizarse en 

Guatemala en tanto se afirme en lo posible y en la medida que aproveche los 

espacios (por muy pequeños que éstos sean) y, también, en cuanto sepa ir 

construyendo nuevos espacios para las luchas populares. 

La formación ele educadores populares en Guatemala puede ser realizada (sin 

llegar a e:h-plici taciones que arriesguen el proceso) aprovechando espacios que 

surgen ele situaciones e instituciones de una u otra manera aceptadas por las 

clases dominantes, pero que a su interior desarrollan clevelamientos ele la 

realidad y que, i::or lo menos en opción, se colocan a favor de los intereses ele 

las mayorías. 

"Yo creo que en toda sociedad -dice Freire- hay espacios políticos y 

sociales para trabajar desde el punto de vista del interés de las clases 

populares, a través de proyectos aunque sea mínimos de educación popular. Creo 

pues que la cuestión que se plantea a los educadores en tanto políticos y a 

los políticos en tanto educadores, es principalmente reconocer qué espacios 

existen dentro ele la sociedad que puedan ser llenados políticamente en un 

esfuerzo de educación popular". (9) 
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En una sociedad que cotidiana;;;nte :,j:i.ve 1C1;rep~esi6n, el '.controJ. y el 

miedo, ¡;xxlría pensarse en la ausencia total (de estJ¡¡C:io~-~ füito \~en~.1 ql.le .. tomar 

en cuenta la historicidad del asunto: 
0

lo espa~iaLy l~ ternpÓral co~ dos 

variables a considerarse. 

En en el momento histórico guatemalteco de 1986 al presente, 

fundamentalmente por la lucha popular desarrollada a lo largo de la vida del 

país (tomando en cuenta las ya mencionadas resistencias indígenas) sí puede 

considerarse la existencia de espacios, aunque sean restringidos e inestables, 

es decir, sometidos a las presiones y luchas entre los sectores dominantes 

(10). 

Lo anterior se manifiesta a tral/és ele las organizaciones populares, y de 

otras instancias como la Universidad ele San Carlos ele Guatemala (uno ele los 

principales puntos ele represión), el Diiílogo Nacional (iniciado en marzo de 

1989); organizaciones ¡:opulares legalizadas (como la Uniclad de Acción Sindical 

y Popular -UASP-, como el Grupo de A¡:oyo Nutuo -GAM-, Asociación ele 

Estudiantes Universitarios -1\EU-. 

Pueden tomarse en cuenta, además, sectores progresistas de la Iglesia 

Católica y organizaciones no gubernamentales -ONG's- de carácter también 

progresista. 

Para ese aprovechamiento ele los espacios (más la creación paulatina de 

nuevos) se necesita ele ur; cierto poder, de un cierto "contrar~so político" 

(como cliría Fals Borda) que sólo es posible a partir del trabajo efectuado por 

organismos e instituciones legalmente reconocidas y, a partir también, , de los 

nexos y relaciones entre las distintas organizaciones (tanto a nivel nacional 

como internacional).Pero lo anterior, debe sustentarse en el apoyo (que se 

origina por su misma lal::or) que reciben dichos organismos de los graneles 

sectores populares.(11) 
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_Podemos concluir afirmando que existen espacios en Guatemala (con dos 

rasgos que creernos fundamentales: restringidos e inestables) que permiten-

desarrollar procesos de fonnación de educadores populares. Pero estos 

espacios tienen que seraprovechados haciendo un análisis crítico de las 

condiciones generales del país, tomanclo en cuenta las "negociaciones" gestadas 

entre Gobierno y Ejército por las continuas presiones -como los intentos 

golpistas-. 

Es necesario aprovechar todo espacio, descl~' los "pequeños" como el trabajo 

académico o social de campo, hasta los mayores como la organización social o, 

recientemente, el Diálogo Nacional. Esto se alcanza en el seno de las 

organizaciones legalmente reconocidas (sin sul:0stimar las valiosas 

aportaciones de las organizad ones no legalizadas), principalmente ~uando se 

entablan nexos entre las mismas y cuando se prioriza la organización y 

participación populares. (12) 
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1 
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condiciones democráticas del actual gobierno ... "IGE. Guatemala: Seguridad, 

Desarrollo y Dernocracia.Mé.xico, IGE, 1989, p. 129 



5. LA DEFINICIÓN DE "EDUCACIÓN POPULAR" 

cual.quier proceso de formación de educadores populares deJ::e partir de la 

relación dialéctica entre la realidad en que va a desarrollarse (contexto o 

texto concreto) y los fundarr.entos teóricos o conceptuales en que se asienta 

dicho proceso (texto teórico). 

De la necesaria consideración y valoración de lo primero hemos tratado en 

los capítulos anteriores. Corresponde ahora referirnos -sin dejar de estimar 

· esa dialecticiclad ele la que hemos hablado- a los presupuestos teóricos 

fundamentales: en primer lugar, lo que entenclerros por educación popular y 

luego lo que entendemos por educador popular. 

Así, aunque la formación de educadores ¡:optllares parte de la relación 

texto-contexto, en lo específicamente teórico debe derivarse de lo que se 

entiende por educador popular (o sus tareas básicas); esto, a su vez, dep?nde 

de lo que se conciba como educación popular. 

En este capítulo no partin~s ele una definición dada del concepto que nos 

ocupa, pues eso significaría -en cierta forma- asumir una postura mecanicista, 

en la que se toman una o varias definiciones y de ellas se derivan 

aplicaciones a una realirlad determinada. 

Hemos preferido desarrollar aspectos constitutivos y fundarrentales del 

concepto, en el marco ele la expresión latinoamericana, y sin perder de vista 

las peculiaridades y determinantes específicas de la realidad guatemall;eca. 

De ese modo, no creemos que el concepto "educación popular" deba surgir de 

un esfuerzo intelectual f'n abstracto; es un concepto que sólo puede definirse 

en y a partir de una realidad determinada. Como se expresó en La Habana en 

1966, "la educación popular no es una práctica ajena o externa a esa realidad 

concreta en que se desarrollan nuestros pueblos americanos; es parte de esa 

realidad". (1) 
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_]xts_o_ C<J_ndiciones estructurales han impedido .desarrollos teóricos sobre este 

tema (también han complicado y asignado un alto riesgo a ~ualqui~r ·· éJ.CciÓn 
. . 
, . . 

educativa popular). Así, la educación popular debé , ser '\lna respuesta 

Se muestra como una exigencia que 

plenamente, puede, y del:c, empezar a entenderse . y· desarroúarse' en el 

presente. "¿Por qué no ganar tiempo y anticipar esa lucha qtie 'Varias ''de estas 

revoluciones no pudieron lleVtlr a la práctica en la etapa pre-revoiucionaria 

más que de manera dispersa y restringida?"(2) 

5 .1 Las confusiones sobre el concepto 

5.1.1 Los riesgos del carácter polisémico del concepto 

Por educación popular pueden ser entendidas muchas cosas, incluso diferentes y 

hasta antagónicas. Este carácter ¡xilisémico del concepto no permite avances 

teóricos significativos sobre el mismo y, además, implica un riesgo mayor: 

r-en~ar y ejecutar acciones que, contrarias a sus intenciones, puedan 

convertirse en instrumento valiosos para alcanzar justamente lo contrario a 

esas intenciones. 

Es decir, no clarificar a profundidad el concepto puede significar el 

sustentamiento de las acciones en bases teóricas débiles. 

Del:-e tenerse presente quién define la educación popular: las clases 

dominantes o las clases dominadas. Ni una ni otra la definirán contraria a sus 

propios intereses. Así, la su¡:eración y clarificación de esas confusiones 

polisémicas contrituyc a determinar la ubicación política de los 

planteamientos. 

Algunos autores, a fin de superar esa multiplicidad en la 

conceµ.:ión mencionada, se refieren a la relación de dicho concepto con el 



~---~-,__-

estilo o ~()dfi!lº de entender el desar:ro11ó: ! 

. Por ejemplo, Marcela Gajardo, Carlos Núñez y el lxllíviano Jorge Rivera 

hablan. de los tres modelos más utilizados: la teoría desarrollista, la teoría 

de la marginalidad y la teoría de la dependencia. (3) 

De cada modelo se han derivado concepciones y programas educativos con el 

adjetivo de "populares" que varían ostensiblemente· no sólo metodológicamente, 

sino teórica e ideolÓgicamente. 

La tendencia latinoamericam1 se concentra actiialmente en las formulaciones 

sobre educación popular basadas en la teoría de la dependencia; sin embargo, 

en Guatemala muchas experiencias en la práctica concreta se fUndan aún en 

modelos de~arrollistas y marginalistas que, incluso, se mezcan entre sí. 

El principal riesgo de no clarificar el concepto está, pues, -aunque 

existen otros factores a considerarse como la viabilidad, los 

condicionamientos, los asr::cctos metodolÓgicos y otros- en plantear y ejecutar 

acciones educativas supuest.nrnente populares, pero que en la realidad pueden 

ser más dañinas que las mismas acciones del, sistema educativo dominante que se 

pretende cuestionar. 

La indeterminación teórica derivada del carácter polisémico del término es 

fuente de debilidades (teóricas y prácticas) de cualquier proceso educativo 

popular, lo que puede ser aprovechado por las fuerzas dominantes. Un ejemplo 

de lo anterior se evidenció en Guatemala cm:mdo entre 1982 y 1985 fueron 

desarrollados "programas de educación popular" (específicamente 

alfatetización) ¡por el Ejército y la Policía Nacional! (4) 
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·5.f~'zj/ Instrucción pública: 
. -'• ' , .-: ·:. : ~'. - ;; .. -·;-:; -. 

En ' pr:fiJ;erk. l~gai:y t:i.~nOe aOháblarsc . de educación popular como sinónimo de 

••in~ti1'2ci~n ·PúbtÍ.c~º. Eii Guatemala, como 
: '<;.~~· 

en la mayoría de países 

laÚnóa~J:icanÓ~, ño se 'puede ~ceptar que la instrucción pública se llame 
'. ,:. :;~·:\-'. :>'"·' ¡~·,"· 

también' echitaclón popular en vi.rtucl de que. dicha instrucción, en manos de los 

sectrire~ ;~~~IÍ~a~~e~, corro .aspecto superestructural -y;apes~r~e su autonomía 

relativa:.., nó' responde a los intereses ¡;opulares ;' s~''. pfafe~de aplicar el 

Sentido de ·, la ' edUCación pública Cl diChll instrucci6n t • pe~SandO CD el pueblo 

como destinatario de la misma. 

Según Adriana Puiggrós,. "desde la época .colonicií. existió en América. Latina 

una acepción de. i=aucadó¡l p;ptiiár: aquella dirigida a las clases y sectores 

dominados, . por parte' 'de}~~'C:iJ.ii'ses ·.dominantes" .Nás ;:¡delante agre..3a: ~·Aún~sn •,.la 

actualidad, algunos pedagogos rezagados siguen considernndo la instfucdó!l 

pública comen sinónimo d~ edúcación ¡;optll¡¡r". ( 5) 

Considerar la equivalencia entre ambus(6) es olvidar 

socia10s y económicos ftlndamentales de la instruceión. públicá::• 2b!lsecilad6ri .. 
-~. \.''; - .. ::~·~: ~ -· ; ' 

consolidación delsistema dominante(7). · · .... ··•·· <><:: · ':; ,. ':.,: 

popul~;, sea eqwa~:~~~ ~ 11iri~.~~~ci6n Puede aceptarse que· la · educa~i6n 

pública" sólo en .el caso que el proyecto global de la sociedaá (Jicl~(). ·en 

gramscianos I en la, Conjunción 'de 1~ Sociedad crvii =; d~;l~ S~~i~ad términos 

i:olítica en un solo bloque) sea una respuesta desde y para las . iflayc}rías' 

populares, como es el caso nicarc19Üense. 

5.1.2.2 Educación no formal: 

Quizá una de las confUsiones más frecuentes sea la .de denominar foda acción 

educa\: í va no fonna1 como educación riopular. Se incluye a conceptos como 

"eclucación a dist.ancia", "educación abíertn", "educación técnica" y otros. 



Aunque estos programas varíen . eh algunos rasgos de iaedúcaciÓ1Y formal 

(horarios, locales, grados, certificaCiones¡ entre ot.rosl¡en e sus enfoques y 

metodologías, pero · sbbre· t&i;;·éJi' sG~ ;(:Qn6f¡'i:Ciones'.· f,o1ít1C::as; tfüdifieren 

radicalmente de la edu~~~iónfortf~l.; por C:onsláuiente,no 'PZ~d~~· significarse 
. "., -, "·. -. " -, ~ ·'., ''.-

como auténticos procesos educativos pepulares: .. 

Incluso puede hablarse de ed~célción' ·~~ ~f~rn~f ·· apo~~d~ /;~~jecutada 
.·.·' ... ' ' ;é• '!/?' ~:,;;;¡\.>':!: }' ' ' 

abiertamente por los sectores dominantes. En Guat!?mala ,, /eLpr~n~1pal organismo. 
, .;.·, . : :'~!,,,' ·- ·' . .; ;}/~· '. :.) ·,;:;} .. ':;:·,_ 

de educación no fmmal (sobre todo en Sil sentido L t~~t~t~~es;,~~l Il:lsti.tut.o 

'l'é01ico de Capacitación, INTECAP, financiadÓ···y· c.ifrtgiaó}pc!f.1á Üiii::iativa 
·.·,-,.- -_:y,-. 

priva da, pero apoyado por el Gobierno. 

Otro ejemplo ele por qué no puede concebi¡:-sé c6IÍKJ· ;e~t1~élci6n popt1lar 

cualquier proceso de educación no formal sé encuentra en las '"ffoali~ades de 

la educación obrera" que presenta la Organización Int.ernacibnal .. del . Tr~}:¡ajoc 

(OIT) en el libro La educación obrera:. 

l. Preparar a fos obreros para üsar medios e instrumentos de trabajo útiles a 

sus prácticas. 
·,' 

2. Propiciar interés por el sindicalismo. 

3. Desarrollar análisis de los problemas sociales. 

4. Desurrollar programas. de fó~Óióli para los , sinoic~Ústa~ (hacia el 

desenvolvimiento de la respi;insabiÍidad)•. (h. 
En ninguna parte ele es~~ "finaÜ~~de~" se plaritean.nl; el d~lamiento y 

.~~; __ ·:~_:___ u _:~-·~·~·-!__ :. '· )· _.i -~-·~, 

lucha r-or la transoroi:-zn~ci6n de. la . re~J.icJ;a,-~i.c-pl~ntcamfent(JS affürnativos · 

frente a los sectores do~i~~nt~~·, ~i la vinculación entre sectores 

proletarios, etcétera. 



5 .1.2.3 Educación de adultos: 

La m6s notoria y conocida de las confusiones es 

popular como eaucación de adu1 tos, ·y· aunque.• exfaten n~ti ~º~' pa~a· ~ntelld~t &n10. 
sinónimos ambos conceptos (como la n_aturaleza ~Útica y organizntiva de la 

educación popular),es oportuno su deslinde,. principalmente cuando el concepto 

"educación ele adultos" se utiliza indistintrunente como "alfabetización". (9) 

Una razón que considerarros de capital importancia P.S que la expresión 

"educación ele adultos" deja fuera ele una concepción popular de la educación, 

aquellas acciones y procesos que pueden realizarse con nilíos y jóvenes, y, 

aunrme su tratamiento sea diferente, pueden seguir reuniendo rasgos de una 

auténtica educación popular. En relación a eso, Argumedo pregunta: "¿Por qué, 

entonces, del:en aprender los niños a ser sumisos para después ser liberados, 

ya como adultos, a través de acciones educativas no forroales'?"(lO) 

Las dos concepciones anteriores (educación no formal y educación de 

adultos) son asistencialistas e>n la medida que llegan a los sectores popular.es 

entendiendo a éstos como los destinatarios de e>sa "donación" hecha. por los 

sectores dominantes, procnr;:mdo hacerles mejor· la existencia a través de 

ciertos servicios, como la ¡¡.lfal·-Gtización, la capacitación, etcétera. 

Estns acciones o procesos son diferentes a la .educaeión formal muchas veces 

únicamente en lo metodol égico(por ejemplo, mayo{· utilización de técnicas 
- -- --, :.--.- . 

activas) o en los contenidos ("dando" lo que ·no•se "da" en.la escuela). 

La diferenciación entre estas acciones y la educac_i6n popular es necesaria 

por el hecho de que dichas maneras de pseudoeducación popular son aprovec11adas 

para los intereses opuestos a las mayoríc¡s populares. (11) 

En Guatemala se llevan a cal:o diversos planes, programas y proyectos que se 

postu11ln ante la población (y hacia el exterior, fundamentalmente por los 

requerimientos de financiamiento) como "acciones de educación popular" (o como 

"programas para eJ. _desarrollo"). (12) 



El vehículo principal de estos _ proyectos son ---las 

gubernamentales ( 01\'G 1 s) . según la Ig~esia 'Guatemélue6a Ém él EXiliÓ~ fuatro 

son los grundes 

- Hacia el desarrollo del poder econórnic()_, 

- Hacia el desarrollo ele la microempresa 

- Hacia lo ieleolégico 

- Hacia los "polos ele desarrollo" (áreas en c6nflicto). 

Para entender un poco más 1.a orientación de los trabajos educativos, 

económicos y sociales de estos progrumas, veamos los siguientes datos: en 1989 

existen en Guatemala 1S3 ON3's (de las más de 300 que se calcula funcionan en 

el país), así como Iglesias, que reciben dinero o recursos de organizaciones 

privadas y/o del Gobierno de los Estados Unidos (1.3). 

"Existen 22 01'.G's que tral::ajan con niños y jóvenes. De éstas, 18 reciben 

dinero o alimento ele Estados Unidos; 16 de estas - iB _·son presupuestadas 

directamente por el Gobierno de los Estados Unidos'' .-(-14) 

De esta manera1
1' atinc¡ue sus "destinatai:fos ;¡s~ah los oprimidos_ del país, 

-:o;,,·· 

estos pr0<Jrnmas no son auténticas acciones- exlu~~J;i.>'a~ ;pop~lares, _porque no ven 

a las mayadas como los verdaderos protagÓ~l.s~~s y porque se convierten en 

lnstrvmentos de penotruci ón . ( 15 ) 

Podemos decir, fimlmcmte, que insertas en cualquiera - -de· los procesos 

mencionadas anterionnente, e.i.risten prácticas que descalifican de educación 

¡;.--opular a las mismas. Aparte de eso, aun en procesos más definibles como 

educución popular (por ejemplo, programas sindicalistas, indígenas o 

campesinos) ptwdcn generarse prácticas que pueden invalidar o debilitar 

¡:Qpular i:opula1· ele dichos prcgramus. 
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Fr~i Í3ettb; Citado ÍJOr Manuel Arguniedo, señala unrser{et(l¡{' ptácticas de 
. ":;: ~- :_: ;~ .. ··: 

-Práctica "a~ifli~n~Í~1Í.stá1¡- ( fospiradá. en'~~ ~ i~~,ol~fo. rei~~i'st~ r 
-Práética · ,;~iiÚsl:a ;, (~os yari ;ª~umie~clo ~l~ontrnl y representación de. todos :ve11 

la ~~rdad sólo en su propio discurso) 

-Práctica "instrumentalizadora" (aprovecharse de la base J,Xlra llegar al p:xler) 

-Práctica "cientificista" (que descarta la sabiduría popular y asume que lo 

fundamental y único es transmitir y "revelar" ·1a 

ciencia al pueblo). 

-Práctica "de cúpulas" (tomar decisiones sólo a partir de_ discusiones te6ri~as 

del gru¡:o cliri~¡ente) ··-.. ··.,· 

-Práctica "ingenua" (creer que todo lo que dice el pue~lo e~ la\er~aé:í'y é;¡\le 

todo lo que J1ace es bueno) ;({6) ~:: _;:-> -.'X~ ,, 
·:-~-;: .. ,_;¡:r<· .-y;·i" ~· 

--- ~:.,_. =t>> ;~~~.::'. ~,~:¿;~~. 
5.2 l.as diferentes tendencias en educilci6~':popul~~J:"~· r - --;: 

_ • ..:;,.~ '.};' ·-·:~· '.:"/:;' • _.,,, ;! .• 

.;:,, 

,,;",<·,; ~ (, ). <·~;:é·.:.·.: ::');~-

~ educación popular 1 tanto en su teorÍ~ có~--~ri:;~rr;·práJic~i kl~1i'ai~e~sas y 

las 

diferentes interpretaciones del desarrollo ecori6niÍ.E~ ''(hf'~-;-riC::i.onamos 
.« .... ·~->.:::>;:: <._;·, 

antes) .Es de esta interrelación "teoría del desarrollo-teoría:' de la 

popular" que se generan las principafos tendencias de esta :61tiína. -

educación 

Así, las tendencias marcadamente "funcionales" o "estatistas" están 

asentadas en el 1rndelo des¡¡rrol) ista. El primer tipo de concepción se 

refiere a la educación como posibilitadora del desem¡:-.eño de funciones 

específicas en la sociedad~· apuntando al crecimiento económico de ésta y ele 

cada individuo. (17)" Por su parte, las tendencias estatistas apunt0n a procesos 

educativos ¡:opulare~; apoyudos ¡:or los sectpres gubernamentales, sin que se 

cuestione el orden económico, social y político vigente. (18) 



Ambas tendencias -funcional y estatista:- no sóio se re1asionan;,eri~~e 
, 

Sl1 

sino que además, responden a una concepéión del desa~~ollb c'cim.(i•:c:reC:imie~to 

lineal de carácter económico fUndamentalmente: LÓ #e;~;i;e.}6,~p~i}~l1d,.~ \:or 

::::: h:::::do~ q,:·::,,:::oc::•• .::to :;¡,;t!~~f f!~~'" 
, .... , .-;~ ~-;~\{:·•'>:'-",:·-·o·-.~' 

adquisitivos, dejándose de lado aspectos c:Omo la org~i~c~füI,~t#i'fgi.C::I.~C::~.§n, 
· :. ·,::)Jr:'.J<&~:iD~\,kt1f,_= . , _ · ;~)-~'· ·<{ ~,..,.' análisis de la realidad1

1 
etcétera. (19) 

... , ~'.:·\- ;..i::']·J .:-::.~::' 

Otro ti¡;o de tendencia es aquélla basada en la '!teoría'. ae'iiC!''1rn~fginaÚdad'11 
f 

cuyo planteamiento básico es la existencia de sujetos , y{~b~i¡~~d~~~. l•~n~;~,/ 
'.;,.-. 

':~~. ·Jt',. ·~· 
(más los "integrados") y sujetos y sociedades "margi.nales" ~~i: ""·~"' e . '?': ,' .. ' 

Se trata de i11cory:orar a los segundos a la dinámica de_,de~~r~9i1cj' de-los .. 

primeros. las llamadas "acciones de educación popular" ~ estc(iíiíl?a. son . las 

qúe fundarnentaL'l'ente han tomado caracteres asistenciaÜ.~t~~: EÍ concepto 

básico que manejan es el de la 11 integración 11
• Por la educació~,.los: marginados 

de la sociedad podrán intl>grarse a ésta, y desenvolverse de una mejor y más 

útil manera (útil para el "integrado" y para el sistema). (20) 

Detemos agregar que csti'l tendencia ha desembocado en la ejecución de rnucllos 

programas sobre salud)' familia, desarrollo agropecuario, sobre ¡:cr¡ueña empresa 

y otros. Sin eml:Jargo, estas inici uti vas . ele "promoción rural", según María 

Isal:el Infante, "no J1an logrudo disminuir la marginalidad~' a no ser que 

cambien radicalmente las estructuras que la producen".(21) 

Frente a las <>nteriores (proclives al mantenimiento >del orden. social), 
".'•' · .. ''.· . 

existe una terc:..--era tendenci.a que cuestiona el: ;r~~1{sociai y propugna su 

cambio:" la teoría de la dependencia". Se sustenta en sus inici~s, según Carlos Núñez, en . 

tres as¡;ectos: el pensamiento de Freire, la Declaración Episcopal de Nedellín 

en 1968 -surgimiento de la Teología . de la Liberación- y los movimientos 

¡:opulares de la década dt~ los 60. 



según este tipo de pensamiento; la. edu~ación popular ya no se:~ éntiende ni 
concite para propiciar el crecimiento, ni la integración de .los marginados; su 

intencionalidad adquiere un carácter estructural y con sentido de clase: 

cambiar las estructuras vigentes desde sus raíces, para la creación de otras, 

acordes a los intereses de las mayorías populares. No se priorizan el 

"desarrollo" o la "integración", sino la liberación de los mec;;mismos de 

opresión. 

Las estrategias no se conciten como de "sobrevivencia" sino de "poder"; ni 

se piensa que la educación popular es algo únicamente "para" las clases 

populares, sino principalmente, como algo "por" las clases populares. 

No obstante, debe tenerse presente que esta tendencia para el cambio social 

no ha significado planteamientos y prácticas exentas de los rasgos de las 

tendencias conservadoras de las que hablamos antes.(22) 

Sin embargo, creernos que los esfuerzos teóricos y prácticos sobre educación 

popular en Guatemala, específicamente lo referente al educador popular y su 

formación, del::erá girar en torno a esta tercera línea de pensamiento, sin 

dejar de considerar las influencias y condicionamientos de las dos primeras 

tendencias. 

Podemos concluir en que las tendencias sobre educación popular se agnipan 

básicamente en dos: las que se proyectan al servicio del orden vigente y las 

que, colocándose al servicio de la clase popular, propugnnn el cambio social. 

Los aspectos constitutivos para ir alcanzando una definición de educación 

popular, que desarrollamos a continuación, se sustentan en la opción por la 

educación popular como instrumento (uno entre varios) al servicio de los 

procesos sociales de transformación. Es desde esta tercera tendencia, y 

desde los elementos a tratar seguidamente, pero partiendo de la realidad 

guatemalteca, que consideramos puede llegarse a una definición de educación 

popular que guíe la formación del educador popular. 



5.3 Aspectos contitutivos de la 

- definición de educación popular 

Uno de los presupuestos básicos para la formación del educador popular en 

Guatemala es la definición de la educación popular. Esto sólo puede originarse 

de la consideración de la propia realidad del país, y de un proceso analítico 

que, planteando los diferentes aspectos constitutivos en relación dialéctica 

con ese contexto, llegue a una síntesis de los mismos, a una definición. 

Antes de desarrollar lo que considerarrDs son los aspectos constitutivos de 

la definición en mención, es necesario aclarar que! su ennnciaci.ón es más en 

función de lo que "debe ser" que de lo que "es" la educación ¡x>pular en 

Guaten1ala. Esta afirmación tampcco significa que en este país no existan 

experiencias eclucati vas que reúnan esos aspectos y que la consideración ele 

estos aspectos consti tu ti vos tenga un carácter normativo inflexible. 

5.3.1 Su historicidad 

El concepto "educación popular" sólo puede entenderse plenamente en cuanto se 

le :ubica ~ desde y para una formación social determinada y en un momento 

histórico definido. 

Es por eso que, aunque. sí pueden ser aprovechadas las experiencias y 

planteamientos teóricos ele otras sociedades (o dentro ele la misma pero en 

momentos distintos), esos aportes 

deflni ti vo en educaci.&i popular para 

"reimplantar e:;,.-periencias". 

no pueden conformar lo propio o lo 

esa realidad. Es decir, no se pueden 



.,,--•.. ; ... ;_..,,,,,,..,,--..... ____ _ 

En el Segundo llil~entro de Educación Popular d~ ~rlca Latina y e1- Cariber 

en La Habana, Cuba, en junio de 1986, al hablarse de ese carácter histórico de 

la educación popular se dijo: "Al surgir la educación popular de la realidad 

de los sectores populares de nuestra 1\rnérica, ella se desarrolla cargada de. 

historicidad. Las experiencias de educación populnr se rcaliz.an en momentos y 

lugares muy distintos y di versos; sus contenidos la mayoría de las veces 

responden a esos condicionamientos y sus formas tratarán de adecuarse a 

ellos."(23) 

Puede decirse que la historicidad, como un as¡;€cto de ineludible 

consideración, presenta diversos niveles. Es decir, en Guatemala, a partir de 

condiciones políticas, económico-sociales y cultural.es actuales, no puede 

definirse el concepto de la misma forma que en otros países de América Latina, 

porque aunque presenten algunos rasgos en común, varfan en aspectos de 

profunda significación, como la "cultura del miedo", los arrasamientos, la 

sistemática desaparición forzada, la concentración y control de poblaciones, 

las "poblaciones en resistencia", entre otros. 

Pero al interior del país también deben tomarse en cuenta diferencias 

histórico-concretas: no es lo mismo trahajar con estudiantes que con 

indígenas, o con obreros, o con campesinos. Ni es lo mismo trabajar en el 

altiplano que en el oriente del país, por ejemplo. 

5.3.2 Su naturaleza política 

No utilizamos la e:xpresión "dimensión política" pues -y siguiendo el 

¡;€nsamiento freireano- hablar de "dimension política de la educación popular" 

significa que sólo una parte de este tipo de educación tiene ese sentido; en 

otras palabras, que puede, incluso, haber una dimensión apolítica de la 

educación. (7.+ 1 



¿Por qué tiene la educación popular una naturaleza. política? Aunque la 

respuesta a esta pregunta aflora a lo largo de este capítulo, :podemos decir en 

este momento que es debido a la relación entre dos aspectos.: el develamiento 

de la realidad y la praxis por su transformación. (L5) 

Es decir, la educación r..opular -entendicla de la manera como la estamos 

exponiendo en este capítulo- aparte de otros aspectos que veremos, se entiende 

plenamente en cuanto propicia el entendimiento crítico, radical (va a las 

raíces mismas) y totalizador de una realidad determinada, pero con la 

ineludible exigencia de ligar ese conocimic·nto a la praxis organizada que 

busca ~a transformación de esa realidad. 

Es precisamente esa falta de interrelación necesaria entre concientización 

y praxis transformadora (o la cr>nce¡:ción lineal de la relación: 

(primero-concientización--------------tt> segundo-acción) lo que ha 

"desacreditado" el concepto "concientización" o lo que ha facilitado su uso 

por parte de los sectores dominantes.(26) 

Es a Freire a quien se atribuye la clifusión del concepto de concientización 

en América latina; es también a él a quien se atribuye ese "divorcio" entre 

develar y actuar. Incluso el mismo Frei re ha reconocido LSa 

debilidad de sus primeros planteamientos.(27) 

Pero es el mismo autor brasileño quien afirrnn (posteriormente a sus 

primeros escritos) -en una clara sur::craciún de esa postura desdialectizante

que "la concientización no puede detenerse en la etapa del desvelamiento de la 

realidad. Su autenticidad se oa cuando la práctica del desvelamiento de la 

realidad constituye una unidad dinámica y dialéctica con la práctica de la 

transformación de la realidad".(28) 

Es importante considerar la inclusión de la concientización en todo proceso 

de educación popular sólo si no se asume como algo aislado de las acciones y 



tampoco como algó que puede transferirse de una - persona a otra. La 

recuperación del concepto puede darse, según Rosa María Torres, a partir de 

tres confirmaciones surgidas de distintas prácticas educativas populares: 

No es la acción unilateral de un individuo, a otro (se da en la praxis 

colectiva y dialógica). 

- No se lleva profundamente a cato por medio de reflexiones intelectualistas 

sobre conceptos o categorías, sino por medio de reflexiones en torno a las 

propias experiencias y la propia realidad. 

- No se restringe al acto propiamente educativo; se integra a las demás 

prácticas sociales de los involucrados.(29) 

Así, la naturaleza política de la educación popular se ubica en ese 

entendimiento ele la realidad que parte de -y a su vez enriquecc e ilumina- la 

práctica social que busca su transformación. La educación 

(digamos la educación controlada y dirigida por los sectores 

"no popular" 

dominantes y 

proyectada tanto hacia ellos mismos com9 a los sectores dominados) dentro de 

lo expresado anteriormente, también es política puesto que su pretensión es el 

mantenimiento y consolidación del orden vigente. 

Este énfasis fundamental de la educación popular en la transformación 

social,le da a este tipo de educación un sentido inverso al normalmente 

(!).-presado: no es la acción política un aspecto de la educación popular, sino 

ésta, un componente o elemento de la acción política. De esa cuenta, y 

tomando una idea freireana citada por Rosa Ma. Torres, la educación popular 

debe entenderse como "un proyecto político con implicaciones ¡:eclagógicas"(30). 

Un aspecto ftmdamental en todo acto político-pedagógico es la clarificación 

de a favor de quién y de gué, o en contra de ouién y de qué se realiza dicho 

acto. La profundización de lo anterior va afirmando la inseparabilidad de lo 

educativo y lo político. 
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Entendida la educación popular como algo indisociado de la acción política, 

no sólo se "desprofesionaliza la política" -en el sentido, según Alfonso 

Ibáñez, de hacerla "de todos"- sino que se va accediendo a la conformación del 

sujeto popular en tm sujeto político.(31) 

5.3.3 Su sentido de clase 

En relación con la naturiJle2a política de la educación ¡;opular se encuentra su 

sentido de clase. En primer lugar, porque la educación popular se enraíza y 

genera en la dinámica de la lucha de clases de una sociedad determinada; esto 

básicamente por su nexo orgánico con el movimiento popular del que constituye, 

como vimos antes, una parte.(32) 

Su sentido de clase, aparte de que lo adquiere por ubicarse en la propia 

dinámica de la lucl1a de clases, se evidencia, también, por el hecho de que la 

educación popular hace una opción en dicha lucha: a favor de la clase 

subalterna. 

Aníbal Ponce asigna tres fUnciones al sistema educativo dominante: primero, 

destruir los restos de alguna tradición o cultura antagónica; segundo, 

consolidar su propia situación de clase dominante y tercero, prevenir posibles 

acciones de resistencia o rebelión de las clases dominadas (33). Frente a esas 

condiciones de la clase dominante, la educación popular -dimensionando su 

sentido de clase- se propone: recuperar y valorar la ctiltura popular; 

consolidar su conciencia de clase (de clase clominada)y posibilitar y apoyar 

las lucl1as transfonnadoras para alcanzar el ¡:ocler r..opular. 

De esta manera,sin ese sentido de clase, con una abierta opción por los 

sujetos populares, la educación popular no puede se definida como tal. (34) 
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_ ¿Qué _entendem[js por. sujetos populares? 
- ----- -- - - -'-- - -- --- --- --;---- _-_,--- -~- ~--=-=-

La -definidón - de · -"sujeto· popuiar''- no se obtiene únicamente de 
; -· ; 

consideraciones económi.co'-sociales corno ia pobreza o la marginación; se apoya 

la ubitacfón de l¿s ~~j~tos._en el aparato productivo. Así, pririclp3h1~!1te·- en 

lo "popuiar'' se refiere a aquellos grupos o movimientos socio les que, aparte 

de la pohreza y la marginalidad, comparten una situación de dominación 

_{social, económica, política, cultural). 

"Sectores -como afi.rm<J Marcela Gajardo- que no participan, o participan 

subalternamente, de los heneficios del trahajo, el poder y la cultura". (35) 

No del:e olvidarse, sin embargo, que la educación no es popular sólo por 

trabajar con sectores populares (eso también lo llacen la educación formal y 

los programas asistenciales de la vurguesía); lo es por su nexo orgánico al 

proyecto social de transformación; por su compromiso de clase. No es sólo el 

origen lo que hace "popular" a un sujeto. 

Podemos decir que "sujetos populares" son: 

-Aquel los sectores o grupos que compilrten una sitm1ción de dominación (no sólo 

económica, sino también ideolÓgica) y que a pesar de no tener algunos -o 

muchos de ellos- una conciencia de clase definida, pueden acceder a esa 

conciencia, constituyéndose en sujetos políticos. 

-Aquellos individuos o sectures, que sin vivir rajo una total dominación 

(económica e ideolÓgica) hacen una o¡:ción comprometida con los intereses de 

los explotaclos, anteponie11do ese compromiso a los intereses de su propia 

clase. 

Una consideración más: es importante definir al pueblo como SUJETO, lo que 

significa valorarlo como protagonista de sus propias luchas. El sujeto popular 

es el pueblo, valorado -y autovalorado- en función de sus propios intereses 

(36).l\unque no debe caerse en la ingenuidad (o en la astucia) de idealizarlo o 

mitificarlo, la educación popular eJ<igP. una opción por él y a favor de él. 

Corr.o afirma Frei Betto: "Prefiro correr o risco de errar com o povo clo que 



ainda que ele 

5.3.4 Su carácter complementario 

obispo mexicano 

estarei ao lado do oprimidos 

La educación popular sola y por sí misma no va a lograr la transformación 

social. Eso se puede lograr mediante la conjunción de fuerzas alrededor de un 

proyecto liberador. Una de esas fuerzas o apoyos es la educación popular, la 

que adquiere sentido sólo mediante su vinculación a ese proyecto. 

Por lo anterior, ¡:ooemos afirmar que la educación popuJ ar tiene más que 

todo un carácter complementario. Para Brandao, la educación popular apenas 

ayuda a transfonnar lo que transforma el trabajo político de base. (39) 

Dos exigencias resultan de este carácter 

referirnos a aquello de lo que es complementaria 

proyecto o program¡¡ de libernción 

complementario: primero, 

la educación popular(ei 

o transformación) y 

segundo, considerar sus necesarias articulacionc-:s y vinculaciones. 

El proyecto de liberación o tninsformación social lo entfmdemos como las 

acciones y procrsos que realizan los distintos movimiento::: u organizaciones 

popuJ.ares a fin de alcanzar el poder y transformar. la realidad en función de 

sus intereses. 

En sociedades como la guatemalteca, ese proyecto no puede pensarse como un 

todo mli tario ¡ más bien se caracteriza por la dispersión -muchas veces por la 

total desvinculación- de las múltiples y variadas prácticas sociales. 

Sin embargo, el proyecto está presente en la vida de la sociedad yuna de 

las tareas básicas de cada instancia o elemento de ese proyecto es buscar la 

cohesión en torno al objetivo central: la transfonnación. Esta dispersión, o 

falta de cohesión, no invalida el proyecto trnnsfonnador, sobre todo 
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cuando eJ1;isten fuertes razones (como la represión,;¡Jor_ejentf;17;Y.:wra~esa falta. 
· · · ' ' '. ,,-'i;o-. ,~r;'.·- .r ;o;¡o-;-"~'/_<-·--·';~.:-: . . :.;•~-' 

de cohesión; y cuando existen evidencias de un.a 6iien~acirSh Ufifricadora ~n el. 
~ .. ·;:·f "<··-~ 

movimiento popular. 

Lo an~erior tiene estrecha relación con lo afirmado ·pcir el obispo 

salvadoreño óscar A. Romero (asesinado en 1980) sobre los dos factores en los 

que descansa la fuerza del proyecto popular de liberación: uno, la 

"inviabilidad" (para los fines populares) de los otros tipos de proyectos (de 

las clases·dominantes), y el otro, la madurez alcanzada por las organizaciones 

populares, principales conductoras del proyecto. (40) 

La educación popular, cornplémentaria a ese proyecto, no sólo toma en cuenta 

lo anterior, sino que se convierte en un apoyo al logro de esa cohesión. J":sta 

es precisamente una de las tareas que el equipo ECO asigna a la educación 

popular: buscar "las fonnas de integración social que ayuden a conformar una 

fuerza social capaz de enfrentar una luclla de lil:eraciÓn".(41) 

Entre los principales rasgos de un proyecto de liberación (señalados en el 

Primer Taller Andino de Metodología de la Educación Popular, Lima,1986) se 

encuentran: 

- La consideración del pueblo corr.o sujeto activo y protagónico. 

- La promoción de la identidad cultural (corro rescate de lo propio y como 

búsqueda y creación popular) 

- La consolidación ele la organización popular. (42) 

La relación entre educación popular y proyecto de líl:eración fuo abordada 

en el Encuentro Taller sobre Educación Popular efectuado en 1988 en La Habana, 

Cuba. De dicho encuentro surgieron ocho as¡::ectos a comüclerarse en la 

vinculación mencionada: 

- Relaciones Estado-Sociedad civil. 

-La emergencia de nuevos actores sociales. 

-La articulación entre lo nacional, lo democrático y lo popular. 
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· . .;r.ós 'ae;~ú~-~· de. íci;istl:¿t~g¡~( 
-Los procesos de construcdón.áe 

-La tradición histórica y los valores.culturales. 

-La dimensión continental. 

-El hombre nuevo. (43) 

Creemos que las vinculaciones entre educación popular y proyecto de .liberación 

-en 6~<11"'hil\1"- pueden ser, transitoriamente, de manera INDIRECTA (por medio de 

ONG's y movimientos popula.res; ONG's y asocinciones de base; 

Iglesia-ONG' s--ílsociaciones de base; ONG's-escuela fonnal-movimiento 

magisterial, por ejemplo) para llegar, en el momento histórico más 

conveniente, a articulaciones directas y claramente explícitas. 

Por otra parte, las articulaciones pueden entenderse (utiliz.ando conceptos 

de Carlos Mufl,w Izquierdo) de manera vertical y horizontal (44), Vertical en 

el sentido de actuaciones paralelas a los otros sectores; y horiz.ontal, en el 

sentido ele vincularse a procesos o movimientos de naturaleza semejante. 

Lo importante es la claridad polític<.i ele pensar que la educación popular no 

existe en sí misma; que no puede concebirse ajena a los movimientos 

populares. (45). 

5.3.S Su natunlleza orqanizativa 

Una de las polémicas más frecuentes sobre este aspecto es aquella que se 

refiere a si la educación popular es~ apoyar la organización popular, o si 

nr,,cesariamente para que ella pueda darse, es desde los niveles ya alcanzados 

de orgétni.zación. 

Nuestro punto de vista es que lo anterior se resuelve a partir de las 

condiciones histórico-concretas dela formación.social en que se ubican los 

planteamientos y que, apa~t~ d~. es':fo(e:iCiste Xuiá'~ aia1ecticiaaa entre ambos 



polos: la- educación-. popu_lar es neces¡o¡riarocmte un apoyo educativo de la 
- ·:· .. -_·_. ,,···-

organización popular'. a la vez· que es un medio para . propiciar y fortalecer esa· 

organizacicSn popular. 

Por consiguiente, aunque es d~sde y para la .orgcfrifz'!ci<?n ¡;iopuíar; la 
·: ¡.:,_-:;~· ··~~ '«.• 

educación popular dependiendo del momento y lugar,. asuriiirá'con mayor énfasis 
~t~\- ,~·~· ..... .z · ~" ,o..~-

tma u otra dirección, sin que por ello deje de -'est:úóá~~.;:.'_f~I~~~-~:'.~ .. /::'.·~.--
Para Joao Bosco Pinto, la educación popular contriJ)llye ~ la organización en 

la medida que ayuda a entender la realidad, a descubrir los intereses 

dominantes y sus contradicciones y por el hecho ele facilitar instrumentos 

intelectuales para apoyar los procesos lil:eradores. 

Y la educación ¡:-opular se apoya, o parte de la organización
1

por el hecho de 

que elJa no es un proceso aislado e individualizado, sino un "proceso social 

en que las clases sociales con intereses no antagónicos suman fuerzas para la 

transformad ón ele una sociedad históricamente determinada" . ( '16) 

También podernos decir, con García Huidobro, que la educación popular es 

desde y para la organización, cuando al interior de ésta, las relaciones entre 

dirigentes y dirigidos son educativas debido a que: primero, existe un 

contenido educativo en la relación (sobre cultura, sobre problemas, sobre 

necesidades, etc.) que genera acciones; segundo, -¡:orquc: la relación 

-idealmente- es proposi ti va más que im¡:osi ti vu; y tercero, porque: c¡¡da 

adhesión a la orgnniz.ación, o cada desarrollo ele los miembros va generando 

saberes· que enriquecen a la organización y mejoran su dirección. (47) 

Pero la organización t:xJpular tampoco.debe considerarse un fin en sí misma; 

su razón de serest-.á en que "con ella se genere y desarrolle poder popular. La 

organización no sólo es un medio para la realización de tareas colecti-yas con 

división y complementación de esfuerzos, sino también, y principalmente, es 

expresión de la fuerza del pueblo, ele su capacidad ele gestionar su vida 

(productiva, cultural, familiar, ¡:olítica, o sea integral)."(48) 

-71,, 



La organización,adernás 

acción dialÓgica, crítica 

dominantes, contribuye : 

- : . - -

-- ,, . 

- Las masas sup?ran la clispersión y destmiÓl1i.;.puestas por, l~s clas~s opreso-

-Se desarrollan comportamientos de tipo autónomo y autosúÍ:iCienté (g~~erado

res de autoconfianza de los grupos en sus propias posibiliclaa~s). :'' :·.: 

-Se planifican, experimentan y evalúan acciones concretas (lo qu~Fh~ib:Ú.it~' 

una memoria colectiva que afinna la identidad de clase): (<;O) •e , :;;/ 'º , . 
''·'.'::.-
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-Se desarrollan aprendizaj0s auténticamente dialécticos ( relac:iórt~ texto~cohtexto) . 

-Se van superando actitudes individualistas y mesiánicas. 

-Se van generando nuevos espacios -y consolidando otros- que penriíteri un acceso 

progresivo º'" las clases populares al poder y participación sociales. 

-Se ¡;osibilitan mayores capacidades de apoyo y protección frente a los embates 

(ideológicos y /o físicos )de las clase:;¡ _dominantes. 

5.3.6 Sus procesos propiamente ¡:c-<:l¡¡ggqicos 

Quizá uno de los aspectos más desdeñados u olvidados sobre educación popular es 

lo concerniente al desarrollo de procesos propiamente pedagógicos: instrucción, 

forinaciÓh y capacitación. 

Aunque los entendemos en una estrecha relación (es decir, no puede desa-

rrollarse uno sin depender de .los otros) sí pode;mos entenderlos con leves diferea.., 

das: por instrucción entendemos la tran~misión específica de saJ;eres; por f,c;irma-

ción, el desarrollo progresivo de hábitos y actitudes, y por capacitación, la 

adquisición y desarrollo é!e habilidades t~enicas específicas .La conj,unción de 

las ti:es puede ser: entendida, en sentido amplio, como educación.(51)' 
La e.lvcilt.1<"1 ~<>fll\¿1("¡,,t,o\a '~''!fc"JQi CI fe<1uei¡,.,..·,e.,Jo•,, '/ nec~<o\J.:icles 
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concretas de· los sectói:es· populares/· esta realidad es la que da~•senücio- y 
razón,. y en re1aC:ióri con-eii1 e~ ql¡~ cl~~j/evaluárs~ll.(51.) e 

uno de los factores que· incide~\e~}e~ta ~uimi1ora~16n .de.· iós' ~~os. 
instructivos y técnicos de la - ed~~a~i6~ -rlciphiar· es . ei 'héehdae.qlle.i<J.< 

instrucción y la capacitación son .aspectos muy característibos • áe los 

programas educativos de las clases dominantes.(53) 
•. _ : . ~ e __ r; 

Sin embar~¡o, a diferencia de los programas educativos de fas clases eri ei 

p:xler, en la educnción popular, la instrucción, la capacitación y la 

formación: 

- Tienen un claro sentido de clase: a fa~bf 'de los intereses de Úreración de 

los sectores populares. 

- No se realizan para adecuar a vigente 

(específicamente al mercado la1:ora1· mediante· el''aurrientó de la calificación de 
, -.. -.- --- -

la mano de obra), sino para proporcionarle herramientas intelectuales y 

técnicas que mejoren su práctica social de transformación. 

La capacitación · técnica, por ejemplo, acompañada de procesos de análisis 

del contexto (54) y clerivcida de la práctica colectiva organizada, no sólo 

J..'ermite en~.ender mejor la propia realidad, sino que ¡:osibilita desarrollos 

intelectuales-técnicos útiles para su propia lucha de transformación. 

Para Manuel Argumedo, "la actividad teórica de reflc,'l:ión sobre la propia 

experiencia de explotación y sobre las prácticas de lil:eración emprendidas por 

las clases dominantes estma dimensión fundan:ental de cualquier educación 

popular. Sin embargo, el saber es sal:er para algo y la educación popular 

deberá tener una dimensión ele capacitación, de dominio de instnunentos para 

actuar sobre la realidacl".(55) 

Es importante también que en el marco de este "sarer p;ira algo", se valoren 

no sólo las propias capacidades y saberes de las clases populares sino, 

además,su capacidad de acceder a niveles cacla vez mayores de.trabajo 
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intelectual y científico. En cifras palabras, es importante no descuidar la 

construcción y adquisición de sal:€res, ni descuidar (por desconfiar en el 

pueblo} los niveles de cientificidad que puedan irse alcan:zaildo. 

Así pues, la intención principal al instruir, capacitar y formar. (en el 

marco de la nattirnleza política, complementaria, organizat:i.\ra .• y de Clase de· 1a 
~. - '-,-,- -,,- ' - - _, 

educación ¡:opular) es INSTRllMEN'l'l\LI?J\R para una prác:Üca social cada • ye:z más 

amplia y compleja. 

Además, si la educación popular es realfaadá con, ~y desde sujetos 

populares(que manifiestan como uno de sus ra~gos más característicos las 

carencias materiales y simbÓlicas} no. puede dejarse de atender esa 

satisfacción de necesiclLldes concrel:.as. 

De lo aderior }~abla Rosa Yw.. Torres al tratar el tema ele la alfal:etización 

en Njcaragua. Después de afirmar la debilidad de aquellos programas 

exclusiV"umente concientizadores o con un énfasis absoluto en la 11 fonnación 

polÍtico-ideológicc;'', asegura que "la pérdida de interés, el ausentismo y, 

finalmente, la deserción son las e.xpresiones más típicas de esta 

situ¡¡ciÓn". (56) 

Podemos terminar insistiendo en la necesidad de reconocer en la educación 

popular un carácter 

"políti.co-técnico". {57) 

ESTA TESIS Rft MI[ 
SAUi DE LA B\W8lE&~ 

integral, m1 proyecto, podríamos decir, 



.e,Q .... 

5.3.7 ·una breve definici6n 

De lo E!XPuesto ~}erior111ente, podemos llegar a un esquema de l? eclucaci6n 
{i"· 

popular .~n ~us: cisp€ctos coristi,tÍltlvos' así: 

A. StL hi<>loricidad 

B. Su 11a.~ur"' lez~ pol;fica 

C. Su sentido de clase 
D. Su C<\rácfer· complemer1tario 

E. Su. naluralezi\ or~aníu1lva 

r. S'\ls procesos rroriamtnt e 
ped c.~ó~icos 

Intentando una definici6n, podríamos decir que entendemos por educaci6n 

popular, las acciones y procesos de instrucci6n, fonnaci6n y capacitaci6n que, 

partiendo ele las condiciones propfos del contexto específico y total., y 

articulados -directa o indirectamente- a los movimientos u organizaciones 

populares, buscan la satisfacciones de necesidades colectivas, así como el 

develamiento crítico y la transformación de la realidad~ de acuerdo a. los 

intereses de las clases populares. 

... ..,, . ' 
ªt• •• •;í-
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América Latina y el Carü:e(junio 1986) en Tarea, No. 16, 'Lima, Asociación de 

Publicacione•, Educa ti vas Tarea; dicianbre 1986, p. 16 
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3. Cfr. GAJAROO, Marcela. "En torno a la teoría y la práctica de la 

educación popular" en GAJARDO, Marcela (ccmp.) Teoría y Práctica de la 

Educación Popular. México, OEA-CREFAL-IDRC, 1985.NÚÑEZ, Carlos. Educar para 

transformar, transformar__para educar. México, IMDEC, 1985. RIVERA, Jorge. "La 

expresión edncativa de tma ruptura" en Chamiza, No. 13, Ecuador, CEDEC, mayo 
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la teoría de la marginalidad y el surgimiento de la teoría de 

dependencia.(p.4) 
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Popular en GuatemC11.a. Costa Rica, 1986 (documento suministrado por el autor. 

Ha sido editado en Mé.'Cico por CITGUA), p. 19 

5. PUIGGRÓS, Adriana. I.Jc>mocracia y autoritarismo en la pedagogía argentina y 

latinoamericana. Buenos Aires, Galerna, 1986, pp. 13, 21 

6. Una referencia sobre la equivalencia entre educación popular e 

inst1ucción pública en la Alemania del siglo XIX puede encontrarse en la 

crítica del Programa de Gotha, en la que Man:: hace la siguiente afirmación (en 

respuesta a una pl<1nteamiento del Pa:rtido Obrero Alemán): "Eso ele 'educación 

" popular a cargo del Estado' es atsolutamente inadmisible. MARX-El\'GELS. Acere~ 

de la educación, México, Quinto Sol (s.f.), p. 148 
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7. Para Puiggrós, las fUnciones del sfs,tema educativo son: capacitación de 

mano de obra; formación del ciudadano y difusión ele la ideología. Cfr. 

PUIGGRÓS, Adriana. Imperialismo y educación en Américª __ Latina, 5a. ed. , 

México, NuB!a I1t1agen, 1987, p. 232. Para óscar Jara, elichafl funciones son 

dos: la fllnción económica y la ftmción ideolé.qica. Cfr. JARA, Óccar. Educaci.ón 

Popular: la dimensión eclucativa ele la acción política. Panamá, CF.ASPA-ALFORJA, 

.1981, pp. 11-17. Para Bourdieau también dos: .la función social 

(conservación del sistema) y la fllnción icleolé.qica (legitimación del 

sistema) . Cfr. BOU!IDIF.AU, Pierre, PASSERON, Jean-Claucle .La reproducción. 2a. 

ed. , Barcelona, Laia, 1981, pp. 254, 255. Las referencias de Aníbal Ponce 

sobre el mismo tema serán e.xpuer.tas más adelante. 

8. OIT. la educación obrera. Ginebra, OIT, 1975, p. 12 

9. MONCLÚS, Antonio. Peclagog:í.a de la contradicción: Paulo Freire. España, 

Anthroposl· 1988, 158 
- :·:-o-· .. : __ -.. - --- ·--_--_ 

10. ARGT.JMEr:o, Manuel Alberto. "¿Qué es la educación~'tici~Ú1ar?1 ; '~én Revista. 

.latinoanieri.cana de _ _fü;_!:udios Educativos. Vol. XV, No.· 31 Méxiéo/ CEE, 1985, p. 

128 

ll. TORRES, Rosa, 9.l2.:.. cit., pp. 109, 110 

12. Sobre todo se utiliza el concepto "desarrollo integral comunitario", 

expresión de mucha utilidad para el mismo Ej.:ircito, como puede verse en la 

siguiente declaración del Director de Asuntos Civiles del Ejército, quien en 

1987 dijo, hablando de la organización e idcolcgi zación de la población 

indígena:" ... para poder crear un liderazgo eficiente que le pe11ni ta formar a 

los líderes loC'ales que, corno elementos co¡¡dyuvimtes contribuyan a difundir 

los elementos doctrinarios de la estrategia contraterrorista ... Al liderazgo 

deberá sumarse la promoción social, la organización de la comunidad para 

desembocar en el desarrollo integral comunitario".JGE. Guatemala:Seguridac1, 

~sarrollQ_y_ Democr~ia .. México, IGE, 1989, p. 55 
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13. Varias~! según la fuente anterior, sor:i completamente norteamericanas (con 

personal permanente en el país). 

1'1. IGE, .QJ2.,.. cit., p.134 

15. Jbidern, p. 13'1 

16. ARGUMEJ\), M., Q12.:.. _s:it., pp.131, 132 

17. De esta tendencia, María Infante afirma: "De este modo, la educación se 

inserta en un marco más amplio en que predomina el factor económico del 

desarrollo". INFANTE, María Jsal:el.Educaci.ón, comunicación y lenguaje. 

Fundamentos para la alfal:eti:cación de adultos en /\.mérica Latina, México, CEE, 

1983, p.40 

1.El. GAJARDO, M., Q12.:.. cit., p. 13 

19. Urioste basa estas tendencias de educación popular en lo que denomina 

"estrategias de sobrevivencia", opuestas a las "estrategias de poder". Así, la 

educación popular es "un instrumento para mejorar las condiciones de 

producción que permiten al campesino u.umentos en su productividad y en sus 

saldos netos anuale~'.URIOSTE, Miguel. "Apuntes sobre Ju. educación popular rural 

en América Latina" en Educación y Pueblo, No. 3, Boliviu., Equipo 

Interinsti tucional de Educación Popular, nov. 1987, p. 31 

20. En est¡¡s tendenciu.s~' la educación popular ni devela, ni cuestiona el 

orden de opresión de los margi naclos: "Los opresores1; 
1 falsamente generosos!; 

tienen necesidad ele que la situación de injusticia permanezca a fin de que su 

'generosidad' continúe teniendo la posibilidad de realizarse. El 'orden' 

social injusto es la fuente generadora, i:.ermanente de esta 'generosidad' que 

se nutre de la muerte, del desaliento y de la miseria". FREIRE, 

Panlo.PedagogÍa del oprimido., 20. ed., Mé."ico, Siglo XXI, 1978, p.33 

21. INFANTE, M., Q12.:.. cit., p. 39 
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histórico na medida em que devon ser estatelecidas sempre em func'ao das 
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Brasil:· mna·.: releitura . a pa.rtir de A. Gmmsci" .en BEZERRA, Aída, BPJINDJ\O, 
-- -/~,-,'-, 

Carlo~(org). WlÍtica ~ da. educacao popular. Brasil, Brasiliense, 
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1980, p. 55 
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:c:.J~· -
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27. "Mi error 110 -cons~.stía,- obviámeúte;~en reconocer 

importancia del conocimiento _de la re:.}.iclad en e.l proceso de sü h-ansfonnadón. 

El error consistió en no_ haL-er tomado esos polos -conocimiento de la - realidad 
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~· ¡ 
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52. ECO, .QP.:.. cit., p. 15 

53. El ¡:,ensamiento burgués sohre capacitación puecle entenderse en el siguiente 

te:Kto,tomado de una conferencia de Ejecutivos en Ventas y Mercaclotecnia:"La 

capacitación y el adiestramiento para el trabajo responden a una necesidad 

colectiva que i;:ermite consolidar el desarrollo, por esta razón, interesa e 

involucra a todos los sectores. En la medida en que aU111entan los índic.'es de 

instrucción y educación, aseguramos fuentes de empleo y se mejora el nivel de 

vida. Un individuo capacitado desempeña su trabajo con mayor grado de 



eficiencia yº en. un ambiente de más estímulo ( ... )Es necesado capacitarnos 

cada ./,¡ez llv5s y sal::er capacita l." a quienes nos pr.g;tan servidos cor( su ~~trare io • 

diario!li(subrayados nuestros). MIREI.ES, Carlos. "La capacitaci6n:factor de 

desarrollo" en Trnnsformacíón. Vol.!, No. 10, oct.~· 1984, pp. 19, 21 

54. No entc:mckmos a la ca¡:ec:i tación técnica en relación paralela . (por· tanto, 

separada) del develamü·nto de la realidad. Su ¡:elación_ es de mutua de1::endencia 

y dialecticidadi¡' lo cual se concreta en el entendimiento :::ª tr;ffés del 

trabajo- de las estructuras y dinámicas del capitalismo. 

~. 1'JiGUME1Xl, M., .Q.E.,_ r;_ib__, p.133 

56. 'TORRES, Rosa. 1 .Q.E.,_ ci t,. , p .115 

57. Así, puedP entenderse la e.xclamación de Gramsci: "Instruíos porque 

necesitaremos toda nuestra inteligencia. Agitaos ¡;:orque necesitaremos todo 

nuestro entusiasmo . .Qf.s@!1J.Z9..Q§. porque necesitaremos toda nuestra 

fuerza. "BROCOI.I, Angel o .A. A. Gramsci y la educar;ión como hegemonía. !la. ecl. , 

Mé.'{ico, Nuest.ra Imagen, 1987, p. 116 
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6. EL EDUCADOR POPULAR: SUS TAREAS FUNDAMENTALES. 

Más que la enumeración de rasgos o la presentación de una tipología, 

desarrollamos este capítulo en torno a las áreas de acción en las que se 

ubican las tareas del educador popular, pensando en el contexto guatemalteco y 

en coherencia con lo expuesto en los capítulos anteriores. 

Al hacer mención de las tareas fundamentales del educador popular, a lo que 

nos referimos es<llos diferentes desafíos (clasificados en cuatro grupos, pero 

necesaria y estrechamente relacionados entre sí) que se presentan o pueden 

presentarse a los educadores populares guaten0ltecos. 

Lo que entendemos por "educador popular" y sus tareas fundamentales son 

presupuestos r.ásicos en los momentos específicos de fonnación y preparación, 

pero siguen teniendo esa calidad en el trabajo popular que dichos educadores 

llevan a cabo, que incluso puede ser la formación de otros educadores 

populares. 

Las concepciones o planteamientos generales sobre la educación popular y 

sobre el educador popular sirven como orientaciones o puntos de partida, pero, 

además, son aspectos a aplicarse en la formación de dicho educador. El 

formador de educaclores populares (que es también un educador popular, como 

veremos más adelante) no puede dejar de Sf!r y hacer lo que pretende que los 

educadores populares sean y hagan. 

6.1 ¿Oué entendemos por educador popular? 

Es necesaria la coherencia entre el concepto de educación popular y el .de. 

educador popular. De manera simplista, podemos decir que la definición de 

educador [,Qpular depende de lo que se entienda por educación popular. 

Por lo anterior, podemos decir que el educador popular no es quien realiza 

acciones que se confunden con educación popular (como las asistencialistas) 

B'J 



que no pretenden cuestionar ni cambiar el sistema social yigente 1 qu~· ,'no.~cse 

ligan -directa o indirectamente- a la organización social .'popular'Jque'n6' se 

basan en un claro sentido de clase, etcétera. 

Pensando en la realidad educativa guatemalteca, no podemos aceptar como 

educadores populares, por ejemplo, los denominados "promotores sociales" 

(salvo aquellos casos que se ubican en conce¡::ciones r.olítico-pedagógicas como 

las expuestas en este trabajo). Estos promotores, tanto para el Gobierno como 

para el Ejército y la alta burguesía, constituyen un lidera7go plternativo que 

permite la desaparición paulatina de los liderazgos comunitario, étnico o de 

otro ti¡;o (como los religiosos o espontáneos) ya que estos liderazgos 

constituyen verdaderas expresiones de organización popular. 

Como afirma la I9lesi a Guatemalteca en el Exilio, "es por esto que los 

promotores sociales se convierten en la colurrJla vertebral de los Consejos de 

Desarrollo (1). De ahÍ que el Gobierno y el Ejército dediquen especial 

atención a la formación de promotores, tanto por medio del Ministerio de 

Desarrollo, como a través de la Sección de Asuntos Civiles del Ejército o 

S-5"(2) 

Esta "especial atención" se evidencia en el hecho de que a mitad de 1987 se 

encontraban capacitados y trabajando 14,350 promotores sociales (en salud, 

educación y agricultura: ll, 516; en organización de la población :2 ,834). (3)Este 

papel de los promotores ha siclo revelado en diferentes testi moniof'. ( 4) 

6.1.2 Educador popular: ¿sujeto popular o agente externo? 

'.' ~J_" -
__ ·., ,. ;- ~· 

Un aspecto en discusión muy frecuente es.ei.q\l~.sé'refiere a la asignación del 

ap?lativo "educador popular". 

¿Es el sujeto popular que realiza las acciones organizadas de clevelamiento 

y luch<:i por la transfomación social, a partir de sus propias prácticas 



sociales, en su propio lugar de ori~en :; yiven~ia, a favorde sus propios 

interes¿s d~ clase? . Es de(;i.i:'¡ les -eh~'bBi~i'~ /~l i'n"a!ª~Ba; ~ix é~mpesino que se 

educa•. colectivamente con los demás de su grurio '~~~j_:~i ;.u· ·otrós grupos que 

comparten la dominación y la opresión? 

¿O es el académico, el universitario, el trabajador social profesional que 

se inserta en las situaciones y problemática de los sectores populares para 

apoyarlos en sus luchas transfonnadoras? Es decir, ¿es aquél que, aunque no se 

origina ni lla vivido completamente en los sectores populares, desarrollil 

procesos político-pedagógicos a favor de los intereses de dichos sectores? 

El asunto se resuelve en la medida que la concepción de educador popular no 

dependa del origen, lugar de vida permanente o nivel económico-socia·l 

prevaleciente. En cambio, si el educador popular se define por la opción y 

compromiso (reflexivo y práctico) en favor de un proyecto de transfonnación 

sccial acorde a los intereses '[X>pulares, se podría entender como educadores 

populares tanto a los propios sujetos '[X>pulares (obreros, indígenas, 

campesinos) como ¡¡ los agentes externos que se comprometan con dicho proyecto, 

aun cuando fuera en contra de su propia clase de origen(5). 

ASÍ, se toman en cuenta algunos aspectos contradictorios: por un lado, no 

considerar educadores populares a aquellos sujetos de origen popular, pero 

cuya o¡:ción y práct.ica van en contra de . su propia_ clase .. Es decir,_ no_ 

cualquier educador campesino o indígena es ya ix>r su origen de clase, un 

auténtico edtirndor ¡:opular. 

Por otra parte, existen sujetos de los sectores dominantes cuya opción es 

auténticamente popular, que han hecho Un "suicidio de clase" -como dirían 

CabraJ y Freire- ¡:or el cual se "destruyen" a sí mismos como miembros de la 

clase dominante, para ser, ¡:x:!nsar y actuar cómo auténticos sujetos de las 
- .. - . - - , -: . --. -- -~-;-r: - --~- ~ .-. - :·:-: .. - --- --

C la SCS dominadas (6). Ellos sí pueden considerarse. educadores populares. 

HI 
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Tampoco debe olvidarse que los aut,énticos protagonistas son los sujetos 

¡:opulares. si los edücaclores populares -¡;)or •el compromiso asumido-. son · 

los agentes "internos" como los "externos", son, sin embargo, 

verdaderos sujetos centrales de la acción transformadora. 

Los agentes "externos", aunque son tanlbién educadores 

representan los principales agentes de la transfonnación(7). 

La consideración ele este protagonismo educador ele lo sujetos populares 

se sustenta en una fe crítica en el pueblo (fe que toma en cuenta, además, los ' 

"cruz.amientos" y condicionamientos generados por lu cultura dominante). Eso 

significa ver al pueblo capaz ele educar.se a sí mismo -y a otros pueblos- y ele 

desarrollar., por sí mismo, acciones y procesos político-organizati\'os con sus 

aspectos educativos. 

Otra manera de hablar del sujeto popular como el auténtico educador popular 

es aquella que se refiere a los dirigentes ele las organizaciones populares. 

Para muchos autores, más que en los sujetos populares ele manera general, es en 

los dirigentes donde se encucmtra el verc1acl12ro educador. Por ejemplo, el 

grupo centroamericano Alforja, afirma: "Nosotros consideramos que el 

principal eclucaclor .popular no puede ser el· prorrotor o educador de un centro ele 

apoyo. El principal educador popular del:e .ser el dirigente ele una 

organización". (8) Sin embargo, al clárse la categoría ele "principal educador" 

al dirigente ropular, no se está e..'{cluyendo ele la definición a otros sujetos 

(como los "agentes P.xternos" de las insti tuciohes). 

Esta estimación del dirigente como el principal educador popular se 

clarifica al ton~Jr en cuenta la doble naturaleza ele un dirigente: sus 

capacidades político-organiz¡¡tivas y su inserción en el mtmdo 

¡iráctico-productivo. O como 

especialista y político. (9) 

lo concibe Gramsci, el dirigente es un 



Por lo antes expuesto, corresponde al educador popular _de , tipo "externo" 

tener muy claro el carácter de apoyo de sq labor. Es decir, no tomar en sus 

manos de manera exclusiva y excluyente lo que tiene otros protagonistas. De 

esa manera, aunque el "agente eAterno" hace una o¡:ción por los intereses 

popular!"S, lo hace sabiendo el carácter subalterno de su labor (no por eso sin 

importancia alguna).(10) 

Lo anterior nos lleva a una característica b5sica en todo "agente externo", 

y que la tomamos del colombiano Orlando Fals Borda: su" redundancia 

FOtencial" . En otras palabras, la capacidad que tiene el agente externo de 

dejar las comtmidades de trabajo cuando el proceso de desarrollo popular ha 

sido consolidado.(11) Freire también se ha referido a esta característica(l2). 

La "redundancia potencial" no implica que el "acompaiíarniento" deba "'2r 

evitado. Dependerá de las condiciones de la sociedad determinada (y de la 

comtmidad específica) para que ese "dejarla" sea pronto o se pueda, y deba, 

esperar por más tiempo. Sin perder de vista, insistimos, el momento de la 

separación. ( 13). 

Algo que debe enf11tizarse es que este carácter de apoyo y de "redundancia 

¡:otencial" puede asegurar un progresivo logro de la autonomía de las 

organizaciones populares. Se trata, según Fals Borda, de "romper la relación 

de sumisión'' entre organización r:opular y agente e.-xterno. O como se afirmó en 

La Habana en 1986: "El educador popular debe apoyar a los propios dirigentes de 

las organizaciones para que sean los pdncipale~ educadores, y con ello 

garantizar la autonomía de la organización respecto a agentes externos"(l4) 

--
13 

... 1 
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popuiar;:inte1ectua1 

>:''.- -:_·; _·· 

Lo expuesto antes, nos lleva a iá• conceix:ión de1·.educa~~; como un "intelectual 
" . ' --··"· ··'.·.·;.-·---':;-·--

orgánico". Según Carlos Núñez, ''todo prokitor, ~s~~~r ~;eaÜ6ad~~ (o como quiera 
·_: : : : . - ·.· ·::.·: ' '.<-~-·-.. . : " .. ' 

denominarse) verdaderamente comprometido con una oi?2ió~}a~'.'Hl:leración popular 

no puede 
_·-~,- '._:L"-· :_ -

ser ajeno, aunque su origen sea . ;idxt_erno', al proceso de 

transformación y sus luchas. Debe ser, pues, un. verdadero intelectual 

orgánico; ése es su rol fundan:ental".(15) 

El educador r;opular entendido como un intelectual orgánico 

. -independientemente de su origen- es pues, "orgánico" por su vinculación y 

¡:€rtenencia al proyecto social de las clases populares. 

Por ejemplo, para Fals Dorda, "orgánico significa un compromiso con las 

l:'ases, con una organización popular".(16). Para este autor, "intelectuales 

orgánicos" ('Xisten en dos fonoas: "los que llegan con el compromiso y los que 

se desarrollan en el proceso, en la propia base". ( 17) También para Frei Bet to 

lo "orgánico" se define en función de los vínculos populares. ( 18 l 

Para entender al educador popular como un intelectual orgánico es necesario 

precisar que dicho intelectual (siguiendo a Gramsci, a quien se debe el 

concepto) surge dentro de un grupo social determinado,para dar a ese grupo 

hcmogeneida<l y conciencia de sus propias funciones (tanto económicas, como 

socia.les y políticas). De esta forma, os Glceptable r,ensar que un sujeto 

"externo", pero que cumple ese papel - a partir de su compromiso de clase-, 

puecla conceHrse como un auténtico intelectual orgánico. 
', .. ~ , ···:· : . . . 

Además, es básico no olvidar que dicho c(i,mpf¿iniso hace del intelectual un 
·: · ... : \'.:<' /.... . 

sujeto no independiente, no neutral. .(19t ·• · ···. · 

Esta "no independencia" del intelectÚal o:gá1¡co(del educador popular) 
.' ,' ' . 

exige la integrad ón crítica y dialéctica entre él y las masas o grur;os a 

quienes se encuentra integrado. Y aunque esto es \~Údo .tanto para el 



-"-."e:--:_ 
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educador ¡;opular de base corno para el externo, es sobre todd a este ,último a 

quien -por las evidencias objetivas de múltiples trabajos educa\ivos 

populares- se debe exigir con mayor énfasis esa integración. 

Es oportuno considerar nuevamente el pensruniento de Grarnsci, especialmente 

sobre el paso del "saber al comprender y al sentir", y viceversa, "del sentir 

al comprender, al sal:ier", en el que el sujeto popular "siente" (pero no 

siempr~ comprende o sabe) y el intelectual "sat.e" (pero no siempre comprende o 

siente). Se trata de integrar ambos extrernos.(20) 

Los intelectmiles, concluyamos, son verdaderos educadores populares en 

razón de su nexo orgánico a los grupos populares.(21) 

Antes de abordar las tareas fundamentales del educador, presentamos cuatro 

rasgos o"virtudes" que Freire asigna al educador. Son citadas por Monclús de 

una conferencia de Freire en 1985 en Buenos Aires llamada"Reflexión crítica 

sobre las virtudes del educador": 

- "Coherencia entre el discurso que se habla y que 'anuncia la opción y la 

práctica que deberá estar confirmando el discurso". 

- "Aprender a lidiar con la tensión entre la palabra y el silencio". 

"Trabajar en forma crítica la tensión entre subjetividad y objetividad~ 

entre conciencia y mundo, entre práctica y teoría, entre ser social y 

conciencia". 

"Comprender (y) vivir la tensión entre el aquí y el ahora del educador y el 

nquí y el ahora de los educandos". (22) 

Presentamos a continuación lo que consideramos son las tareas fundamentales 

del educador popular. 



la orqaniwción y JXl(ler populares 

La educación popular es la 

popular. Por tanto, el educador popular tiene frente 11sí1a~',tá~~ás pclíticas 

coherentes con dicho proyecto. Unu de esas tareas , es ~1 apayo;' desarrollo, y 

consolidación de la organización popular, cuya finalidad es el propiciamiento 

del poder popular. Más aún, el poder popular sólo puede alcanzarse mediante la 

organización popular. 

¿cómo se define el "poder popular"? Para Fals Borda, es "la capacidad de 

los grupos de base (explotados hoy por los sistemas socioeconómicos) de actuar 

políticamente y ele articular y sistematizar conocimientos (el propio y el 

externo) de tal manera que puedan asumir un papel protagónico en el avance de 

la sociedad y en la defensa de sus propios intereses de clase y ele grupo". ( 23) 

Al educador popular corresponde -entro sus t<:1reas- propiciar esa práctica 

social, que develando la realidad y las propias prácticaE: y concepciones, vaya 

permitiendo a e:us compañeros ele clnse el acceso a una p:1~tic.¡,Jci6i1 -que no 

signifique "activismo" espontáneo o irreflexivamente orecliente- por la cual 

empiecen a protagonizar lns acciones propias a sus interrr.es. 

Es decir, el educador popular va propirianclo el poder popular en la medida 

que de una relación "sujeto-objeto" llega a una relación "sujeto-sujeto". En 

otras palabras, rompiendo "la relación ele sumisión" no sólo entre agentes 

externos y sujetos populares, sino también en los sujetos populares entre sí. 

P , . t t ir . d ( . d 1 . d ero mas irnpor ano es romp1en o a part.1r e os espacios y e lo que es 

viable) la "relación ele sumisión" que existe fuertemente arraigada entre el 

bloque popular (sujetos populares + agentes externos comprometidos) y el 

bloque dominante. Esto es a lo que Fals Borda llama "~ontrapeso 

político": "hacia nc1Pntro y hacia afuera". ( 24) 



- --- - =- -- --~"-'----=--' 

El poder popular .. significa, por: lo expresado anteriormente, la 

posibilitaci6n de la expresi6n.de los sujetos populares. Esta posibilitación 

hace que el poder popular sea construido por los mismos sujetos populares (con 

el apoyo de los agentes externos), por lo que no puede desestimarse la 

consideración ele la cultura de estos sujetos r.opulares. (25) 

El logro del poder popular depende de la conflt1encia de dos aspc.-ctos: el 

saber y la organización populares. La valoración y utilización 

político-pedagógica de lo primero {que veremos en el siguiente acápite) y la 

creación y/o consoJidación de lo segundo 

ineludibles para todo educador popular. 

son factores ftmdamentales e 

La relación entre organización y poder popular se establece a partir de la 

dialecticidad entre los aspectos mencionados en el párrafo anterior. Por la 

organización popular se llE~a -se va llegando- al logro del J.Xlder popular; 

pero éste, a su vez, posibilita y aumenta (cuantitativa y cu¡¡litativamente) la 

organización popular. Lo que orienta esta dialecticidad es la búsqueda de la 

transformación social. (26) 

Si la organización es un medio o instruioonto por el que se va alcanzando el 

¡;oder IXJpular como "contra¡:eso ¡:olítico" frente al poder dominante, no puede 

¡;:ensarse que al interior ele la mi..sma organización se impida la expresión y el 

acceso al poder interno. Por eso, el educador popular no puede perder de 

vista que el procl:so educativo es colectivo, en el cual, seg{m Frei Betto, "o 

educador tero urna parcel;:i de trabalho que é criar os mecanismos ¡::edagógicos de 

e:i..-pres~o e a-plicitac¡~o das lutas, das dúvidas, das incertezas, da p<lluvra 

dos educandos".(27) 

Lo anterior replantea las relaciones entre agente externo y sujeto 

¡:;opular: "1'rata-se de quebrar o 'sistema de poder' que nao ¡::ermi te a 

explicitarfao do sal;er ¡:opular. E esta es urna tarefa das camadas populares e 

nao dos agentei; en seu nome. l\ educac;ao ¡:opular cal::e abrir espas:o para que se 

fortale~a o ¡:xxler ¡::opular". ( 28) 



En relación al poder popular y ia organización para· 1¡¡.'transfonnaeióri 

social 

en que 

del:emos recordar que no. se pueden sosia}'af-1~t<:§iia!~'iór1E!'s ;~~,s~C:í~i.<::aS0·0o°". 
se ubican esos planteamientos. Segoo el '·e~tu~l~ ~~~.los l5 cás~s 

latinoamericanos reGlizado por Juan García Huidobro, las dos matrices básicas 

prevalecientes en torno a la educación popular y la organi~ación popular son:· 

la clásica (bas¡¡da en las vinculaciones entre educación popular y la 

organización ya existente; es más abierta y clara en cuanto a la 

transformación social) y la de base (cuyo trabajo es más lento; se refiere a 

ir creand.o las bases organizatj vas en los sectores clominantes). 

En Guatemala, y en atención a lo anterior, el educador popular debe tomar 

en cuenta las condiciones de control y de r0presi.ón existentes. Podemos 

afirmar que, sin descartar la matriz "clásica'.', es la matriz "de base" (a la 

que el mismo Ga¡;cía Huidobro señala como "propedéutica polÍticn" )la que ofrece 

mayor viabilidad. ( 29) 

6. 3 El educador JX?pular y la cultura pnpular 

.Vimos que para acceder al poder popular existen dos aspectos que deben tomarse 

en cuenta: la organü.ación y la cultura populares. Corresponde ahora tratar 

las tareas del educador popular frente al segundo aspecto. 

A pesar de la dialecticidad que presentan entre sí (y de su permanente 

interde¡:::encia) las tareas culturales del educador ¡:opular pueden dividirse 

así: 

-6. 3 .1 Valoración y rc-~cuperación ele la memoria histórica 

-6.3.2 Valoración crítica de la cultura popular 

-6.3.3 Aprovechamiento político--pedagÓgico ele la cultura popular 

-6.3.4 síntesis cultural 

-6.3.5 Devolución sistemática de la cultura al pueblo. 



6.3.1. V~loración y recup:ración de la 

"La historia es el entramado de los hechos ~rabies que c;~fi~ren aun pueblo 

su unidad, al tiempo que marcan la direcci6n ~~ sii prqyecto colectivo. Tanto 

ia especificirlad corno la unidad son los ~ornpo~~ntes del sentimiento de. 

pertenencia a un !J..OSOtros qmi no sófo·s~•singulariZa sino que está en vía 

permanente de realización, o sea que-ante· cada nuevo ciclo adverso o benéfico-· 

une los recuerrlos atesorados en su memoria colectiva con las experiencias 

concretas que enfrenta a fin de reri:etuarse cuando se proyecta al porvenir. La 

certidumbre que da tal sentimiento de ¡;ertenenciar al conjuntar razonamientos 

y sensaciones, emociones y premoniciones, produce la síntesis constitutiva de 

la conciencia colectiv¡¡ y ele la identidad histórica". (30) 

En este párrafo del guatr"maitcco Carlos Guzmán Bockler podemos entender 

cómo la valoración ele la memoria histórica del pueblo no sólo tiene un 

sentido político (la opción por lo popular y su proyecto histórico) sino que 

representa la posibilitación concreta de dicha opción. 

En ar.ras palabras, la memoria histórica, al a¡:ortar los elementos de esa 

historia de vida y luchas del pueblo, unida a las formas concretas actuales, 

va pe11nitiendo sintetizar los eleir.)ntos que posibilitan la lucha de los 

sectores populares. Ante ello, al educador PoPUlar corresponde no sólo 

valon1r esn memoria, sino dirigirse a· .su. ~~l:uperación. permanente, a su 

constante registro. Esto se irá refiej~{.¡~¿,'/ ~h. un proceso permEmente de 

afirmación ele la identidad. 

Para Raúl Leis, la memoria histórica es "todo el sal::er desprendiclo del 

actuar de nuestros pueblos (>n su pasado cercano o lejano, y que el habla 

(tradicional, orn.l) transmite de uno a otro". ( 31). Gabriel García Nárquez., 

citado por el mismo Leis, la llama "la peligrosa memoria de nuestros 

pueblos". (32) 



La valoración de la men10ria histórica ... tiene 1Ug<1r si el.sujeto-~.popular~ces·0 

posibilitado para "decir su palabra"; perola manera de 11d~cirsÜ-pa1~bfci 1•,-de 
compartir esa memoria histórica, es n1llY' pro~ia: la fransmisió~,o~al; :~~ pcJr 

ello que al educador ¡:opula~ correspoha~:·u~a a,fari~~ón -~~~ieffa _g~tQ ,fiiJC:;<,de 

trnnsmisión. ,;.''''' :';·,: 
-_ '~' 

. '>: .· 

- Las múltiples versiones sobre un ~ismt:l hecho (pbf difeierici~6i8ri~~).1Jii~a~/ · 
' ··. ---~,_..;:,. ·~:;. :<i;.: - '.-:::__ 

conflictos, etc.) 
.·,:-·;. ·~~~?~;,:.--·:~.j;t~;- • ··->~· >:~·: ;_ ~:-~:,''· 

-.-:;_~t . . ·-<;~i'·-~: :.:.-:::·,º- _'// 

· - . ~'-~::·~; :: '.~~-:-~ ?1it:~:-·:::, _:!i*~ '.:>N:~;;,· 
- La dis¡;:€rsión y cierto desorden en los discursos de.lbsl informantes;~ ¡'.t::· 
- La dificultad ¡:era estructurar una sola versión ~~i~Z~l1h~~1Ü~l;~~~g:it~~io 
del agente e:irterno (o historiador). ( 33) 

. -·. - ·.:~·~.f .~C:-\1,~ .}f'.f. · ·•:1~· 
' . . . . ~-.::~:, .-<~;(~-

Además, segÚn la misma historiaclora~ debén. tomar~~e ek'ili~ht~t~:~~~E~~~·;{~nici 
.;-.-~,~~-' 

los siguientes: 

- No existe lo verdadero y lo falso en los testimonios. "TOclo siD,ei< i '(irocio 

puede ser un indicador del comportamiento cultural del informante y de la 

colccti vid ad). 

- El infonnante recuerda los hechos desde el presente. (Debe, pues, tomarse en 

cuenta esa tensión permanente entre el pasado y el presente) . 

Hay intereses, redundancias y olvidos (el informante tiene "fonnas 

selectivas" para present<ir sus testimonios: "la }'¡istoria · del pueblo está 

plaga<.la de silencios conmovedores _ qui:? . expresan·" la_ sabiduría de la 

sobrevi vencia" . ( 34) 

Por Úlbmo, queremos señalar otras consideraciones al respecto: 

- El educador [;Opular no puede -en función de la Utili7..aciÓn de lá, fuente oral 

como instrumento para la reC'1.1peración de li'l merr.oria histórica-· olvidar o dejar. 

de tomar en cuenta las influencias de la cultura dominante (es>cl~gi~,~o iuede 

dejar deo! "escuchar" la voz de los sujetos dominantes). 
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- Es preciso que la valoración de la fuente or.al -:Y>SU adecuada utilización::

lleve al educador popular al registro escrito de 

La recuperación de la memoria colectiva 

6.3.2 

Valorar parte, el 

reconocimiento de (políticas, 

organizativas, educativas) innumerubles 

incorporados de la 

cultura dominante. 

El educador popular tiene como tarea no sólo partir de la realidad propia y 

valorar sus manifestaciones culturales, sino al mismo tiempo, tener la actitucl 

atenta para ir descubriendo -colectivamente- aquellos aspectos, rasgos o 

elementos ct1ya naturaleza no sea ¡:opu1ar. (35) 

Sin embargo, es necesario que esta intención crítica no signifique llegar 

al otro ¡;olo ele la tC'ns i ún: el d<:<terminismo cultural, por el cual se concibe a 

la cultura popular como un conjunto de expresiones condicionadas totalmente 

ror la cultura dominante. Eso sería no creer en la memoria histórica de la 

que habJ an;os antes, ni en la resistencia cultural;, ni .en la propia capacidad 

creadora del pueblo. 

Si el educador popular no valora críticamE.>nte la',cultura ;popular y quiere 

hacer su tratajo desde categorías 

desarticulados) provoca, se9ún Leis, 

y coriceptb~;- iJie~~cebido;\: . {y ~~emás, 
una especié ~~: J•Joií~¡~~- de reslstenda" 

expresada nruchas veces en la poca participacior1 ~~~1~l:-: "··· 

1o"-

'' 

·. 1 



6. 3. 3 Aprovechamiento político-pedagógico de' la' cultura f..opular 

La valon1ción crítica de la cultura popular no tiene razón de ser si no lleva 

a educadores y grupos populares a su aprovechamiento político-pedagógico; o 

sea, a su utilización en favor del proyecto de lil:eración. "Podemos utilizar 

como material ~cdagógica toda esta inmensa producción cultural del pueblo, que 

nos habla de su economía, su historia, su geografía, sus luchas, fracasos y 

esperanzas, es el gran reto con el que la cultura popular desafía a los 

educadores populares ( .•• )Es necesario un mínimo de imaginación y creatividad 

f)ara potenciar todo su valor". (36) 

Ese aprovechamiento se puede concretar en la recuperación de los elementos 

de resistencia y lucha que se encuentran en la memoria colectiva; en la 

recu¡_::€ración de los distintos medos con que la comunidad ha ido enfrentándose 

a las distintas situaciones (problemáticas o no).(37) Además, se concreta en 

el aprovechamir·nto de las distintas imágenes, expresiones, juegos, lenguajes 

del lugar y otros.(38) 

Finalmente, el aprovecllamiento significa w1 reto altmnente creativo para el 

educador popular: socializar el saber. Para Gramsci, "la 'originalidad' 

consiste tanto en el 'descubrir' cuanto en el 'perfeccionar', en el 

'desarrollar' y en el 'socializar•, es decir, en el transformarse en elemento 

de civilización universal".(39) 

6.3.4 La síntesis cultural 

No se trata de desestimar el saber popular o el saber académico, 

excJuyentemente. Para el educador popular, ambos del:en representar riquezas 

culturales qne, en fUnción de los intereses populares, se puede aprovechar 

mediante una síntesis que tome lo popularmente útil de 1mo y ~e otro. 



Se trata de que el pueblo, desde las propias conce¡::ciones (pero asumidas :~ríticamen}Y 

, vaya integrando el sar..er popular (su propio sal:er} sal:er .. especializado, 
.· ·'·' ~ -

T· 
; ·:· . 

Esta síntesis significa, para Brandao, que el papel del. ed~c-~do'JE ?tJC>~~lai es 

convertir a la educación en un instrumento de recreación. Y·.·,~~:Jr6d~~~i6~::~J~'.- un- ~ ¡ 

sal:er cada vez menos tradicional y cada vez más orgánico. (40) 

No obstante, esta síntesis cultural no del:e hacer que el educador popular 

llegue a un momento en que su práctica social deja de recibir los continuos 

aportes de la cultura popular. Es decir, no del:e provocar (sobre todo en la 

prácticas propiarrente pedagógicas) una diferenciación entre el conocimiento 

¡:opular y el coPocimiento qu0 se va gestando en el tral:<ljo educativo. 

Para el británico Basil Bernstein, "Gl conocimiento educativo es 

conocimiento que no pertenece al conocimiento del sentido común. Es 

conocimiento lil::eraclo de lo particular, de; lo local mediante los diversos 

lenguajes de las ciencias o formas de reflexividad de las artes". Agrega que 

"tal erunarcación hace del conocimiento educativo algo no ordinario o mundano 

sino esotérico que da un significado especial a quien lo tiene". (41) 
.... 

6.3.6 La devolución sistemática de la cultura al pueblo 

El protagonismo popular no se queda ~ la;~~~~i6ri-:-~i"fa:·aescubrimiento de sus 
:. , ,:_>º·· <:·,':": ._··~-. -

potenciali clades culturales. Continúa er( el ~eon~tante pensar (y repensar) que 

se hace sobre las potencialidades y expresiones :cuiturales. Para .ello, se 

requiere que el educador ¡:opular "retorne" de manera organizada "eso" que el 

.pueblo expresó espontánc;a o dispersamente. Mao, citado por Freire, declaró que 

"debemos enseñar a las ionsas con precisión lo que hemos recibido de.ellas con 

confUsión". (42) 



·pero insistimos:también en esa sistematización cultural el pueblo tiene.que 

tener una participación crítica y consciente. 

La valoración, recepción y devolución sistemática de la· cultura popular,. 
" ·.· ---,. '_,_;·: 

exige al educador popular la consideración de Íriomentós, ,luga¡:ei; · y 

circunstancias más propias de la expresión cultural popular~ Por.ej~lo,; un · 

estudio, citado por Leis, sobre los lugares de intercarribio de opiniones y 

aprendizajes de grupos obreros en Colombia, dio 1 lo siguiente. (en orden 

jerárquico decreciente) sobre los lugares de más expresión popular: 

l. La familia 

2. La cantina 

3. La gallada 

4. Conversaciones con amigos 

!1. Los medios de comunicación 

6. Las organizaciones populares y academias (último lugar). (43) 

6.4 El educador popular y la metodología· 

Es importante que el educador popular tenga, entre sus presupuestos básicos, 

que su tarea no se inicia ni se desarrolla prioritariamente alrededor del 

"cÓrno", sin que estemos afinnando la inutilidad de su consideración o que se 

puede ser un auténtico educador popular sin la mínima capacitación y 

habilidad metoclolÓgicas. 

De lo que estamos hablando es de su carácter secundario y dependiente. (44) 

Pero la "sec.'Ullclariedad y der.endencia" de este tema no significa dejar de 

considerar algunos aspectos sobre el mismo. 

Hay que enfatizar que la l!l'2todología en general, y sus técnicas, 

procedimientos, recursos, tienen un carácter político en cuanto su función 

está al servicio de determinadas orientaciones generales (C?XplÍCitas o 

implícitas, conscientes o inconscientes). No existen, pues, metodologías 

neutrales. 
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Además, '-iguál qu~ lo 'afirmado antes soJ)re educación popular,- la metodlogía 

responde a las éondiciones específicas en las que se quiere llerar a·cal:o . 

Aunque en sus principios básicos es universal.menté. . Válida, en sus 
.<:,- .. . 

proceclimientos específicos dependen ele las condiCiones en que se 

inserte."Siendo la metodología un principio teórico de carácter universal, su 

aplicación práctica dependerá siempre y en todas partes, de· las circunstancias 

históricas existentes". ( 45} 

Por lo anterior, no ¡;xxlemos en este trabajo -¡:onemos a enlistar técnicas y 

procedjmientos metodolÓgicos. Es más importante considerar los aspectos 

generales sobre la metodología, y fundamentalmente, sobre la metodología 

coherente con la conce¡::ción de educación -¡:opular que hemos asumido. 

Otro aspecto relevante es la suFeración ele lo que Vera Gianotten denomina 

"el reduccionismo metodolÓgico" en educación -¡:opular. Es decir, no sólo se ha 

caído en el error de terror a la educación ¡xipular como una nueva forma de 

trabajar metoc1ológicamente, sino que a la propia metodología se le confunde 

-se le reduce- a tm0 serie de tócnicas, procedimientos y recursos, 

Así, un cambio UEtoclológico se entiende -desde esta visión- como un simple 

cambio técnico (-¡:or ejemplo, dejar la pizarra y gis por proyectores, o la 

e;'J)Osición magistral por lo:i dramatización, entre et.ros ejemplos). 

La metodología, en el marco ele la educación popular, áebemos entenderla 
1 . . 

como la "estrategia educativa--¡:olítica y organizativa que apunta a a-¡:oyar los 

procesos personales, sociales y políticos que el pueb1o WJ. desarrollando en el 

curso de su constitución crnio sujeto ele la histoiia". ( 46) 

De esta ma1ieré1, la metooología es· la concepción .. global del proceso 
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- -_ ---- -

no puede reducirse a una técnica o a un conjunto de técni.ca;.c .• sigiiifica 

definir cómo estructurar toda la lógica del proceso de conocimiento que se va 

¡) desarrollar a través de una estrategia pedagógico-¡:x?lÍ ti ca. Debe ser ula 

visión global que orfonte el proceso, que le dé unidar.1 y coherencia a todos· 

los. elementos 'que intervienen en él, a todos los momento~~ y a todos los· ·pasos 

ele este proceso" . ( 47) 

Toda metodologfo (de manew gen0rnl) se origina de determinada teoda dei' 

conocimiento; ésta, por su ¡x1rte, responde a orientaciones políticas'. Es 

decir, dependiendo ele la orientación p::¡lítica, así será la teoría del 

conocimiento que se i::onga en práctica. A su vez, ésta determinará la 

conce¡::ción metodológica del proceso respectivo. 

Según Raúl Macín, las teorí.as del conocimiento son: 

- Idea~j s~_l'llI.9.' Conocer=recordar. Mayor importancia a lo subjetiVo. 

--"':-.:~J:'. J,,,.-,_: :; 

- Materialismo puro: conocer=comprobar. Mayor iropoft:ai'li:féa lÓ~.¿bjeth•o .. 
-":· -~;?: .. :. -·~:-- ·-~~-¿,,:~ .~;-:¡--~~- --~_-:_.:;~,--
-:- ~ ~ .- ' ;,~<"'·~::~:::_;,:',.\( 

- Idealismo dialéctico: Conocer=sintetizar. Mayor imPbi:t~~ii a '10 subjetivo 

y i6 hisi:6riCX1. · · 

- MñteríaJismo dialéctico: Conocer=transformar. Da importancia a lo objetivo, 

lo sulJjeti vo y lo 

histórico. (48) 

Podemos decir, entonces1~ que la primera tarea metodolégica del educador 

popular es llegar a esa visión glol~al del proceso polít:ico-pedagégico del que 

forma parte. Es, a partir del cont0xto y del trabajo colectivo, definir la 

légica de J.os procesos a eféctuarse. 

En otras palabras, se trata de definir y organizar una detcrndnada 
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>conce¡;ción .. lll\?todológica que •. oriente . y_gi.i!e.E!l trafojo~ .sólo después tendrá 

sentido la· búsqueda, definición . y pre~~~ci.6n; ,d~ I~ctiica~; •i?~9ceai~ieni¿s Jy 
1\\'¡\ ~" .. ·,, '.'' 

recursos. 

Veamos seguidamente la concep:;i6n mei:ba~l.éígic~l;'Préipla ~9é\ia·.~uca~ión 
- ,.,---

popular: la metodología dialéctica. ·-:";"-"-·- .);;:.-,:: .. -... -;~,';· .. ~ ,'::-.)> 

6.4.1. I~ metodología dialéctica 

La conce¡;ción metodológica propia de la educaci.ón p0pular 'es}~ia .. metodología 

dialfrtica. ( 49) su entendimic=nto, clarificasión. ; E!]ec{¡~ió~ cons~i tuyei otras 

tarea> del educador r-opular. 

~ metodologfo dialéctica se basa,eri:ia,t,~J'.Í.~ diafikti~a del eonocimiento, 

por la cual: 
--,--.-, ·, 

6.4.1.l Se parte de la práctic~;. de'la que se toman los datos sensorioles, 

objetivos y vivenciales de la actividad productiva (material y simbólica), de 

la cotidianidad~· de las actividades de los grupos socfolesl,1 de su propia 

práctica social-r,olítica, etcétera. 

6.4.1.2 Se teoriza sobre esa práctica: se desarrollan procesos de 

entendimiento profundo y crítico de esa práctica; "penetrar en las raíces de 

la realidad concreta, descubrir su movimiento interno, sus causas y sus leyes~' 

'inv"isibJ.es' a la perce¡:ción inmediata. De esta manera, ubirnmos la realidad 

concreta en su reladón con el conjunto de la realidad social e 

histórica".(50) I 
6.4.1.3 ~esa a~ráctica para aplicar en ella el conocimiento obtenido 

(de sus causasl¡' leycsl; componentes) de tal manera que pueda transformarse 

dicha realidad. Es en esa transformación donde se constata la validez, la 

objetividad1) la verdacl y la utilidad de los conceptos y categorías generadas 

en el proceso teórico fundado en la práctica. 



De ese modo, podemos decir que ia metoclo1o¡j!a dialéctica es la orgánización 
.,-· ' 

gencm'll de los procesos político-pedagógico$, desnrrollada de la práctica a la 

tl'Ciría y de nuevo a la teoría; de la .accióná la reflexi6n y de nuevo a la 

acción. 

Es en este sen t. ido que Frei Betto afirma que "na metodología dialética, o 

ponto de partida n~o o sal::€r do educador, mas sim. a pratica social dos 

educandos. E essa prática que constituí o eixo em torno do qual gira o 

processo educativo". ( 51) 

Por eso, aunque se puede y debe hablar de la necesidad de ciertos 

(sal:eres ya elal:orados), como los técnicos1' por ejemplo, el 

problema de los contenidos se resuelve en función del lugar y estrategia del 

momento histórico. No se puede, pues1¡ detm~minar apriorísticamente qué 

contenidos el ecluCilclor popular dete "saeer" (y "s;:il:ler rns~ñar" ), o cuáles son 

los contenidos fundament<llas en la formaci6n del educador popular. 

Esto exige -a toclos los involucrados en los procesos que nos ocupan-

actitudes y prácticas genuinamente dialécticas ("ser dialécticamente", dice 

Carlos Núñez). 

Algo que permite entender mejor la metcdología dialéctica es la 

detenninación de lo que podríamos llamar sus "direcciones", afirmando 

previamente que, a diferencia de la llamada "metodología traclicional", aquélla 

es fundament¡¡lmente inductiva (sin que excluya completamente la 

deducción) .Esas ºdirecciones'' pxlrían ser: de lo personal a lo colectivo; de 

lo bioqráfico a lo histórico; de lo local a lo naci.on¡¡l; de lo es¡::ecífico a lo 

general; de lo coyuntural a lo universal; ele lo p<:ircial a lo estrnctural; de 

lo concreto a lo abstracto; de la acci6n a la reflexión; de la práctica a la 

teoría. Sin embargo/~ estas ''.direcciones", dada la dialect.icidad entre ambos 

extremos:icexigP un retorno y un 
1

iniciar de nuevo el ciclo. 

108 



. A lo antériór
1 

Leis llama "parejas dialécticas": · 10 individual. y lo 

colectivo; lo particular y lo general; lo inmediat6. y. lo meaiatoilo Simflle y 

lo complejo; lo conocido y lo desconocido; lo relativo y lo absoluto; lo 

parcial y lo global; lo su¡:erficial y lo. profundo; lo presente y lo pasado; el 

análisis y la síntesis.(52) 

Y aunque exiflte un "ir y venir" entre los polos, para el autor mencionado, 

en la metoclología dialéctica se parte, preferentemente, de los primeros polos 

de dichas parejas: lo individual, lo particular, lo inmediato, lo simple, lo 

conocido .... ( 53) 

¿Qué puede alcan7.arse por rnecli.o de la metodología dialéctica? 

Aparte de responder ¡;;olíticamente con más coherencia al proyecto de 

transformación, podernos decir que esta rnetodol.o.Jía permite: 

- Un conocimiento cada vez más profundo y crítico de la realidad. 

- Un desarrollo progresivo de las capacidades de teorización. 

El aprovechamiento de los desarrollos teóricos en las propias pr~cticas 

sociales ele transfonnación. 

Además, se va logrando la superación ele dificultades como las que 

menciona García Huidobro: 

- Las dificultades prácticas que se presentan al pretenderse dar un lugar 

central a la e::qiresividad ¡::opular y al rntsrno tiempo aportar elementos para 

problernatizar esa expresión. 

- Las dificultades sobre cómo conciliar la participación y cogestión a la par 

de desarrollar procesos disciplinados derivados de las exigencias de una 

capacitación seria y profunda. 

- Cómo conciliar la valoración ele lo particular (por ejemp10,·1a ciiltura 

indígena) con la necesidad de llegar a la unidad de los_diferentes-sectores 

populares. ( 54 ) 
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Sobre todo, ¡;or esta metodología ·se va _resolviendo el probl!2ma.mech.ilar~'c¿"..,t')"¡,,,.,¿¡ 

f ~b"º;;~~j"J~,l ~~~ ~i~ negar-~1a•responsabilidac1 .déL _eauc:a-ti¡;¡_t:;=l~E~'~~é1-=c;1~}: _ -~s~te 
casi inexorablemente se t6rn~ en ~gente 'externo• ,sea' fi~Í<a las,e.xigen~ia~ 
de •participación• de la educación popular".(55) 

Finalmente, debemos enfatizar lo siguiente·: la meitoe)o1ogía•'·.aialéctica - se 

aplica a todo el proceso de transformación social. No sereduce ¡¡los eventos 

pedagógicos aunque en éstos se desarrolle más evidentemente'. Un recluccionismo 

de este ti¡;o significa caer en el error de confundir "procesos educativos" con 

-o reducirlos a- "eventos educativos". 

6.5 El educador po!J11lar y sus tareas comunicacionales 

En primer lugar, corrresponde al educador ¡:;opular no desestimar ni subvalorar 

(tampoco supervalorar) todo lo referente a procesos de comunicación. Y sobre 

todo, valorar la nnturaleza humana de la comunicación, pues aun cuando 

parti ci p:m en ella instnmentos o aparatos, en ambos e.'ftremos del proceso. 

existe participación hurnana (en 1n codj ficación y en la decoclificoción}. (56) 

Esta apreciación de lo humano en la comunicación su¡::one simetría y 

reciprociclatl entre los interlocutores, as1 como la ¡:,articipación de los 

mismos. 

Boris Yopo habla de la comunicación corno un proceso de "producción en 

común" y Freire nos dice que "la comunicación implica una reciprocidad, que no 

puede romperse", agregilndo que "en la conrunicación no hay sujetos 

pasivos"(57). 

No obstante, debe tenerse presente que esa "reciprocidad", "producción en 

com{m" o "participación de los interlocutores" siempre es en torno a un 

objeto. Para el educador r..opul<Jr la valoración comunitaria de la comuni.cación 

representa el encuentro coJect.ivo ulre<:lec1or de objetos comunes (su realidad, 

sus conce¡:ciones y prácti.cus J:Xll.Ítico-eclucativas, su cotidianidad, sus sueños, 
• mJ:x 0 dr> condicionado materialmente. 

sus fracasos)' procP"º qt-e, sin e nrg , , 



6.5.1 La consideración del carácter ¡:.olítico-educativo 

de las relaciones interpersonales 

En el contacto personal se encuentra el ¡11aycn:' 1p0tena~1 f..ÓlÍtico-'-pedagégico 
·.: .. :-<·_·:·.:· ... . 

del educador ],)OpUJ.ar • "La educación eS comunicación t - es diál0g0 Í en la Jredicla 

que no es transferencia del saber,. sino un encuentro de sujetos 

interlocutores". ( 50) 

Pero no se trata del diálogo ¡:or el diálogo; ést.e tiene una intencionalidad 

mediata o inmediata. Tam¡:cco significa que toda comunicación interpersonal 

del educador tiene que tener objetivos políticos claram2nte determinados. Lo 

que estarros afirmanuo es que la cormmicación interpz>rsonal (aun en sus 

variantes más informales y coloquiales) posee la potencialidad revol.ucionaria 

de ir propiciando relaciones simétricas, horizontales y pa:i:tici¡?ati'1as ~q'ue, -a 

la larga, se convierLen en las bases comunicacionales .de -la.s: luchas 

transfonr.adoras. 

Se dete, puc<", ubicar al diálogo, a la relación iritetj:ersonai,·en un 

contc·xto de carrbio. Bernst.ein da el nombre de "matrfz11~ a la estructura 

confomacla por un sujeto transmisor y un sujeto adquirierite> El carácter 

político de esa estnictura se ilumina cuando el melicionadci autor habla de tres-

diferentes matrices: 

- m;:itriz reproductoni, 

- matriz interruptora_ (cambia sólo la forma pero no la estructura básicá de 

las relaciones), 

- matriz ele ca_!!!iio. ( 59) 

Sólo en esta Última puede entenderse la acción comunicacfonal -_del_ educador 

popular. 
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Pero existe un punto relacionado con las afirmaciones aT!tei:iores que 

generalmente es confundido o malinterpretado: la iguuldad o diferencia entre 

educador y educando. Enfati.z.ar en la dfalogiciclad no es reducir a educador y a 

educando a una falsa igualdad que hace perder la naturaleza de ambos. Pasar de 

la relación verticalista entre uno y otro, a una relación horizontal, no 

representa la desaparición ele uno u otro. 

Es también a Freire a quien se ha criticado (sobre todo por sús primeros 

escritos)por acentuar esa falsa igualdad entre ··:eaúcad~r y educando, 

sosteniéndose en la "no-directi vi dad"; di.cho de otro modo, en el 

desplazamiento clel educador de la dirección del proceso ¡;:edagógico.Sin 

embargo, el mismo Frcire ha aclarado esas confm;;iones(Ígual que con el concepto 

"concientizaciÓn"). (60) 
. -. . 

~ - - -- - -

Por tanto, el educaclor popular debe aprec:i.~r la· reiiición interpersonal·. sin 

obvi<:1r que tma c1e las responsabilidades de~su p¡¡pE?l: es< la.direcC:f§~<cJ~Ütica 
-- • ·-·-~ -·~:.::-.·~: .. •:: :~,., :_,·_ - ',:; ., ·.,, • A - • ' 

de los procesos pedagógicos. -. ' .. ' . -~,-, ~--, _,-,,=~-· -· 

Podemos decir que no apreciar ese carácter directiv6, (~~º diaiógiC:O, 

democrático, crítico y participativo) del educador popular, es:' olvidar que el 

educador popular es el intelectual orgánico "que -siguiendo a Freire-

radic<ilmente res~itando o educando, desafiti-10, porém, a se convencer da 

verc'lacle, ou aquilo que o Pdncador assume como verdade( ... ) O educador, en 

c]Uanto procura convencE'r o educando, visa a busca clo ql'e, eu d1arnaria de 

vitória dos valores rolíticos dos quais ele está imbuído. A vitória desses 

valores corresponde, parn o educador, na transformac·ao da pr:ática política do 
) ' 

educando, que ¡:assa a se inserir frente a rr-!aljclade como militante 

¡::olítico". (61) 
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6.~.2 Aprovechamiento nivéles 
_., ,-.-.. -
~ : __ :.·.:·-,>~;.: 

En el terreno de la práctica cotidiana, el educ'1aor ·~eix{ saiar aprovechar ,:·'>, .. _ ;· los 

distintos ámbitos comunicacionales y adecuar ~ús :t<l~eas y, las de la 

colectividad a distintos niveles comunicacionales .. · 

Los ámbitos a aprovecharse son : 

- El interpersonal 

- El grupal 

- El colectivo 

- El masivo. 

Cada ámbito requiere tratamiento diferente, además de recursos, 

procedimientos y técnicas es¡;ecíficas. También corresponde al educador 

J,'OpUJar el aprovechamiento combinado de estos diferentes ámbitos. Esto es 

i:osible si de la supervaloración ele uno (quíz.á puede hablarse aquí del ámbito 

grupal, príndp0Jmente) y/o de la subvaloracíón de otros (el masivo,por 

ejemplo) se llega a la consideración viable de esos diferentes ámbitos. 

Otro aspecto ele carácter materia} a tomarse en cuc?nta es el aprovechamiento 

ele lo que Zutter llam<:i "comunicación artesanal", aquélla que utiliza recursos 

y materiales no sofi sticaclos y prnpios de la corm.iniclad. 

En lo referente a la adecLJación oe J.os niveles de comunicación, podemos 

decir que ello significa la capacidad del educador. de adecuar.se a los rasgos, 

características y necesidades c:;¡;ecífic;:is de cada grupo y el.:; cadn momento,para 

así co111\.u1icarse más eficientemente. 



u~ ejemplo de 19 a~tericii lo ofrece . Orlariao' Fa1s Borda blando Mbici :de. 

cuatro niv~les d~ comunic'ación: ;; .. ;:~. '.~ }~ .·. 

'- El·. 110•:; ·ijoritllÚic~ción ágrnfa,. basada. exbl~1si~e~~E!.\~pjjú~~f~e,$¡~y~~~~?:hº5; 

- El 11 211
: 

- El 11 3.11
: 

"cuando la misma infor111ación aparéce en f.()J:ni~'rrii~ta;;/estÚtii y 
. - .-,,¡ .:';:.-:~·<¡:·:::;:: •. ·-:~:.«::,,'.:·:; .. : :_,>. 

visual" (como folleto ilustrado, por ejemplo).. e•; ·;,: ··• .. , 

"aquella comunicación preparada pr.ira adiestrar dirj_ge~te~:~;·~adros 
.,, <-,,,.; ,-, -,_·=,-~ _.., 

... )'.: ··: <'i .. · .. 
" l' ' ' ",7..; - • '·'~ -_.-. -. » • ·' 

"que representa el mismo material llevado .. a Uri·/~_iaii() ~d~1íti~, 
de conTimidaclcs con alguna iniciación". 

- _;_ ... -

conceptual y teórico más complejo, para é:Uadrbs.· ~C1!1zados e 

principios delx>n seguir siendo coherentemente · p6pul~res) ._Ik corresponde, 

también 1 desarrollar las capacidades para ádec\Íar sus mensajes'. para hacerlos 

recepti bles. 



NOTAS 

l. Creados en septiembre de 1987, y 1iÍnparacíos '. !Xir el principio de la 

reg~onalización 1 estos Consejos de oesar;~llCJ;soh; el i~strtJIÍl~nto polÍ~Íco de 

organiz.ación regional y municipal por 'e{'ciu'e'el ~~i~n nb s<sio desarrolla 

acciones contrainsurgentes y antipopulares, .sino que 'además asegura mínimos de 

bienestar para garantí zar la estabilidad. "Lcis Consejos (de Ik!sarrollo) están 

llamados a la organización y movilización institucional de la población, 

disputándosela a cualquier proyecto político que no sea parte del programa de 

Seguridad y Desi1rro11o clel Ejército y Gobierno" . .IGE. Guatemala :Seguri.r)ad, 

Desarrollo y Th•mocr.ES?ia. Mé..':ico, IGE,-1989,p.115 

2. Ibídem, p. 57 

3. Ibidem, p. 57 

4. "Para mí, la S-5 está jugando el papel más importante en el polo de 

desarrollo de Ixcán. J.a S-5 tiene gente preparada, antro¡;:ólogos, psicólogos, 

sociólogos, que están llevando a cabo una campaña de promoción social· y 

acercamiento hacia el Ejército. A mi parecer la S-5 es i.~ s~dció~ ~s 
importante en este momento, del Ejército, en la campañ~! ~~~· ~na~~e -a la 

población campesina". Ibic~!!)_, p.63 ,.:,"'~· ..... :';~-. 
5. 

. -- -~:;~~:~·;:~~,.~~;~~::·=~~~ 

Aunque por dicha o¡:ción dejan de ser "externos" aios procesos :pop~i'ares, 

su conceptualización de "externos" se mantiene, no sólo ~!l10/~~ ·expresión, 

sino por la natunileza copecial que posee gracias a su exier{~~idad: (distinta 

racionnlidacll/ distintas maneras ele pensar la · · realiclacll) distintos 

intrument-.os ... 

6. Cfr. CABRAL, l\mÍlcar. "la cultura naci.c.nal y la liberación" en VARfilA, 

Hilda (ed).Cultura v resistencia cultural: una lectura· pól.Ítica. Mé."Cico, 

SEP-El Caballito, 1985, pp. 41-68 .. CABRAL, Amílcar. "Resistencia y lucha" en 

VARELA, Hilcla, QP..:.. cit., pp.83-94. FREIRE, Paulo.Cartas a Guinea Bissau. 8a. 

E'd. , México, Siglo XXI , 1987. 
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7. BRANDAO, Carlos.·. ''A ·:·cu1.turá: ·do povo: e a educacao popular"- en. A guestao 

pol í tic"'ª'----ª=ª::.:..· -'---"e:.::d:.::u:.::c::::a:.::c"'a'"'º----'po=pula r. Brasil¡ Brasi líense, 1980, . p. 127 

8. ALFORJA. Forjando un pueblo consciente. La educación en las organizaciones_ 

populares. 2a. ed., Mé."<ico, IMDEC, 1987, p. 24. También para Vera Gianotten y 

Ton de Witl¡ el dirigente es el prindpal educador poptllar: "Se debe 

reivindicar el rol de los educandos y más específicarrente, el rol _de los 

dirigentes como los protagonistas y nuevos educadores de la educación 

popular". GIANO'I'TIN, Vera, WI'l', Ton de; "Promoción rural: mi tos') reali.dacl1 / 

gáctica. Holancla, CESO, 1988, p. 57 

9. "El modo ele ser del nuevo intelectual ya · la 

elocuencia motora, exterio'r y mon;entánea, de i6s~feC~()5~'Y c1e'1a~ p~sfonesy 
- . 

sino que el intelectual aparece insertado activamente en i~ · ,;ida práctica, 

como constructor, organizador, 'persuasivo perrnanenterrente', no :como simple 

orador y sin embargo su¡:erior al espíritu matemático-abstracto y a la 

conce¡:ción humanista histórica, sin la cual se es 'es~ialist~' y no se llega 

a ser 1 clidgen1·.e 1 (especia lista + político)'.GRANSCI, Añtonio. Los 

intelectualE·s y la organización ele la cultura~ ':México; Juan Pablos. Ed., 1975, 

p. 15 

10. Hay que tomar en cuenta que para los propios sujetos r.,opulares1; el agente 

e:xterno ccmprorreticlo con ellosl; tiene_ una serie _de yaJioSél.S __ aportaciones 

(materiales y simI'.Ólicas )1 como lo evidencia la investigación de Sergio 

Martinic.Cfr.Ml\R1'JNIC, Sergio."Refle:xián crítica de la eduación popular. Una 

1/l, 

teoría en ... , pp. 71-90 Además'; no considerar la utilidad ele los atxirtes de los "agentes 

externos" sería caer en una i:ostura "basista" que sobreestimando a los 

sectores populares~· no toma en cuenta las inflt1encias de las clases 

dominantes. 



-;opuesta al pat~rnalis!11ó c;qns.tante'

estipulá qtle las comunidades organizadas queden capacitadas para Coritinbar 

sol¡¡s~1 aútórioÍ11ame11te i las _la l:ores empren di dasl) sin tener que_ ai;Clar _a. los · 

técnicos o intelectuales de afuera sino en casos e.xtremosÚ.FJÍL5: OORDA, 

Orlando. Conocimiento y ¡;ocler popular. 2a. ed., Colombia, Siglo·Xx:r,il9of,',p.líf 

12. FREIRE, Paulo. Hacia una pedagogía de la Pregunta, Argentiria.,;· E. la 

Aurora, 1986, p. 178 

13. "Si bien es cierto qtle las, bases· y la, organizáci6n popular que hemos 

impulsado desde las insti tt1cione~ de apoyo del:;en caminar autónomarr:ente, esto 

no significa qUe nos instalemos en la ·cátedra doc.:ta· y sapiencial, descuiclando 

el trabajo directo de intelectualesorgánit:os estrechamente vinculados con el 

pueblo y con sus organizaciones soc_iales y políticas" .GUZMÁN, José T. "Algunas 

estrategias metc<lolégicas en la.educación popular"-en Praxis, Año Ir No.-3,-

México, octubre 1%8, p,4 

14. Cl\SA DE LAS N-rt.'RICl\S. "Memoria del II -Éncuentro •de ._educaCión Popular -_ en 
/:' <:-:-;. ~ ... -:i::: 

l1méricC1 Latina y el Caribe (junio 1986)" en Tarea, No' li3í
0

Ídlna, iAsoé. de 

PUblicadones Educativas Tarea, dic.1986/p.19> 

15. NÚÑEZ, Carlos. Educar para transformar, transformar para educar. México, 

TMDEC, 1985, p. 101. ,una posición contraria, que no compartimos!; es Ja de 

Nanuel Argumedo: "Afirmar que los intelectuales de clase media puedan -intentar -

'de foJ:ll0 crítica constituirse C'.n ver.daderos intelectuales orgánicos de las 
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clases ¡:o¡;ul<1res' (,; .. )implica la incomprensión del concepto de 'intelectuales 

orgánicos• I • El verdarlero intelectual orgánico no es el universitario - 'intelectual' ce 

categoría social de la burguesía- sino un miembro de lu propia clase -por 

situación o posición- y será siempre el responsable de la educación de su 

clase, ya qtle ésta es su función específica. El papel del •universitar.io' es 

transferir instrumentos científicos y apoyar la acción de esos 'intelectuales 

orgánicos' a. partir de una opción política clara" .l\RGL'MEOO, Manuel." ¿Qué es la 

educación popular?"en Revista I9tinoarnericana de Estudi.or; Educativos. Vol XV, 

No. 3, N&xico, CEE, 1985, p.136 



16. FAI.S_ OORDA, Orlando, BlWIDAO, Carlos. Investigación Participativa. 2a. 

C'd. , Uruguay, r. del Hombre-E. de la Banaa 6r-ienta:r; 1987/~P· 0 26 "º 

17. Ibidem, p,26 _ 
··. ' 

113. "El intelectual orgániro es aqUele que efetivamente está __ ligado _ao 

movfoiento populnr, e cuja funC;:;o e abrir o leque, abrir o ~gu16 e permiÜr 

que as pessoas entendam sua luta, os sc"us conflitos e os seus problemas~· 

dentro de uro contexto mais profundo, mais. dinamico, mais histórico e mais 

global" .FREIRE, P., Frei BETI'O.Essa escola chamada vida 4a. ed. ,Brasil, Ática, 

1986, p. 80 

19. GRAMSCI, 21?_,_ cit, p.13 

20. "El erroi: de.1 inteJcctual consiste en creer que se puede saber sin 

compi:ender y especialmente, sin ser apasionado (no sólo del saber en sí, sino 

del objeto del saber), esto esl/ que el intelectual pueda ser tal( ... )si se 

halla separado del pueblo-nacioÍ1, o sen, sin sentir las pasiones elementales 
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del pueblo, comprendiénclolc:is y por lo tanto, explkándolc:is y justificándolas~.,.-\., 

situación históricél detl'rminacla ( ... )No se hace política-historia sin esta 

¡:asión, sin esta ./Jincu1ación sentimental enlre intelectt1ales y pueblo-n~ción. 

En ausencia ele tal nexo, las relaciones entre el intelectual y el 

iueblo-nación son o se redun•n <1 relaciones ele orden puramente burocrático, 

formal; los intelecttiales se convierten en una casta o un sacerdocio" .GRAMSCI, 

A.El materialismo histór~a filosofía de B. Croce. México, Juan Pc:iblos E. 

1975, pp.120,121 

21. Para Frein' no se pnecle cornproneler a "un intelectual que sueiía con la 

transformación radical de la mciedacl astunienc1o su papel, cuulquiern que sea, 

distantE< de las cl11ses -¡:opulares~' prescribiéndoles sus recetas!~ las del 

liderazgo" .FREIHE, P., Hacic:i ~-·-·-·, p.82 

22. MONCLÚS,l\ntonio. fec12.q~ cle la contradicción: Pmn'o Freire. España, 

Anthropcisl' 1988, p. fJ2 



23. FAI.S OORDA, O., 92.!. citl•, p.126·. 

24. Ibidem, p. 62. Para Pedro García, la 61e~t:i.6n del poder popular tiene dos 

niveles: "a )no interior de la mesma (la . educaca6 ·¡xipular), na 
..., 

relac<io 

agente/gru¡::os ¡;opular.es; b) na perspectiw de um project() político que diga 

respeito a toda a sociedade.GARC1A, Pedro. "Educaciio popular: algumas 

refleiaes em torno da questao do saber" en BEZERRA, A., BRANDAO·, c.(org.)fl. 

ouestao política d51 educac;ao popular. Brasil, Brasiliense, 1980, p.90. 

Creanosl~ sin embargo, que deja fUera un aspecto importante: l?IS relaciones. 

(democráticas o de sumisi6n) entre los mismos sujetos populaiestJ reladones 

que ofrecen una· serie de factores a considerarse en la const.iúcción del pooer 

popular. 

25. "Sumando 2electivvinente la cultura y los valores sustan.ciales del 

campesinado a las luchas populares y contrarrestando la alien2ción negativa, 

se obtiene una fuerza indomeñal>J.e: se edifica así un rXlCler popuJar auténtico y 

raizal capaz de tnmsformar con sentimiento e imaginación, las estructuras 

injustas de la sociedad dominantn". Para este autor, hay CJUf.'• tomar en cuentíl 

tres procesos populares que convergen en el alcance del ¡xxler i;:opular.: los 

sentimientos'/ la imaginaci6n y las tendencias lÚdícas.Fl\lS EORDA, O., ,op.cit.., 

pp.110, 111,103. 

26. "Para lograr la transfonr:¡;ción de la sociedad actual hacia una rnciedad 

nueva, es necesari.o construi.r y reforzar la organización de la clase popular.. 

Es en i::ste proceso de construcción de la organización popular donde ubic;:imos 

la educación popular ( ... )Esta educaci6n busca la ronsoli dación del. poder 

¡x1pular como instrumento para reaJ izar su proyecto político" .GARCÍA HUIOOBRO, 

Juan.Educ_m:iÓ!:!_P_¡irticipati~....P.§rs¡:;ectiva_f21ÍtjgQ.. Chile, CIDE (s.f.), p.106 

27. GIANNO'l'EN, v .. , Wit, 'fon de, 92.!. cit., p.73 

28. GARCÍA, Pedro, on.dt., p.102 
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Estudios Ecurnénicos'; No. 1, II Época, México, CEE, die; 1984, p.95 

30. GUZMÁN DOCKLER, Carlos. Donde enmudecen las CQnciencias. Crepúsculo y 

aurora en Guatemala. Mé. ... dco, SEP, -1986, p.96 

31. LEIS, Raúl. El arco y la flecha. Apuntes sobre metodología y práctica 

32. Ibidem, p.61 

33. Cfr. BLONDE·1' M. , Cecilia .!•Apuntes nietoclológicos sobre las memorias de un 

l~arrio" en Materia.les ~].a comunicación - f9pular; No. 9, Lima, Centro de 

Estudios sobre CUltura Tr<msnacional, marzo 1987, p. 3 · 

34. Ibidl?m.L pp.6-7 
. . . . , .. · ._ ··-

315. Cfr. NUÑEZ, Carlos."La educación popular•c•como' una nueva'manera.dé hacer 

¡_::olítica" en Tarea No. 16, Lima, A. ele P. E. T., ait_l~B~:,p.i-< , " 

36. JARA, (lscar. Educación f9!?Ular: la dimensión educiti~~·iJ~+ l::,~·cción 
.PQlÍtim. Panamá, CEASFl1-ALFOR.JA 1 1981 1 p.37 
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método de la ayuda mutua" ¡todos hicieron las casas de todos~· sin sal:er cui.il 
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38. Sobre este aprovechamiento político-pedagé.gico de la cultura -¡_::opular, 

Jara, citando al escritor colombiano fa.'id Sánc11e:'. Julicio, enfatiza en el 
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acientíÚco;, en lenguaje llano y directo( ... )El educaclor _ popular tiene que 

aprender a oír. la radio vitalizadéll!lente" .JARA, o., .QJ2.,_ cif., :pp. 37138 



39. GRllNSCI, A. los intelectuales ••. , p.68 
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62. FALS EORDA, O., Conocimiento Y· •• , p.24 

122. 



7. ASPECTOS GENERALES.SOllRE IA.FÓRMACIÓN DE 
• •• • ••'"'."'. ,_r :-:• • • - •- .-•. 

En Guatemala no pueden clesarrÓll<frse fácü o abiertamente proc.oesos educativos 

populares coincidentes con io: exrmesto en este trabajo, por razones ya 

indicadas. Sin embargo, su dificultad (o su carácter cauteloso) no significa 

total imposibilidad o inviabilidad. Ciertos lugares, ciertos momentos, ciertas 

circunstancias pueden aprovecharse. 

Además, es im¡xirtante que su e:xplicitación -en el actual momento histórico-

reúna car<1cterísticas discursivas que, guardando coherencia interna, 

les posibiliten cierto proceso de profundización y consolidación. En otras 

palabras, que los procesos de educación popular se reali.cen desde ln tensión 

entre lo e:>.-plícito y lo implÍcito; entre lo dicJ1o y lo hecho, sin perder ele 

vista los fundamentos polÍti co-peda9ógicos por los que se lia optado. 

Lo expuesto en los capítulos anteriores constituye los presupuestos básicos en 

la formación ele educadores populares en la meclida que ellos posibilitan bases 

i;olítico-pedagógicos de carácte!" general - y- porque f;U consideración es 

inevitable en este tipo ele formación, a menos que ésta se desarrolle con 

debilidades teóricas o ele manera inviable. 

Sin embargo, hay ciertos puntos de partida~ ·congruentes con lo anterior, 

¡:ero ele carácter más específico. Pcx1emos decfr_~.qile son los puntos intermedios 

entre los presupuestos básicos y los. pÍailteamientos ya concretos sobre un 

determinado proceso do este tipo (en tm _lugar, tiempo y organizBciÓn 

específicos). 



• La formación de educadores populares' reúne los sigUie~tes rasgos: 

Proceso integral 

- Proceso participativo~colectivo 

Proceso no predeterdeterminado 

- Proceso no astringente 

- Proceso integral: La formación de educadores populares es posible por la 

integración de diferent.es "ejes de formación".· Su diferenciación responde a 

intenciones de explicación analítica y a la necesidad de considerar su 

muH.ideterminución, lo que exige, a su vez, una actitud de síntesis que las 

integre. No puede 11ablarse exclusivamente de formación política 

( "ccncienthar", por ejemplo), ni sólo de .fo1111ación cultural, ni sólo de 

for1ílación propi.ulllC'nte r,e<'!agógica (agravada cuando se cae en el "reduccionismo 

metÜdolé.gico"). 

Por eso, para Freire, es imPoitarité citie i~fórmaciófi de.educadores 

populares (0 "edUCadOreS milit.antcisll t CQn;b ÍOS ila~t3) 1'Se haga Cn Ja 
; --~--.:; __ .. ' ,~>.>-: .:(_._~,: ~;--

comprensión crítica y no estrecha ó. ingei:maéde éa,dapr.ictica específica, en el 

cuadro general de la práctica social .ae ia·que forman '[)Clrte. Y la comprensión 

crítica , ya sea de la práctica .específica, ya sea de la prácj;ica social 

gPnc·ral, exige ln formación política concomitante 

técnica-profesional".(lj 

Los "ejes de formación" en este t.ipo de procesos formativos son: 

Eje político: Entenclimiendo, profundización y develami~nto de la realidad, 

ele las propias prácticas y concepciones, de las vinculado-

nes, de los procesos productivos (y la posición y participa-

ción en él), etcétera. 
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- Eje cultural: La valoración crítica, aprovecha~i~~tc:l,,~,ai~ol~~ión siste-,--
, ' 

mática 'de 1a· cultura P.opular; 'rec~p;ji~6fa11~~~ ·la ··memoria 

colectiva, etcétera. 

- Eje pedagÓgico:Aspeclos teórico-metoclolág:Í.cos ¿otire-educación popular., 

sobre el educador popular. Relaciones cbn la educación 

formal; desarrollo de capacidades y habilidades r,edagógicas, 

etcétera. ( .2.) 

Proceso part icipa_tjvo.,:-colec.t·b'.Ql A diferencia ele los procesos pedagÓgicos 

dominantes o tradicionales, en Ja formación de educadores populares, tanto su 

determinación, pre¡: .. 1ración, ejecución y evaluación como su continuidad, son 

llevadas a cal:o ¡;or. los sujetos populares de determinada conformación social, 

con el apoyo -en algunos momentos claramente directivo'- del agente ©..terno o 

interno. (3) 

Lo antes dicho exige que se dé en estos procesos una fonnación sobre la misma forma~lé 

Je educadores populares. No deben, ¡::or tanto, aceptarse estilos ele conducción 

autoritaria y no participativa (sin llegar al extremo de la anarquía 

pedagógica). Hay que agregar que se necesita tomar en cuenta las situaciones 

concretas, objetives, tareas, rasgos psicosociales y culturales de los 

participantes, aéiemfis de otros aspectos. (4) 

Otro f:ictor. ¡¡ estimarr;e en relación con la par.tici.pación colectiva es la 

convocator:i a a dicl 1os procesos de formación. En esa convocatoria se van 

gestando los procesos de "inclusión-exclusión" .que representan uno de los 

puntos quo puede favorecer o impeair. la participación popular. ( 5) 

Ni los objetivos y metas específicas, ni los 

contenidos, ni los aspectos metoclolé.gicos y materiales, ni otros componentes 

(como tiempo, espacio, participantes) deben ser definidos a priori por el (la) 

o los conductores del proceso; no se pue.ae llegar con un ,;paquete" donde ya 



-.~:.. ' 

esté todo definidio, salvo-º aquellos - planteªm.ient;os ¡¡ruy generales sobre los 

aspectos señalados. La participación coleétiva en todo el proc;eso, abordada 

anteriorrn0ntc 1 se relaciona con esta "no predetenninación". 

Algo fundamental es lo que se refiere a los contenidos. Aunque no-puede 

negarse la dctermim1ción aprioríst:ica de algunos (muy generales y flexfbles), 

los contenidos -como se afinnó en el II Encu<:ntro-'raller J.atin~americano . 
sobre educación popular en 19íl8- "no se 

Proceso no ;:ist.rin~tP: La formación ele educadores populares no concluye 

en los procesos específicos realizados para dicho efecto. Si .. así sucediera, 

no sólo se estaría confundiendo "evento educativo" con "procesó educativo" 

sino que, ader.1ás, se estarían dejando de lado fases· (o subprocesos) del 

proceso, como: la continuidad, el seguimiento, ia, multipli.cación, la 

evaluación, la sistemati.7ación. (7) 

Es decir, la formación ele edt1cadcires -populares _no es un proceso 

restringido, reducido, estrecl10. Su importc:l16i~Jé eh• ·e~: marco d€1 proyecto 

social de transformación descansa en esa ·:2ap~~J.~a~ de tí-ascender, la que se 

logra a través de: 

- La continuidad: Toda actividad o evento educativo dete p:xler seguirse 

llevando a caoo (en otros momentos, en otros lugares, o en 

otras ferinas si es necesario). 

- El seguimiento: El proceso exige el ¡¡nálii"is u observación sistemática de 

la evolución o del desarrollo de los participantes o invo-

lucrados, así como el apoyo que, dicho desarrollo vaya 

requiriendo. 

- La multiplicación: La formación de educadores populares debe seguirse reali-

zando en otros sujetos, por medio de los primeros 



p~rticipant~~. -É.sto~¡ ·.puei/ ~brÍtih~a~<. §~·. ,en. 

accio~~~:c y procesos que eiiº~·· ~;·~;~úC:'i~~~ci.~rí sus 

~\¡·._. •t~:~:~~'··</::~,:. ~)~~.·,.., .. · 
~; '. ~ · propios. compañeros. 

- La evaluación: No entendida preferentemente como "medieióhn~6:1 

sino · como constatación permanente y co1edti..%~;~~/'i~~~'<;y 

. fracasos (cuantitativos y cualitativos);. no. s6io ··aI?fina1 
~;:.'} .:"·{ 

del proceso sino durante el mismo. 
. :~:í _.,·"''. ;., . > ~; • 

- La sistematización: La formación de educadores populares·trasciende en la 

medida que se le recupera y registra sistemáticamente, 

permitiendo <Nances teóricos y prácticos sobre sí misma 

(y sobre otros procesos similares). Es "la reflexión 

.crítica sobre el proceso de una o varias eA1JE'riencias 

conel.fin dedescubrir o eX¡.J1icit.ar la lógica de este 

proeeso" .·(a) 

7. 2 Problemas fundamentales a partir dél contexto guatemalteco 

Presentamos los problemas que consideramos más significativos en torno a la 

formación de educadores populares en Guatemala. Su problemati.cidad no 

significa que deba.n tomarse exclusivamente como óbices; también constituyen un 

verdadero desafío teórico, político y metodolÓgico para la pedagogía en el 

país. 

Se desarrollan estos problemas en relación con el período histórico de 

1986 a la feclia y sin especific:idacl alguna en cuanto a su ubicaeión espacial. 

.·1:1.7~¡ 



- 1.2&. 

7.2.1 El control político y re..Pfes.ivo 

Por. el sistema económico-social vigente en el país no puecJe r..ensarse en una 

J.iJ:ertac1 absoluta en lo que se refiere a acti vicJacJes educa ti vas, como ya lo 

hemos venido afinnancJo. El momento actual que vive Guatemala, basado en el 

proyecto contra insurgen te de Ejército y Gobierno (iniciado desde princi píos de 

los 80') se caracteriza r,or un férreo control y una sistemática represión al 

movlmiPnto popular. 

Lo anterior imposibilita el planteamiento y, ;desarrollo de procesos de 

aspectos sobre este problema son: 
-

El control no es ejercido exclusiV<iní~~lW~~Jj~l:o~ Ülrfuó1ú:os, como la 

derenclencia estricta y controlada de las órganfraciones no gubernamcntales por 

parte cJel Ministerio de Gobernación; como la "reeducación ideolÓgica" del 

Ejército a los inrlÍgenas en los Polos de Desai-rollo y Aldeas Modelo (9), sino 

también r,or medios coercitivos como el cierre obligado de medios de expresión 

¡xipular (véase capítulo 2); como el secuestro y asesinato de líderes y cuadros 

base ( 10); como el "control organizado" de grandes grupos poblacionules ;· como 

la autovigilancia y autocontrol al que se ven obligados los campesinos e 

indígenas ¡:;or medio de las llamadas "patrnllas de autodefensa civil.'', ;PAC. (11) 

El control y represión que se han venido ejerciendo en la población 

guatemaltecu no sólo dificulta la formación de educadores populares en razón 

de la presión sobre organizaciones y rnovimi cnt.os ¡:opulares, sino porque 

constituyen fuentes de parnli zación y de no participación de los propios 

sujetos ¡:opulares (la "cultura del miedo'' de la que hablarnos antes). 

En razón ele este control se im¡;osibilita la realiz.ación de intercambioSy 

proyectos educativos populares entre organizaciones ¡;:opulares del país y 

entidades internacionales de carácter progresista. Un ejemploc es · la no 
, _-, 

' 

pnrtidpación e:¡.-plícit¡¡ ele entidades .c. .• en la HecJ. cen.troarrericana "Alforja", integr; 

¡;:or instituciones de México, Nicaragua, Costa Rica y Panamá. 



7.2.2 Las dificultades (endógenas y exógenas) pa_!'.a la aitieulación 

del movimiento popular 

.'-,> 

Si la educación popular se entiende complementaria al.prJy~Ó socÚl de. 

transformación, las dificultades de éste inciden ~n-~~1~1Ú.AsÍf i~' f~~¿i~n 
de educador_·s populares tiene entre sus •pti~cfIJkd~ ·zaiÚ~i~ia~¡ la 

>.'¡_ '· ,;~.::·; ,_-: :, ~:;- o',;- -

inarticulación del movimiento popular. · ·:' ,e:•/· 

Endégenamente, debido entre otros<fattC>r~iL • ~Jdi~pJtá_s' tj~ J.iaerazgo entre 

las diferentes 

concertaciones. Debido tambi~n a ;a¿Üt.ú:~:~ ·atitori.t~r{;{s:"cleéüg.,~as de las 

bases. (12) 
.. 

Exógenarnente, por los controles gul~rnamentale~·; dl vi~i6~ creada por la 

presencia y participación ele los sindicatos . 11ámcid~s< ,;bl.&)¿¿¡~,; ·· (ftiaríci:iados 

por el Gobierno). Pero, fundamentalmente, por fa' represi6n ~j~ici~~ yqiie ha 

dificultado la integraeión (13), sin olvidar la ilegitimac{ó11 • ~e•·· \nud1as 

organizaciones populares (no inscri¡_;ción u oficializ~C:ióri). 

7.2.3 la pluriculturalidad y el multilingüismo 

Uno de los más característicos de todo proceso educativo popular es su 

historicidad; ésta conlleva adecuaciones en torno a los momentos y lugares· de 

su realización, de ese modo, podemos entender como una dificultad il tomarse 

en cuenta, la pluriculturalidad y el multilingÜisrno en Guatemala. 

La Comisión de Derechos Humanos en Gmt<:•roala, situándof;c en un cálculo 

intermedio, afirma que la población indígena en Guatemala representa el 65% de 

la ¡.'OblilciÓn (14), lo que constituye · 

; ' 

' ' ', 



En el territorio nacional se hablan unos 22 idiomas indígenas (aunque según 

IEPALA-IIXlC, no e.~stepúrlto de:aeuerdo al respecto: unos hablan de 20; otros 

de 23, incluso de 27). Los cuatro pdncipales grupos étnicos son: quiChé 

(24% de la población ihdÍgena),rnam(20%), caJcchiquel (12',(.) y kelcchí (12%)~ 

representan el 68\'6 de la totalidad indígena del país. 

Así, la formación ele educadores en el país tiene frente a sí, dificultades 

culturales no sólo del orclen idiomático, sino de carácter general por la 

especificidad de cada grupo. Tampoco puede olvidarse q1ie .la eoucaciói:1 p()pular 

debe valorar es11s diversidades culturales, enfrentándose - a :·la -:diai~dicidad 
~·· -~ ~:~ . ·:·,·.:_·;·--

entre unidad y diversidad. 

Esta pluralidad 

. ;:;:, " 

y rnultilingÜismo no deben - ser i~tel:'preta?6~_ cohio \lna 
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dificultad sólo cuando los procesos de formación qt:encis~ckuffen s~f~air~~i:~rr: --
árec1s rur111es, sobre todo indígenas; 

:·~,',· -

debe tornarse ·:en, cuenta. tambi~n ·en: 

nCJ1lel los programas 

capital, donde se 

a efectuarse en zonas urbanas populares 

concentran principalmente las 

/~:~~~. ,, 
-,~ª~;"1a· 

migratorias (reconociendo que se da un fenómeno de castellaniza'ción obligada -

en dichos migrantes). (15) 

7. 2 .. 4 ,,.I,os condicionamientos e influjos de la. cuntura dominante 

I,a fuerza de los condicionamientos e influjos de la cultura dominante se. muestra 

tanto en los sujetos populares corno en los mismos educadores populares., 

Fn los scgu11dos -los educadores populares internos y externos- éisi;én condi

cionamientos ( 11 introyecciones del opresor", según Freire) que no sólo dificultan 

J"1 formación de educadores, sino que generan desviaciones ideolÓgicas y );€da.; 

gc;gic,1'¡ 5'obre todo en los agentes externos (generalinente ·r:equeño-burgueses) 

a CJ1lienes se difUlta, el desprendimiento d<;! los rasgos de clase , lo que se 

refleja en los procesos formativos que rios ooupan. 

,,.,,,,.,...,.-- -



Pero. debemos recordar los éémdidonamientos que se dan al interior de las 

mismas clases . populares a tra:v~s de · diferentes mediaciones como la 

comunicaci6n masiva (16) o 'las diversas instancias educativas, principalmente 

de carácter escolarizado. (17) · 

7.2.5 Acciones y procesos educativos pseudo¡x?pulares 

Existen, como manifestamos antes, innumerables organizaciones no 

gul:ernamentales (incluyendo sectores conser\ladores de las Iglesias católica y 

Protestante) que desarrollan acciones y procesos educativos en las diferentes 

comunidades del país. 

cualquier proceso de formación de educadores populares con carácter crítico 

(consciente de lo que es viable en la sociedad guatemalteca) deberá· 

enfrentarse a la influencia de esos programas asistenciales _y acríticos, salvo 

c¡u¿ quiera efectuarse en un lugar rural en el' que nunca haya operado ninguna 

organización ae ese tipo. 

Lo anteriormente dicho debe to~rse ~!1'.cu~~t~ er; ~irfüd de .factores como 
'. -~\--' - :~'·:' :~:¡~ 

__ ., ____ ·. -·-·"-·" <~--:~~,;>_: ~~:-··: ~--;:-~~?;" :·,·;»o ~~--; -~:.:,..;-_ 

~os ~:g::::::~ de educación ya alcaizadjs'.;c ~{h~J:i1i:0~1~~f1!t ;7ctitudes 

acríticas, pasivas y receptivas en la_¡:qkE~i&;~(i&):,:~;:~~'~2-L~.~-• 
Los procesos ideológicos conservacl;i:e~ ~e/ ábiei:ta' \i\6cu1tainfil¡te/ han 

veniclo desarrollanclo 

capacidad económica 

dichas 

como 

organizciones, sobre todo a~~ll~s ;¿on'. gran 

Cuerixis de Paz, .Club Rot~riÓ:~;Cl~b,de.Iron~s, 
Iglesias Protestantes de origen estadounidense1 ·Instituto. LingÜJstico de . 

Verano, entre otras. 

El divisionismo causaclo: por el trabajo de estas organizaciones, 
. -· 

prindpalmente cuando en pequeñas comunidades se u.bican. varias ae'<eil:as. Un 

proceso de formación de educadores popúlares en Úna circunstanci~ así, tendría 

-entre otras dificultades- muchos inconvenientes para una· convocatoria 

totalizadora.(19) 
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En Guatemala no existerr~eiífro~ de 'C1ócllmenta~i6ri • &'i~h~~~i z¿~~ •.sobre. educación 

popular. La docu~cntación al respecto se encuentrá en archivos -personales o 

en archivos de instituciones, pero cuyo rnaterfol es Úec~entelllente descriptivo 

o anecdótico de sus.propios progran0s. 

Por otra parte, las escasasformulaciones teóricas y/o rnétodológicas sobre 

educación popular, y específica1nente sobre formación de educadores populares, 

responden a orien~.aciones conservadoras y reaccionaria~: es frecuente 
'·~ -,, 

encontrar material sobre trabajo de gruras; ,;c]i~ilmicas", juegos, 

etcétera. (Existe, principalmente, una tendencia i'dinaíni~Úerisfa" -en expresión 

de Carlos Núñez- en esa pro:lucción escrita)._ 
'.. -;-~,-~,,~~~·.\, ,-

Pode-mas afirmar, adem5s, que aunque repre~ente una dificultád importante, 

esta escasa producción teórica es una posibilidad de mucha riqueza conceptual 

y metcdolÓgica propia de Guatemala para. este tipo de procesos de· formación, ya 

que al no existir, debe hacerse) con la pcmibilidad de partir de las propias 

prácticas, sin profundas desviaciones ideológicas, teóricas y metodológicas y 

sobre todo 1 con un carácter dialéctico: teorías' generadas de la práctica y 

prácticas teórizadas. 

.-__ :-

7. 2 . 7 ra fonriad6ri IX'dag'q~ji6a 
"':=c:C~'"="i-,=':-~·---=-'---;'---...=0-~:;.".-

---·-···;'···, 
·:; ' '--·:: ·... '-

Un análisis sencillo de .tos planes de estudio ·de los dep<Jrtamentos de 

Pedagogía de las cinco Wli versidades del, país nos ¡:errn:ltiÓ descubrir la 

infravaloración de los estudios· sÓbre . educación :pcipular que . prcv.::Úée en estos 

centros de estudio. 

En ningún plan de estudios aparece alg(m curso .··aenomirlado :;,~ucgicióri 
' ,. - ' '"• -=~--º -

r>~·rui <ir" º que se refiera i nairectamente a este temá: AJnii timé:.lqti~ un 

! 
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análisis sobre lo expuesto de manera escrita en los planes de estudio no es 

suficiente; se requieren análisis de los conjuntos discursivos; de las 

prácticas pedagógicas (al interior y al exterior de las instituciones); de la 

organización, y de otros factores. Sin embargo, por su naturaleza y extensión, 

hemos efectuado únicamente un breve análisis de los planes de estudio.(20) 

Aparte de que no aparece curso alguno sobre el tema, en estos planes se 

observa: 

-Las prácticas obligadas en cuatro de estas universidades se reducen a 

prácticas docentes escolarizadas, sin acceso a comunidades o sectores 

populares (se realizan en instituciones educativas oficiales o privadas). En 

la única universidad que se explicitan prácticas no necesariamente docentes es 

en la Universidad del Valle de Guatemala (· representativa de la alta 

burguesía en el país) con la denominación "trabajo de campo". 

-El único curso con temática cercana a lo popular es el llamado "Desarrollo de 

la Comunidad" de la Universidad Mariano Gálvez (de orientación religiosa 

protestante) • 

-Ni siquiera de manera optativa aparecen cursos sobre cultura o educación 

populares. 

7.2.8 Los aspectos financieros 

la necesidad de recursos mínimos hace que la formación de educadores populares 

en el país se enfrente al problema del financiamiento. Hablamos de "recursos 

mínimos" porque no estamos afirmando que deba contarse con recursos 

sofisticados o costosos. Una de las tareas creativas de la educación popular 

es precisamente el aprovechamiento de los recursos locales, así como la 

racionalización de los mismos. 

La naturaleza no lucrativa de las organizaciones que podrían posibilitar la 

formación de educadores populares en el país, les impide grandes capacidades de 

financiamiento para dichos programas. 



las limitaciones financieras puede provocar que las"instituciones se vean 

en situaciones como: 

Dependencia financiera (nacional o internacional), lo que frecuentemente 

condiciona la orientación y sustentación política, teórica y metodológica de 

los programas ( 21) . 

- Apresuramientos, "ansiedades institucionales", afanes de buena presentación 

frente a los financiadores. Se prioriza, generalme.nte, la fonna sobre el 

contenido. 

Así, aunque la formación de educadores populares es básicam~nte un proceso 

político-pedagógico, no puede soslayar las dificultades económicas que pueden 

afectar, incluso, esas bases político-pedagógicas. 

7 .3 Instanciai:; de fonn<ición de educadores populares 

de las ü1~G 1 s en Guatemala (22) 

Vamos a referirnos a cuatro diferentes instélncias por las que pueden 

desarrollarse procesos de formación ele educadores populares en el país, con 

ciertos mínimos de viabilidad y de inserción en la vida popular. 

Tratamos lo referente a ONG's por considerar que en el marco de las 

condiciones guatemaltecas éstas ofrecen mayores posibilidades de tral-ajo 

popular alternativo (aunque no ilbiertamente explícito), debido a razones como: 

- La posición estratégica: Las ONG 's ocupan espacios con relati Vil autonomía; 

están amparadas jurídicamente (poseen personería jurídica). Además, aparte de 

su ubicación en sectores popvlares, mantienen relaciones con otras instancias 

nacionales, y más aún, con entidades internacionales. 

- Por su participación acompañante en la cotidianidad de las comunidades en 

las que se ubican. 

- Porque "en su práctica prestan un servicio y a través ele él establecen una 

alianza o articulación con J.os movimientos soci11les emergentes, favorecen la 



creación de un bloque de fuerzas sociales que 

hegemónico actual". { 23) 

- Por las posibilidades de generar desarrollos teóricos y metodológicos 

alternativos surgidos de la propia realidad y práctica s6ciales, frente a las 

producciones y prácticas dominantes. 

- Por las posibilidades de desarrollar una visión y práctica globales de 

carácter definidarnente de clase, al superar el sentido "clientelista "de los 

participantes en sus programas. 

- Por la capacidad de financiamiento y de negociación financiera, 

relativamente independiente, que pueden llevar a cabo. 

- Por los espacios organizativos ya alcanzados, con la posibilidad de 

consolidarlos y ampliarlos. 

Para que una ONG pueda convertirse en una posibilidad real y viable de 

formación de educadores populares en Guatemala, creemos que es necesario tomar 

en cuenta algunas premisas de inevitable consideración: 

* Las 01\U's son parte del movimiento popular, pero su naturaleza, función y 

protagonismo es diferente al de las organizaciones populares(24).Sin embargo, 

las relaciones entre ONG's y organizaciones populares son necesarias en la 

medida que ambas son parte {o pretenden serlo) del movimiento popular. Estas 

relaciones, dependiendo del momento, lugar y fase histórica del proyecto de 

transformación, podrán tener variaciones; lo importante es que permanezcan 

como "relaciones orgánicas". 

Según el equipo Alforja, son tres los principales tipos de apoyo que las 

ONG's pueden dar a la organización popular: -Apoyos en procesos continuos 

-Apoyos puntuales 

-Asesorías específicas (25) 

* Es fundamental que las relaciones entre ONG's y organizaciones populares 

mantengan en éstas su capacidad de autonomía.(26)Para ello, las 01\U's deben ir 

paulatinamente aminorando las influencias o poder que ejercen, mediante la 

.135'.'i 

-; 



1 :;(p 

construcción colectiva de conocimientos, r.otenciando a los sujetos populares 

para que ellos asmnan el protagonismo de esas construcciones.(27) 

* Las ONG's deben representar -aunque no lo expliciten abiertamente- una 

opción política en favor de la transformación social (de ahí su necesaria 

relación orgánica con las organizaciones populares). 

* Es ineludible para cada ONG la conquista de la legitimidad en el seno de las 

comunidades populares mediante un proceso de acompañamiento crítico, 

comprometido e inserto en las prácticas sociales de la comunidad. Es decir, 

"ganar la confianza" a través de un trabajo coherente, serio y cuyo rasgo 

central sea la disponibilidad crítica ante las dema11clas populares. 

Las cuatro instancias (necesariamente articuladas entre' sí) que 

'ºn consideramos mayores posibilidades para la formación de educadores populares 

en Guatemala a través de la participación de ONG's son: 

7.3.l ONG's - sujetos populares 

Esta instancia representa los procesos más directos e insertos en la realidad 

popular. Es la instancia que responde más plenamente a los 

presupuestos básicos aquí formulados; por ello es la más delicada tanto en su 

planteamiento como en su ejecución.(28) 

·Esta instancia significa que las ONG's trabajan directamente con sujetos de 

las comunidades populares del país. Puede aprovecharse mediante planes, 

programas y proyectos con distintas denominaciones y en distintas áreas de 

trabajo (como la educativa,.1a de salud, la organizativa y otras), 

dimensionando los presupuestos generales de la educación popular. 

Pero ésta no es la única manera de formar educadores populares en el país. 



7.3.2 ONG's - agentes externos 

Podemos expresar esta instancia de la siguiente manera: 

ONG ------- Agentes externos: 

- ~ planta 

- E>..teriores: ºvoluntarios 

ºmaestros en servicio 

ºotros: agentes de salud 

promot.ores agrícolas, etc. 

Las ONG's pueden formar educadores populares tanto en su propio personal 

como con sujetos exteriores a el.la. Ambos, sin embargo, no pueden 

desarrollarse como tales en tanto no haya una clara opción popular. Es aquí 

donde se ubica el énfasis ele Freire en la "claridad política de los 

educadores", sin despreciar ni priorizar lo meto<lológico y técnico.(29) 

Tampoco debe olvidarse el carácter "exterior" que les da un importante 

papel de apoyo y de compromiso, pero sin el protagonismo central y propio de 

los sujetos populares. 

Cuando hablamos ele la formación de educadores personales en los "sujetos de 

planta" de las ONG's estamos pensando en el personal que, a partir de una 

opción política a favor de las mayorías populares, pretenda no reducir su 

trabajo a las oficinas de la institución ni al quehacer burocrático.cotidiano. 

No se debe excluir, por tanto, a ningún miembro de la institución, como 

frecuentemente ocurre Cllanclo no se piensa como posibles educadores populares 

al personal administrativo -oficinistas, secretarias- o al de servicio. 

Al referirnos a los "agentes exteriores" lo hacemoE pensando en tres tipos 

de trabajo: con voluntarios, con maestros en servicio -oficiales o privados-
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salud, de salud y ot~~~ •... Loque":se; re~iere a trabajo con maestros en servicio 

exige la consideración de vinculaciones que deben ser aprovechadas. (30) 

7.3.3 ONG's - movimiento popular 

A diferencia de la primera instancia (ONG-sujetos populares) ésta se refiere a 

las relaciones entre ONG's y organizaciones populares ya consolidades, como 

federaciones sindicales, sindicatos, asociaciones magisteriales y otras. 

También -igual que la primera- esta instancia representa altos riesgos en 

su realización. Para su¡:erar ello, son necesarias las vinculaciones 

progresivas y sencillas (de "asesorías específicas" a "apoyos puntuales" hasta 

que las circunstancias posibiliten "apoyos continuos"). 

La formación de educadores populares por esto medio no sólo se debe hacer 

en función de los cuadros dirigentes, sino también de las bases. L<t valoración 

de esta instancia permite mayores soportes institucionales populares, lo que 

-paulatinamente- puede ir asegurando procesos educativos más orgánicamente 

vinculados al movimiento popular. 

7.3.4 ONG's - fOllTlación escolarizada de a~tes externos 

Esta instancia representa una relación más estrecha entre ONG' s y educación 

formal(31).Se trata de que las O~'G's formen educadores populares externos (o 

internos al incorporar sujetos populares a sus progrumas), tanto con 

estudiantes de magisterio de educación primaria como con estudiantes de 

pedagogía del nivel superior. Como es muy difícil que una O~'G asuma 

completamente dicho tipo de formación ( 32), esta instancia puede concretarse y 

realizarse a través de las prácticas obligatorias de dichos estudiantes. 
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Lo anterior reclama que se cambie ?l carácter exclusivamente docente de las 

prácticas obligatorias para alcanzar ·un sentido más social y diverso, y de 

estas ·prácticas sociales derivar teorizaciones pedagógicas que las 

iluminen. 

Aquí también son válidas las afirmaciones freireanas sobre la claridad 

política como prioridad. 

Lo expuesto en esta instancia dete hacerne desde una posición no ingenua 

que considere las presiones exteriores e interiores que ocasionaría este tipo 

de experiencias¡ no es fácil que las instituciones escolares (oficiales y 

privadas) se involucren en compromisos de esta naturaleza (por conce¡;:ciones, 

por miedo, por intereses contraídos), ni que se tenga el apoyo total de los 

propios maestros de las mismas, por ejemplo. Tampoco es fáci · que se alcance 

-en prácticas de un año de duración máxima- una claridad política profunda en 

los estudiantes. 

Sin embargo, esta instancia es una forma a considerarse y valorar; es un 

catnino más en el cuadro de ¡:xisihi lidades que ofrece la realidad guatemalteca. 



NOTAS 

l. FREIRE, Paulo. Cartas a Guinea Bissau.~ª· e(L,Méhi.co,~Siglo XXI; 1987, 

p.83 

2. Aunque no debe caerse en "reduccionib"Tl\OS metodológicos" (algo de lo que ya 

hablamos antes.) tampoco debe subvalorarse lo metodológico en este "eje 

pedagógico". "Si al aporte del especialista, no se le añade un aporte 

metodológico que permita que los participantes puedan reproducir el terna con 

otros compañeros, los únicos L-eneficiarios serán los participantes directos de 

la acti vida" .ALFORJA.Forjando un pueblo consdente ._, Hé.«ico, IMDEC, 1987, p. 39 

3. "Mi convicción es que la presencia actuante de los grupos populares en el 

proceso de su educación corno educadores trunbién es atsolutamente 

fundamental".FREIRE, Paulo. Hacia una Pedagogía de la Premma., Argentina, E. 

La Aurora, 1986, p.185 

4. "En todo proceso de fonnación de esta naturaleza, en el que la reflexión 

colectiva se hace al interior de la organización y de cus retos, se va creando 

un nuevo estilo, en la medida que la misma lucha y la realidad concreta los va 

enfrentando y los va obligando a buscar nuevas formas de participación, 

lográndose en la práctica construir un estilo de dirección colectiva y 

participativa".Alforja,.QE:_ cit., p.135 

5. Cfr. MARTINIC, Sergio. "Reflexión crítica de la educación popular: una 

mirada desde los participantes" en Educación Popular en América Latina. La 

teoría en la práctica. Holanda, CESO, 1988, pp.71-90. 

6. En dicho encuentro se habló de "la necesidad de partir de los intereses 

rnás particulares de los educandos, pero teniendo en cuenta los intereses más 

generales( ... ); en general, se ha partido de una conce¡:ción fragmentaria por 

asignaturas o disciplinas". Se ve la superación de esto "por la vía de 
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mantener 
l" nte nido e, 
análisis 

en la definición de contenidos,, una educación básica ligada a una construcción 
il ~ad;, de 1 · .. ·:> ; · 

de la acción socia1 11 .CAsA DE -.Li'\S AMÉRICAS.'1Conclusiones del 

Encuentro-Taller 'J"a Educación Popular y los procesos de· 1iberación en América 

r.atina y el Caribe' en Estudios Ecuménicos (número especial), México, CEE, 

1989, p.41 

7. Cfr. JARA, óscar. Conciencia de clase y método dialéctico en la educación 

~· Costa Rica, Alforja, (s.f.), p.30 

8. ALFOHJA, 212.!. cit., p. 30 

9 .. Un ejemplo de esta intencionalidad de control simbólico es la declaración 

del propio ministro de la Defensa: "En Guatemala, la polÍ ti ca del::e ser la 

continuación de la guerra". !GE .Guatem1ala: Seguridad, Desarrollo y Democracia. 

México, Iglesia Guatemalteca en el Exilio, 1989, p.15 

10. En la mesa redonda "la crisis política en Guatemala y el Diálogo 

Nacional"(F. de C.P. y S.-CELA, UNAM, junio 15 de 1989), los miembros de la 

Representación Unitaria de la Oposición Guatemalteca, Rigoterta Menchú y Frank 

La Rué, afirmaron que la represión actual en Guatemala está dirigicla, 

principal pero no excluyentemente, a las bases del movimiento popular. 

11. según Piero Gliejeses, pertenencen a las PAC, alrededor de 600,000 varones 

indígenas entre 14 y 60 años de edad ("algunos más jóvenes y otros más 

viejos.") .GLIEJESES, Pi ero. "Guatemala: la afinnación de la desesperanza" en 

Perfil de La Jornada. México, La Jornada, mayo 21 de lg89, p.III 

12. Sobre las dificultades endógenas, miembros de la Unidad de Acción Sindical 

y_ Popular, UASP, -fundada en diciembre de 1987-, afirmaron: "Es necesario 

fortalecer la unidad de quienes estamos reunidos en la UASP y ganar a otros 

sectores; no podemos negar que en murl1os casos es difícil. ponernos de acuerdo 

en lo que vamos a hacer y esto es aprovechado por el. gobierno y los 

empresarios; pero aunque en la UASP J1ay muchas corrientes sindicales, y eso 

lmce más difícil agilizar nuestras posiciones, es necesario que mantengamos 
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nuestra mejor disposición a la unidac;l, frente a los que só1o·se burlan de 

nuestra miseria". "Crecen y se agravan los conflictos laterales" en Noticias de 

Guatemala, Año 11, No. 157, México, octubre 1988, p.12 

13. Ia historia de Guatemala registra innumerables -y masivos- actos de 

represión contra el movimiento popular, específicamente en su expresión 

sindical: "A partir de 1970, se intensificaron los asesinatos de dirigentes 

sindicales( ... ) El 7.4 de agosto ele 1980, las fuerzas de seguridad detuvieron a 

17 dirigentes sindicales en la finca 1Emaús 1 ( ••• )y los torturaron( ... ) El 21 

de junio de 1980, la Central Obrera CNT ftle allannda y sitiada por el 

ejército: 27 dirigentes sindicales ( ... )fueron secnestraclos y han 

desaparecido: en dos meses, desaparecieron 44 dirigentes".'I'R1BUNAJ, PERMANENTE 

DE LOS PUEBLOS. "Sesión sobre Guatemala, 27-31 enero 1983, Madrid" en Separata 

de Polémica, Costa Rica, ICADIS (s.f.), p. 25 
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14. Cfr. CDHG. Ponencia de la CDJlG al Diálo:¡o Nacional. Guatemala, CIJHG, 1989, p.10 

15. según la Municipalidad de la ciudad de Guatemala, diariamente se radican 

en esa capital, goo migrantes. Pren~_l.ibre, Guatemala, julio 29 de 1988,p.22 

16. En una observación personal que efectuamos en una colonia popular urbana· 

de la capital guatemalteca, pudinús comprobar que, entre agudas carencias 

materiales y simbálicas, en muchas casas habían instalaciones de T\' por cahle 

(por lo que se paga entre 20 y 30 quetzales mensuales -entre l~ y 27 mil 

¡;esos-). Pudimos advertir, también, cómo en estas casas, wás que la TV nacional 

(que según algunos estudios tiene. entre su programación un 80% de producción 

extranjera) se observan programaciones cxtranacionales, sobre todo, de 

cadenas estadounidenses y mexicanas. 

17. Para el uruguayo Riccirdo Cetrulo, son tres los problemas a superar (en 

relación con esos condicionamientos): 



a. La superación de la transmisión.:.repetici6n como relación fundamental 

de aprendizaje. 

b. La "despolitización del conocimiento". 

c. "Como la formación de promotores se realiza en sujetos que son ya 

productos del sistema educativo, esa educación de los educadores tiene la 

característica de una recu¡;ernción del ser humano corno totalidad" .CETRULO, 

Ricardo."La formación de promotores: aspectos teóricos y metodológicos" en 

Educación Popular en América ratina ... , p. 50 

16. En algunos morr.entos de nuestro trabajo popular, en dos comunidades urbanas 
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y una rural , pudimos constatar la renuencia de los pobladores a participar de manera mas 

crítica, debido a "estar acostumbrados a recibir todo fácilmente ele PIAN o del 

Ejército de Salvación", organizaciones de origen y financiamiento 

estadounidense que operan en Guatemala de manera asístencialista: regalan 

comida, ropa y diferentes tipos de recursos. 

19; En una comunidad de 6,000 hübitantes, a 20 kms. de la capital 

guateamlteca,pudimos verificar <:¡lle existen por lo menos cuatro instituciones 

realizando actividades y procesos similares. 

20. Los documentos analizados fueron: 

De UNIVI!.'RSJ!Jl\D DE S.l\N CARLOS DE GUA'l'EMALA: "Cursos del Departamento de 

Pedagogía y Ciencias de la Educación que serán servjdos durante el lo. y 20. 

semestres". 

- De la UNIVERSIDl'.D MARIANO GÁLVEZ: "Cursos de la Cari:c.ra de Profesorado ele 

Enseñanza Medi<i y ciencias de la Educación" y "Programa General de la Carrera 

de Licenciatura en Pedagogía y Ciencias de la Educación". 

De la UNIVERSIDAD FRANCISCO Mi'illROQU:f:N: "Planes de Estudio de los 

Profesorados de Enseñanza Hedia y Licenciatura en: Historia, C. de la 

Comunicación, Pedagc.g ía y Ciencias de la Educación, Teología". 

-De la UNIVERSIDAD DEL Vl\LLE: "PenstlID de Licenciatura en Educación" 
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-21. -"Es necesario debatir y prof1mdizi:1r sobre la relación agencias de 

financiamiento-centros. Aquéllas cumplen un papel fundamental en cuanto a la 

factibilidad del trabajo de los centros. Sin embargo, no siempre sus intereses 

coinciden con los del proyeclo popular" .CASI\ DE LAS AMÉRICAS, !2l2!. cit. 

p. 34. Eduardo Cervantes, por su parte, afi nna que "no pucrle soslayurse, empero, 

que las instituciones receptoras de financiamiento buscan 'adaptarse', por 

razones obvias, a la lógica de las agencias externñs, lo que influye por 

necesidad en sus definiciones sobre la orientación y el contenido de los 

programas educativos, mediatizánclolos de origen y traslíldando (indirectamente 

si se quiere) la determinación de sus aspectos esenciales a un ámbito 

externo" .Cb~VANTES, Eduardo. "Educación Popular: consideraciones poJ.éml.cas" en 

Estudios Ecuménicos (número especial), México, CEE, 1989, p.15 

22. Por "ONG' s" -como ya dijimos- se entiende "organizaciones 

no-gubernamentales"; usamos el concepto indistintamente de expresiones como 

"asociación civil", "organización civil", "centro de apoyo", etc. Nos parece 

irrelevante la discusión sobre la inconveniencia del uso del concepto 

"organización no-gubernamental", "por ser un término que define lo que la 

institución no es".GIANNOTEN, Vera, WI'I''!', Ton de. "Promoción rural: mitos, 

realidad) perspectivas" en Educación Popular en América Latina ... , p.70 

23. HERRASTI, Ma. Luisa, ÁLVAREZ, Rafael."A.C.: retos y contrndiciones en el 

compromiso popular" en Estudios Ecuménicos, No. 16, México, CEE, oct.-dic. 

1988, p.19 

24. "Su papel y acción no deben conducir a una sustitución de las 

organizaciones del pueblo, sino que del:'€ estimular y potenciar los elementos 

educativos presentes pennanentemente en la práctica popular" .CASA DE LAS 

AMÉRICAS. "Memoria del II Encuentro de Educación Popular de .América Latina y 

el Caril:.e"(La Habana, junio 1986) en Tarea, No.16, Lima. A. de P. E. Tarea, 

diciembre 1986, p.lS 



25. ALFORJA, .QE.!.cit., p.38 

26. Ibídem, p.30 .. . 

27. En uno de los encuentros ya mencionados~' se alertó sobre."éJ..pelígtÓ;ae/ 

anteponer los intereses institucionales ~ los de las organizaciones{· es 

necesario reafirmar la perspectiva de que los protagonistas p~incipales .del 

trabajo deben ser las mismas organizaciones populares aunque no estén 

articuladas ni cuenten con Ull proyecto estratégico y no los centros (sin 

desconocer el importante papel que ellos pueden cumplir para consolidar esta 

perspccti va)" .CASA DE Ll\S AMÉRICAS. "Conclusiones del. .. , p.33 

28. "No vacilo en decir que, en la hipótesis de no poderse contar: a)con 

campesinos que puedan ser capacitados rápidamente( ... ) b) con jóvr>nes urbanos 

capaces de cometer 'el suicidio de clase' ( ... )preferiría dedicar algÚn 

tiempo a la capacitación más detenida de campesinos para convertirlos en 

educadores auténticos de sus camaradas" .FREIRE, P. Cartas a ... , p.115 

29. Ibídem, p.110 

30. Pudimos comprobar las potencialidades de la formación de educadores 

populares, tanto en estudiantes como en maestros en servicio, a partir de 

vinculaciones ONG-Escuel a oficial de educación primaria y ONG-Escuelas de 

formación de maestros(as) de educación primaria. Cfr. ALDA.NA NENDOZl\, 

Carlos. "Los pequeños reparadores y las pequeñas cocineras de Sakerty: una 

auténtica e.i:eriencia pedagÓgica" en Humaniclades, Guatemala, F. de 

Humanidades, Universidad de San Carlos de Guatemala, junio 1988, pp.S-9 

31. Estas vinculaciones pueden ir abriendo posibilidades de profundización de 

las relaciones con carácter polÍ.tico alternnativo entre educación popular y 

educación formal en Guatemala. 

32. Un ejemplo de formación escolarizada de educadores populares, asumida 

completamente, es el Instituto Indígena Santiago, de los hermanos lasallistas 
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(cuya renovac{ón más si911ificati vamente crítica y progresista s.E! dio en' 1977). 

En dicho instituto se forman maestros indígenas de educación primaria. Sus 

tres prioridades de fonnación son: lo productivo, lo· organizativo, lo 

académico. Cfr. A7NI'l'IA, óscar. "Guatemala: el Instituto Indígena Santiago" en 

Materiales para la comunicación popular. No. 9, Lima, Centro de Estudios sobre 

Cultura Transnacional. Marzo 1987. 



8. e o Ne L u s I ó N: 

HACIA UNA PEDAc;o:;Il\ DE ACOMPAÑAMIEN'fO 

El represivo control sobre el movimiento popular y sobre cualquier tipo de 

manifestación contestataria o alternativa al orden económico-social, político 

y cultural, impide el planteamiento y ejecución de procesos de formación de 

educadores populares en Guatemala, desde concepciones críticas, cuya base es 

el develamiento de la realidad y cuya máxima aspiración es la contribución a 

la lucha por la transformación de dicha realidad. 

Aunque el período histórico actual (retorno a un régimen 

gobierno civil, desde 1986) haga creer en la existencia 

de derecho con 

de.más amplios 

espacios de participación política y social, las recientes manifestaciones de 

represión, dirigidas principalmente a protagonistas de la lucha popular -y de 

las que presentarnos algunos ejemplos en este trabajo- no penniten suponer la 

posibilidad de desarrolJar abiertarrente los principios políticos, teóricos y 

metodológicos de la cducaci ón popular y de la formad ón ele educadores 

populares. 

Sin embargo, la misma realidad que se constituye en obstáculo, es la que 

obliga a considerar a la educación popular, y por tanto a la fonnación de 

educadores populares, como una necesaria respuesta política "con implicaciones 

pedagógicas", gestada desde el conjunto de sujetos y organizaciones 

integrantes del movimiento popular guatemalteco, aun cuando no manifiesten una 

profunda articulación entre sí . 

Esta "respuesta política con implicaciones pedagógicas" que se concreta en 

la formación de educadores, exige la consideración de aquellos presupuestos o 

puntos de partida que la justifi(]11en y fundamenten. Para ello, se requiere del 

tratamiento dialéctico de esos presupuestos; es decir, no caer en la dicotomía 

contexto-texto, sino en la dialecticidad de ambos. 



En este trabajo se ha partido de la consideración°c1e-1a realidad -como punto 

de partida, como pn~supuesto básico inicial de todo proceso de- formación. En 

razón, de que "hablar del educador" es una abstracción, se necesita conocer y 

analizar las prácticas cotidianas, las circunstancias y condiciones concretas 

del contexto en que habrá de insertarse y formarse el educador. 

Lo anterior nos ha llevado al estudio de la cultura popular, no sólo como 

rasgo propio de la historia y desarrollo de lns clases populares, sino como 

portadora de contradicciones: por una parte, los influjos que tiene de la 

cultura dominante, y por otro lado, como portadora de los rasgos de la ludia 

de resistencia y de identidad que dichas clases han desarrollado a lo largo de 

toda su historia. 

Tomar en cuenw los anteriores presupuestos de carácter político-contextual 

(que ningún proceso educativo puede obvi5!r, y que no son abordados por la 

pedagogía guatemalteca) obliga, a su vez, a considerar lo que es posible en el 

marco de las evidencias político-culturales actuales. En otras palapras, 

partir de lo que ES y HA SIOO, pasando por lo que es PDSIBLE, para llegar a lo 

de manera lineal y fija. 

Es así como se entienden los presupuestos teóricos, surgidos de la práctica 

social y que además son necesarios por la comprensión de la realidad y de la 

orientación posterior que ofrecen. Esta exigencia dialéctica (práctica-teoría) 

es la esencia de lo planteado en los presupuestos teóricos presentados (sobre 

educación popular, sobre educac'lor popular, sobre la formación de educadores 

populares}. 

Lo antes dicho no significa que dejáramos de desarrollar enunciados 

teóricos que no sólo orienten posibles procesos de formación del educador, 

sino que además, vayan convirtiéndose en cuerpos conceptuales que hoy, en la 

literatura pedagógica guatemalteca, se encuentran escasos. 
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¿Por qué considerar todo lo expuesto como presupuestos básicos en la 

formación de educadores ropularus en Guatemala? 

Prírrero. Porque definen la naturaleza y orientación política· de dicha 

formación. Su profUndización permite situar políticamente a este tipo de 

procesos (aunque por razones de sobrevivencia no se explicite ciaramente):a 

favor de quién y de qué; en contra de quién y de qué. 

Segundo. Porque la C'Onsideración dialéctica entre el contexto y el texto, 

la realidad y la teoría, -presente en estos presupuestos- permite la formación 

del educador no como simple y abstracta intención, sino como un proceso 

Jiistórico-concreto propio de la realidad del país. 

Tercero. Porq11e en un socieclad como la guatemalteca es de crucial 

importancia la valoración de la riqueza cultural de las claio.:.-s populares a la 

par de considerar lo que es posible en nizón de las luchas llegemónicas y de 

dominio de las clases que ostentan el poder. 

Estas consideraciones nos hacen llegar al siguiente cuestionamiento: En un 

país como Guatemala, con un rico punto histórico de partida -los mayas-, con 

una ancestral lucha de resistencia, con una diversiclacl cultural, con la más 

dramática y aterraclora historia represiva de América Latina, con un movimiento 

popular "golpeado" incesanternente7¡x!ro siempre activo~ y con altos índices de 

pobreza y de desequilibrada distril,ución de la riqueza, ¿cuál es el pa);€1 que 

toca jugar a la pedagogía en la transfonnación de esa realidad? 

La _respuesta es difí ci J , pero la pregunta es obligada. 

Creemos que la formación de educadores populares es una forma de responder 

a este cuestiouamiento, sin olvidar que la politicidacl del asunto, más que su 

pedagogicidad, obliga a la pedagogía a situarse en un papel complementario y 

de apoyo al movimiento popular. 

La forma teoríco-metoclolÓgica como puede lo anterior ser viabilizado 

partiendo de los presupuestos teóricos desarrollados en este trabajo-es la 
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que podemos llamar "PEDAGOG1A DE ACOMPAÑAMIENTO". Ésta representa una 

expresión político-pedagágica que es más factible de realLarse por medio de 

ONG's progresistas y que se concreta en procesos (de instrucción, capacitación 

y formación) vinculados -directa o indirectamente-a las organizaciones 

populares. 

Es "de acompañamiento" (a una organización popular específica, a una 

comunidad popular) puesto que sus procesos se van realizando a través de un 

tiempo -detenninado colectivamente- en el que se aprovechan, política y 

pedagógicamente, las diferentes acciones y procesos (espontáneos y/u 

organizados) de la cotidianidad popular. 

El aprovechamiento político de esa cotidianidad se da en función de la 

transformación de las condiciones estructurales de la sociedad. Y el 

aprovechamiento pedagÓgico representa l:'iÍ"e<w<;, f oí el "convencimiento" de la 

lucha por esas transformaciones. 

No se trata de ir "asistencialmente" a una comunidad u organización a 

"ofrecer y dar" servicios de todo tipo, sino que significa la inserción 

progresiva en una comunidad, vivir en la realidad de ésta e irla ílpoyando en 

su propio proceso de crecimiento (¡xilítico, simbólico, material). 

Este "acompañamiento" irá pennitiendo una "relación orgánica" entre 01''G y 

comunidad u organización popular. En este contexto, la formación ele educadores 

populares -en sus diversas instancias, como las presentadas en esle trabajo

no sólo surge de las propias demandas ¡:opnlares, sino que conlleva 

consustancialmente el protagonismo popular en el que hewos insistido. 

Además, como un rasgo fundamental, ese "acompañamiento" es definí.do 

colectivamente, no sólo en sus concreciones, mediaciones y orl.entaciones, sino 

en su rnii;ma duración. No puede pensan:e en un acompañamiento indefinido, que 

provoque con el tiempo, lazos de depenrlencia en las comunidades y 

organü~aciones hacia los agentes externos. 
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La fonnación de educadores populares en el marco de esta "pedagogía de 

acompañamiento" · (y teniendo corno punto de partida lo desarrollado en este 

trabajo) no sólo responde a los principios generales de la educación popular, 

sino que tiene entre sus principales puntos: 

Enfatizar en la historicidad del sujeto "educador popular"; acentúa la 

formación de éste en base a momentos, condiciones y cotidianidades 

específicas. 

Responder más efectivamente 

apoyos coyunturales) de la 

a los diferentes momentos históricos (corno 

evolución política de la comunidad u 

organización popular, al mismo tiempo que se consolidan y profundizan 

las "relaciones orgánicas" que se van gestando. 

Permitir fludbilidades teórico-metodológicas que viabilicen la formación 

de educadores populares, ya que el "acompañamiento" es dependiente de las 

condiciones de la realidad. Su necesaria viabilización es para que dichos 

procesos no sean reprimidos o invalidados abiertamente por las fuerzas 

dominantes, asegurándose de esa manera, cierto proceso de maduración, 

consolidación y trascendencia. 

CUmplir procesos de apoyo que dan integralidad y efectividad a la formación 

de educadores populares (tómese en cuenta lo visto en el capítulo 7:~n

tinuidad, seguimiento, multiplicación, evaluación y sistematización). 

Para todo lo anterior,· creanos que la "pedagogía ele acompañamiento" debe 

considerar, profundizar y valorar las siguientes cualidades de dicho 

acompañamiento: 

* Crítico: No se trata de "acompañar" ingenuamente (sin condderar las 

influencias de la cultura dominante) ni de "acompañar" astutamente (irse 

aprovechando de los diferentes momentos y circunstancias para lograr 

posiciones vanguardistas o·.adquisitivas, por ejemplo, para · 
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financiamiento). El "acompañamiento" es crítico en cuanto va develando los 

procesos ele la realidad'~ lo útil y lo inútil para los intereses populares; 

también es crítico en la medida que va desarrollando procesos colectivos de 

construcción de conocimientos. 
• 

* Legítimo: Es un "acompañamiento" que se obtiene por la aceptación de la 

organización o de la comunidad. Se va ganando mediante "la conquista de la 

confianza" a través del trabajo auténticamente comprometido. No es forzado o 

alcanzado por medios "astutos" -acríticos- como el regalo de alimentos o ropa, 

por ejemplo. 

* Autonomizante: Es un "acompañamiento" que pretende dejar de serlo. Es 

decir, se trata de que ese "acompañamiento" desaparezca o que progresivamente 

vaya teniendo menos presencia en la comunidad u organización popular, . 

de "acompañar", pero hasta que sea necesario (algo que debe decidirse 

colectivamente); se trata, pues, de "acompañar" propiciando la autonomía. 

* Efectivo: Es un "acompañamiento" que representa aqquisiciones (políticas, 

simbólicas y materiales -pero no sólo una de éstas-) para la comunidad u 

organización. No es estéril ni verbalista. 

* Transformador: Es un "acorn, añamiento" que, aunque por razones de viabilidad 

y sobrevivencia no se e..'Cpresa abiertamente, busca la transformación social 

conherente con los intereses populares,como aspiración fundamental. Aunque 

pueda tomarse como un "acompañamiento" para la transfonnación de la comunidad 

u organización específicas, ia orientación y fases r,olítico-pedagógicas no se 

quedan en eso. La meta máxima es la transformación de toda la sociedad. 

En la actualidad~ no se puede plantear y desarrollar la formación de 

educadores populares guatemaltecos como en otros países latinoamericanos, ni 

se puede concebir, abierg y claramente, a la educación popular como una 

alternativa político-pedagógica para el país. Es necesario urdir formas de 



planteamiento y ejecución de la formación de educadores populares que sin 

dejar de responder a los presupuestos político-culturales y pedagógicos aquí 

expuestos, no sean pronta y abiertamente reprimidos y destruidos completamente 

(lo que podría significar retrocesos, frustraciones y debilitamientos en los 

sujetos involucrados y comprometidos con la causa popular) . "Hagamos hoy lo 

mejor con el mínimo de que disponemos. Sólo así nos será posibJe hacer mañana 

lo que hoy no puede hacerse", ha dicho Freire. 

Acompañar a nuestras organizaciones y comunidades, mediante la formación de 

educadores populares, es situarnos en ese camino hoy estrecho, pero cuyo andar 

lo irá haciendo cada vez más amplio.Es ir preparando el terreno para la 

construcción de esa nueva sociedad. Por eso, ni "cruzamiento de brazos" ni 

acciones imprudentes o suicidas. Guatemala representa hoy, para la pedagogía, 

la concreción de los mínimos posibles en educación popular , pero pensando en 

un mañana en el que los máximos serán posibles, máximos que habrán de 

convertirse, a su vez, en los mínimos de nuevos desafíos. 

Pensar en la posibilidad de lo anterior -difícil, lejano, peligroso- es 

creer ya en el educador popular guatemalteco. 
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